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RESUMEN 

La presente investigación, titulada "Habilidades de pensamiento crítico y 

práctica pedagógica de los docentes de educación superior en la región de 

Puno, 2025," pretende evaluar las habilidades de pensamiento crítico y la 

práctica pedagógica de los docentes de educación superior en Puno, Perú. 

Esta investigación analiza la implementación de la práctica pedagógica a 

partir de los procesos de planificación, ejecución, interacción y evaluación, y 

el rol que las habilidades de pensamiento crítico podrían desempeñar, así 

como también pretende determinar si, en efecto, podría existir una correlación 

relevante. La propuesta de investigación utilizó el diseño de investigación 

correlacional, y la metodología fue de tipo cuantitativa, el autor utilizó como 

población aproximadamente 325 docentes que forman parte de las 

instituciones de educación superior de la región, se sirve de instrumentos de 

recolección de datos que fueron utilizados en otras investigaciones y que 

fueron aprobados por pares, el autor empleó el coeficiente Alpha de 

Cronbach para determinar la fiabilidad de los instrumentos de recolección de 

datos, así mismo la correlación de Spearman y Tau-b de Kendall para 

determinar la existencia de relación entre las variables. Los resultados indican 

que, efectivamente, existe una relación positiva y significativa entre las 

habilidades de pensamiento crítico y los componentes de la práctica 

pedagógica. Se observa que los educadores que han desarrollado niveles 

más altos de habilidades de pensamiento crítico demuestran una práctica 

pedagógica superior en términos de planificación, ejecución, interacción y 

evaluación. Los docentes que poseen mayores competencias en 

investigación realizan reflexiones más profundas y en base a la construcción 
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de sus propias estrategias en la planificación. Luego, en la ejecución, al 

poseer competencias investigativas más sofisticadas, utilizan métodos más 

optimizadores de la pedagogía que facilitan la interactividad de los 

estudiantes. También se observó que los docentes con competencias más 

refinadas llevan a cabo evaluaciones que están más alineadas a los 

propósitos de la enseñanza, que son más exigentes, lo que la mejora. No 

obstante, se identificó la carencia de uso de la investigación de manera 

sistemática en la práctica pedagógica, por parte de algunos docentes, que se 

atribuyó a la escasez de recursos, de infraestructura, y la falta de un enfoque 

sistemático en el desarrollo de competencias de análisis investigativo en 

algunas instituciones. La investigación también destaca la necesidad de 

políticas específicas, de carácter institucional, que apoyen el uso de la 

investigación en la formación docente. En el desarrollo, se sugieren 

programas de educación continua en competencias investigativas, el 

desarrollo de infraestructura para la investigación pedagógica y un enfoque 

sistemático para el desarrollo de estas competencias en los docentes de 

educación superior. Los resultados de esta investigación enfatizan la 

importancia de las habilidades investigativas en la mejora de la práctica 

pedagógica de los docentes, afirmando que su desarrollo es esencial para 

mejorar la calidad educativa en la región de Puno. Destaca la necesidad de 

políticas y programas que promuevan la investigación en la formación 

docente para mejorar la enseñanza y el aprendizaje universitario. 

Palabras clave: Competencias, investigativas, práctica, pedagógica, 

educación.  
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Abstract 

This research, entitled “Critical thinking skills and teaching practices of higher 

education teachers in the Puno region, 2025,” aims to evaluate the critical 

thinking skills and teaching practices of higher education teachers in Puno, 

Peru. This research analyzes the implementation of pedagogical practice 

based on the processes of planning, execution, interaction, and evaluation, 

and the role that critical thinking skills could play, as well as determining 

whether, in fact, there could be a relevant correlation. The research proposal 

used a correlational research design and a quantitative methodology. The 

author used a population of approximately 325 teachers who are part of higher 

education institutions in the region, using data collection instruments that were 

used in other research and were peer-reviewed. The author used Cronbach's 

alpha coefficient to determine the reliability of the data collection instruments, 

as well as Spearman's correlation and Kendall's Tau-b to determine the 

existence of a relationship between the variables. 

The results indicate that there is indeed a positive and significant relationship 

between critical thinking skills and the components of teaching practice. It has 

been observed that educators who have developed higher levels of critical 

thinking skills demonstrate superior teaching practice in terms of planning, 

execution, interaction, and evaluation. Teachers with greater research skills 

engage in more profound reflection and base their planning on the 

construction of their own strategies. Then, in execution, because they have 

more sophisticated research skills, they use more optimized teaching 

methods that facilitate student interactivity. It was also evident that teachers 

with more sophisticated skills perform evaluations that are more aligned with 
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teaching objectives and are more demanding, which leads to improved 

teaching. Despite the above, limitations were identified in the systematic use 

of research in pedagogical practice due to a lack of resources, infrastructure, 

and the absence of a systematic approach to the development of research 

analysis skills in some institutions. 

The research also highlighted the need for specific institutional policies that 

support the use of research in teacher training. In terms of development, it 

suggests continuing education programs in research skills, the development 

of infrastructure for pedagogical research, and a systematic approach to 

developing these skills in higher education teachers. The results of this 

research emphasize the importance of research skills in improving teachers' 

pedagogical practice, affirming that their development is essential to 

improving educational quality in the Puno region. It highlights the need for 

policies and programs that promote research in teacher training to improve 

university teaching and learning. 

Keywords: Competencies, research, practice, pedagogy, education. 
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INTRODUCCIÓN 

Esta tesis tiene como objetivo analizar la relación entre las competencias 

investigativas y la práctica pedagógica de los docentes de educación superior 

en la región Puno, específicamente en el año 2025. Examinar el impacto que 

tienen las competencias investigativas en la planificación, ejecución, 

interacción y evaluación pedagógicas, y en qué medida estas competencias 

impactan la enseñanza y el aprendizaje en las universidades de la región, es 

la razón de ser de esta investigación. 

Este trabajo comienza con la formulación del problema, que se lleva a cabo 

en el Capítulo I, así como los objetivos de la investigación, la justificación 

(teórica, práctica y metodológica), la enunciación de la importancia del 

estudio y el alcance de la investigación, que se configura como una de las 

secciones más relevantes del presente estudio de investigación. En el 

Capítulo II se presenta el marco teórico y los antecedentes (tanto nacionales 

como internacionales) que se relacionan con esta investigación, las teorías 

que fundamentan los constructos de competencias investigativas y práctica 

pedagógica, así como el conjunto de conceptos y definiciones que orientan 

el análisis desde la perspectiva que se enuncia y que se denomina “marco 

conceptual”. En el Capítulo III se presenta la práctica metodológica, 

considerando cada uno de los elementos que se enuncian como el enfoque, 

tipo de investigación, técnica de recolección de datos, y se indica, además, 

el tipo de diseño de la estrategia que se utiliza para la prueba de hipótesis. 

En el Capítulo IV el lector se adelante los resultados que se obtienen y, 

posteriormente, se realiza la discusión de dichos resultados. Como último 

paso se presentan las conclusiones y recomendaciones que surgen de los 
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resultados de la investigación. Con esta investigación, esperamos fortalecer 

las competencias investigativas de los docentes de educación superior en la 

región de Puno y mejorar la calidad de la enseñanza y el aprendizaje en el 

contexto universitario. 

. 
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CAPÍTULO I 

I. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

1.1. Exposición de la situación problemática 

Los investigadores de diferentes partes del mundo han realizado estudios 

donde indican que los docentes universitarios tienen problemas al intentar 

incorporar las competencias de investigación de manera práctica dentro de 

la enseñanza, lo que conlleva a un impacto negativo a la calidad del 

aprendizaje y a la formación profesional. Diferentes investigaciones indican 

que, a pesar de que existen programas de desarrollo docente, sigue habiendo 

un desajuste entre la capacitación en investigación y la falta de su uso en el 

aula, lo que incide en la falta de desarrollo en la calidad y la innovación en la 

educación (Hernández‑Sampieri, Fernández‑Collado & Baptista, 2018; 

Suárez & Avendaño, 2021). 

En el caso del Perú, investigaciones recientes han señalado que los docentes 

universitarios carecen de competencias en investigación y en su práctica 

pedagógica, de manera frecuente, en las universidades, públicas y privadas, 

que no cuentan con programas de acompañamiento en investigación 

docente. Esto afecta la planificación de las clases, las metodologías activas 

que utiliza, y la evaluación del aprendizaje, lo cual hace que la calidad de la 

educación sea deficiente (Ceballos‑Almeraya, 2019; Mateo Eufracio, 2020). 
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En la región Puno, los docentes de educación superior enfrentan desafíos 

similares, evidenciándose bajo nivel de integración de competencias 

investigativas en su práctica pedagógica. Estudios regionales y reportes 

institucionales muestran que las clases se desarrollan mayormente con 

metodologías tradicionales, limitada retroalimentación a los estudiantes y 

escasa producción científica que respalde la enseñanza, lo que afecta 

directamente la formación de los futuros profesionales de la región (Mateo 

Eufracio, 2020; Tardif, 2013). 

1.2. Formulación del planteamiento del problema 

1.2.1. Pregunta general 

¿Cuál es la relación entre las competencias investigativas y la práctica 

pedagógica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025? 

1.2.2. Preguntas específicas 

¿Cuál es la relación entre las competencias investigativas y la planificación 

docente de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025? 

¿Cuál es la relación entre las competencias investigativas y la ejecución 

didáctica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025? 

¿Cuál es la relación entre las competencias investigativas y la interacción 

pedagógica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025? 

¿Cuál es la relación entre las competencias investigativas y la evaluación del 

aprendizaje de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025? 
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1.3. Justificación de la investigación 

1.3.1. Justificación teórica 

El estudio se justifica teóricamente porque amplía la comprensión científica 

sobre cómo las competencias investigativas influyen en los procesos de 

planificación, ejecución didáctica, interacción pedagógica y evaluación del 

aprendizaje en la educación superior. Aunque existen investigaciones 

relacionadas, aún persisten vacíos respecto a la forma en que dichas 

competencias se articulan con el desempeño pedagógico en contextos 

andinos, particularmente en la región Puno. Este trabajo permitirá fortalecer 

el cuerpo teórico existente y servirá como referencia para futuras 

investigaciones en el ámbito de la formación y profesionalización docente. 

1.3.2. Justificación práctica 

Desde un enfoque práctico, los resultados ayudarán a establecer los niveles 

actuales de los docentes en competencias investigativas y su vinculación con 

las diversas dimensiones del proceso enseñanza-aprendizaje. Esto aportará 

a las instituciones de educación superior que intenten mejorar la calidad 

educativa, de manera que se puedan construir programas de capacitación y 

actualización docente y estrategias de acompañamiento pedagógico que 

fortalezcan la investigación como parte de la práctica docente. Asimismo, los 

estudiantes se verán indirectamente beneficiados al incentivarse una 

docencia más reflexiva, crítica y basada en evidencia. 

1.3.3. . Justificación metodológica 

Desde el punto de vista metodológico, la investigación está justificada, ya que 

la planeación se desarrollará bajo un enfoque cuantitativo de tipo 
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correlacional, el cual, desde la objetividad, permite medir y analizar la relación 

de la variable independiente (competencias investigativas) y las dimensiones 

de la variable dependiente (planificación docente, ejecución didáctica, 

interacción pedagógica y evaluación del aprendizaje). Se espera que el uso 

de instrumentos validados, que garanticen la fiabilidad y la validez de los 

datos, aumenten la rigorosidad del estudio y, además, la importancia para la 

toma de decisiones de carácter académico y/o institucional, se fundamente 

en una o varias evidencias empíricas. 

1.4. Objetivos 

1.4.1. Objetivo general 

Determinar la relación entre las competencias investigativas y la práctica 

pedagógica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025. 

1.4.2. Objetivos específicos 

Determinar la relación entre las competencias investigativas y la planificación 

docente de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025. 

Establecer la relación entre las competencias investigativas y la ejecución 

didáctica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025. 

Analizar la relación entre las competencias investigativas y la interacción 

pedagógica de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025. 

Identificar la relación entre las competencias investigativas y la evaluación del 

aprendizaje de los docentes de educación superior en la región Puno, 2025. 
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1.5. Importancia y alcance de la investigación 

Importancia 

La presente investigación es relevante porque de manera sistemática 

examina la interrelación entre las competencias investigativas y la práctica 

pedagógica de los docentes de educación superior en la región Puno. Esta 

región se caracteriza por la imposición sistemática de mantener la calidad 

académica, la producción científica y la relevancia social del conocimiento. 

Dentro del actual sistema universitario, el educador no solo desempeña un 

papel de transmisor de conocimientos, también asume el papel de generador 

de conocimientos y educador que cultiva una mentalidad crítica e 

investigativa en los estudiantes, convirtiendo así el fortalecimiento de sus 

competencias investigativas en una necesidad. 

En términos generales, la investigación contribuye al desarrollo del 

conocimiento sobre la formación y práctica profesional de la docencia en 

educación superior, pues examina en qué medida la práctica pedagógica se 

ve contenida por la práctica investigadora. Los resultados, por tanto, serán 

en parte un aporte y en parte una validación del conocimiento existente sobre 

enfoques y marcos pedagógicos sobre la enseñanza superior que consideran 

la investigación como un atributo constitutivo del proceso de enseñanza-

aprendizaje. 

En la práctica, el estudio es importante para la toma de decisiones a nivel 

institucional, pues se podrán identificar la fortaleza y debilidad en la práctica 

investigadora de los docentes y su plástico en la práctica pedagógica. Los 
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hallazgos, por tanto, podrán servir de base para el diseño e implementación 

de programas de formación y actualización docente, así como para el 

desarrollo de políticas que conceptualicen el fortalecimiento de la 

investigación en las instituciones de educación superior de la región Puno. 

Desde la perspectiva metodológica, la investigación se sustenta en un 

conjunto de instrumentos y procedimientos que son válidos y confiables para 

la evaluación de las competencias investigativas y la práctica pedagógica, los 

cuales podrán ser usados o adaptados con otros fines en otras 

investigaciones en contextos similares. Una de las explicaciones que otorgan 

las autoras a las consecuencias positivas de una mejora de las competencias 

de investigación de los docentes, es que ello redunda en una mejora de la 

calidad de la formación profesional de los estudiantes, promoviendo una 

educación superior más crítica, reflexiva, y a su vez, más comprometida con 

el desarrollo regional y nacional. 

Alcance 

La investigación se clasifica con un alcance descriptivo-correccional, dado 

que se orienta a describir el grado de desarrollo de las competencias 

investigativas y de la práctica docente de los docentes de educación superior, 

así como a establecer el grado de correlación entre ambas variables. Desde 

la perspectiva del alcance espacial, el estudio se centra en las instituciones 

de educación superior de la región Puno, dado las especificidades 

socioculturales, académicas y educativas de la región.. 
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Desde el alcance temporal, la investigación centra sus actividades en el año 

2025, de modo que los resultados retratan la realidad docente de ese tiempo, 

sin aspirar a generalizaciones en otros momentos históricos. 

El alcance poblacional se circunscribe a los docentes de educación superior 

que desempeñan funciones académicas y pedagógicas en las instituciones 

de educación superior seleccionadas, sin considerar a otros agentes del 

sistema educativo como los estudiantes o los administrativos. 

En la misma línea, el estudio no busca establecer relaciones causales o 

valorar los efectos de actividades de intervención, sino más bien, construir un 

espacio de reflexión a partir de la evidencia disponible en la que se ubique la 

relación entre las competencias investigativas y la práctica pedagógica, 

constituyéndose así en una línea de trabajo para futuras investigaciones de 

carácter explicativo o experimental. 

1.6. Limitaciones y delimitaciones de la investigación 

Limitaciones  

La investigación actual tiene algunas limitaciones. En primera instancia, la 

tipología del presente estudio es de carácter descriptivo – correlacional. Por 

lo tanto, no puede establecer relaciones de causalidad entre las 

competencias investigativas de los docentes y la actividad que desarrollan en 

el aula. Solo es posible establecer la magnitud de la relación que existe entre 

las dos variables enunciadas. 

La dimensión de los instrumentos de recolección de los datos también puede 

ser constatada como otra limitación, la cual tiene que ver con el uso de 
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encuestas y escalas de medición. Este tipo de instrumentos, en gran medida, 

dependen de la sinceridad, la actitud y el autoconocimiento que posean los 

docentes encuestados; lo cual, en el caso que así sea, puede dar como 

resultado la aparición de sesgos provocados por la presión de grupo por 

donde puntearon los encuestados, o sesgos que provoquen la no 

comprensión de algunas de las interrogantes planteadas. 

Los resultados obtenidos del estudio reflejan la situación específica de las 

instituciones de educación superior de la región Puno en el año 2025, por lo 

tanto, no se puede generalizar la situación abordada en otras regiones del 

país que cuenten con otros enfoques educativos, institucionales o 

socioculturales. 

Por último, pueden existir restricciones de orden operativo, como la 

disponibilidad de tiempo de los profesores para contestar los instrumentos, 

barreras de tipo administrativo para acceder a la población de estudio, y 

problemas de logística derivados del contexto institucional, los cuales podrían 

impactar en el tamaño de la muestra y en el proceso de recolección de datos. 

Delimitaciones 

La investigación está delimitada en algunos aspectos con el fin de tener 

viabilidad y coherencia en la metodología empleada. En lo que respecta a la 

delimitación de la problemática, se aborda el análisis de las competencias 

investigativas y su relación con la práctica pedagógica de los docentes, pero 

se omiten otras variables, tales como el desempeño de los estudiantes, la 

gestión dentro de la institución, y las condiciones laborales de los docentes. 
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En lo que respecta a la delimitación espacial, la investigación se centra en las 

instituciones de educación superior de la región Puno, eligiendo dicho ámbito 

geográfico como el espacio de estudio. 

En cuanto a la delimitación temporal, la investigación está enmarcada en el 

año 2025, y por lo tanto, los datos que sean recolectados se corresponderán 

estrictamente a dicho periodo, sin la posibilidad de establecer comparaciones 

longitudinales a otros años. 

La delimitación poblacional se centra en los docentes de educación superior 

que se desempeñan como docentes en las instituciones elegidas, quedando 

fuera de la investigación los estudiantes, los funcionarios universitarios, y el 

personal administrativo. 

Por último, desde la delimitación metodológica, la investigación se dicta en 

un enfoque cuantitativo, y por lo tanto, se vale de la estadística, poniendo de 

lado la construcción de un abordaje cualitativo que contemple entrevistas, 

grupos de discusión, entre otros, lo cual se entiende como una decisión 

asumida y que tiene relación con los objetivos que se han planteado. 

1.7. Hipótesis 

1.7.1. Hipótesis general 

Las competencias investigativas de los docentes se relacionan positivamente 

con su práctica pedagógica en la educación superior de la región Puno. 
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1.7.2. Hipótesis específicas 

Existe una relación significativa entre las competencias investigativas y la 

planificación docente de los docentes de educación superior en la región 

Puno, 2025. 

Existe una relación significativa entre las competencias investigativas y la 

ejecución didáctica de los docentes de educación superior en la región Puno, 

2025. 

Existe una relación significativa entre las competencias investigativas y la 

interacción pedagógica de los docentes de educación superior en la región 

Puno, 2025. 

Existe una relación significativa entre las competencias investigativas y la 

evaluación del aprendizaje de los docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 

1.8. Variables e indicadores 

1.8.1. Conceptualización de variables 

Competencias investigativas 

Las competencias investigativas como ejes de la formación profesional y el 

ejercicio docente en la educación superior, se comprenden como sistemas 

integrados de conocimientos, habilidades, metodologías y disposiciones que 

permiten al docente involucrarse activamente en la construcción del saber 

científico. No solo se analiza la realidad educativa, sino que se interviene de 

forma constructiva, con sentido crítico y con propuestas que orienten la 
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investigación al entendimiento de los fenómenos que ocurren en el ámbito 

pedagógico y en la optimización de los procesos formativos. 

Desde esta óptica, diferentes corrientes teóricas, convergen en el sentido de 

que las competencias investigativas, en efecto, no se limitan al uso de 

instrumental de métodos, técnicas y herramientas de análisis de datos. Por 

el contrario, integran dimensiones cognitivas, reflexivas e incluso axiológicas 

que favorecen la problematización de la práctica educativa, la toma de 

decisiones y la generación de saberes que respondan al contexto social e 

institucional. Así, el docente investigador, se convierte en un sujeto que es 

capaz de reflexionar sobre su práctica, examinar, contrastar y evidenciar, 

dialogar con la teoría y aportar a la comunidad académica. 

Dentro de la reciente producción académica latinoamericana, Huisa-Yucra 

(2024) señala que el desarrollo de las competencias investigativas requiere 

la articulación de varios componentes de la investigación científica para el 

proceso de desarrollo de competencias investigativas, articulación de 

componentes coherentes de los procesos de investigación científica, como la 

identificación y formulación rigurosa de un problema, la revisión crítica y 

sistemática de la literatura relacionada, la construcción de un diseño 

metodológico coherente, la correcta selección y validación de herramientas 

de investigación, y el análisis e interpretación razonada de los resultados de 

la investigación. Este proceso requiere un pensamiento estructurado, 

reflexivo y basado en la ciencia, éticamente responsable, no solo orientado a 

la producción de conocimiento, sino también a encontrar soluciones a 

problemas reales, especialmente aquellos presentes en los sistemas 

educativos actuales. 
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Desde una perspectiva operacional, las habilidades de investigación se 

demuestran a través de la capacidad del docente para llevar a cabo de 

manera sistemática y exhaustiva los diferentes procesos que constituyen la 

investigación científica. Una de estas destrezas incluye la comprensión, 

análisis y definición de problemas de investigación, que sean pertinentes y 

que tengan relación con las necesidades del contexto educativo. Estos 

problemas pueden tener abordaje científico. 

Estas destrezas también comprenden el planteamiento con claridad y 

coherencia de los objetivos, preguntas e hipótesis de investigación que se 

relacionen al problema y los sustenten los teóricos referentes. Está también 

la elaboración de un diseño metodológico apropiado, que implique 

justificaciones de las selecciones de enfoques cualitativos, cuantitativos o 

mixtos, así como la definición de métodos, técnicas, población, muestra y 

análisis de procedimientos alineados con la naturaleza del estudio. 

Otro de los aspectos que son centrales en las competencias de investigación 

se centran en el uso responsable y ético de las técnicas e instrumentos de 

recolección de datos, observando principios como la confidencialidad, el 

consentimiento informado, así como la validez y la fiabilidad de los datos. 

Asimismo, tales competencias incluyen la capacidad de procesar y analizar 

datos a través de métodos estadísticos o interpretativos rigurosos para lograr 

resultados consistentes, contraste teórico y conclusiones sólidas. 

Las competencias de investigación culminan en la comunicación científica del 

conocimiento producido, en forma de informes, artículos científicos y 

académicos, presentaciones y otros productos de difusión y transferencia de 
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conocimiento que estimulan el discurso académico y avanzan la institución. 

De esta manera, Turpo-Gebera et al. (2024) afirman que el fortalecimiento de 

tales competencias mejora considerablemente la producción científica del 

cuerpo docente y aumenta la capacidad del docente para anclar su práctica 

pedagógica en evidencia empírica, fomentando así una práctica más 

reflexiva, crítica y progresista. 

Practica pedagógica 

Los constructos de la práctica pedagógica en la educación superior son tanto 

complejos como integradores. Abarca las acciones intencionales, 

sistemáticas y reflexivas del educador dirigidas a fomentar el aprendizaje 

significativo, relevante y contextualizado de los estudiantes. Va más allá de 

la mera transmisión de contenido. Involucra acciones de naturaleza 

profesional orientadas a la formación holística, el desarrollo del pensamiento 

crítico y el fomento de la construcción activa del conocimiento. 

Desde esta perspectiva, los diversos y interrelacionados componentes de la 

práctica pedagógica incluyen: la planificación curricular, definida como la 

construcción organizada y coherente de objetivos, contenidos, estrategias y 

recursos; la ejecución didáctica, implementada a través de la selección y 

aplicación de métodos, técnicas y actividades de enseñanza; la interacción 

pedagógica, que es la comunicación, andamiaje y clima relacional en el aula; 

y la evaluación del aprendizaje, concebida como un proceso continuo, 

formativo y orientado a la mejora. Estos elementos deben integrarse de 

manera simétrica con los principios pedagógicos, los estándares de 

aseguramiento de calidad y los fundamentos epistemológicos de la profesión. 
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La praxiología educativa establece que la mejor acción docente es la que 

incluye continuamente la autocrítica y la reflexión sobre lo que hace, plantea 

hipótesis pedagógicas evidenciales y está dispuesta a modificar y transformar 

sus métodos de enseñanza. Desde esta reflexión, la enseñanza superior 

implica un dominio profundo sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje y 

de los contextos socioculturales e institucionales donde se sitúa, para dar 

respuesta a los desafíos de la educación superior contemporánea y construir 

experiencias formativas de mayor grado. 

Diferentes estudios de investigación en educación coinciden en que la 

práctica pedagógica de calidad se caracteriza por la intencionalidad, la 

reflexión, la innovación y un enfoque centrado en el estudiante, viendo a los 

estudiantes como participantes activos en su aprendizaje. Esta postura 

trasciende modelos tradicionales centrados en la enseñanza basada en 

conferencias y posiciona al educador como un mediador que estructura y 

orienta creativamente procesos formativos que son de valor educativo y 

responden a los desafíos académicos y sociales contemporáneos de la 

educación superior. 

Los modelos pedagógicos actuales siguen la tendencia del diseño de 

actividades de aprendizaje que promueven la participación activa de los 

estudiantes, el planteamiento y la respuesta de preguntas, el pensamiento 

crítico y analítico, y la indagación, todos sustantivos y enunciados del 

Aprendizaje Activo en la Educación Superior. Estos modelos promueven el 

aprendizaje profundo, o el aprendizaje activo y responsable, en el que el 

estudiante adquiere conocimiento a través de la interacción, colaboración y 

la construcción en el aula con sus compañeros, la docente y el contexto. 
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Los modelos pedagógicos actuales son la aplicación de técnicas de 

enseñanza que promueven el aprendizaje activo, como el aprendizaje y la 

enseñanza por proyectos, el aprendizaje basado en problemas, la enseñanza 

y el estudio de casos, la investigación formativa, etc. y la atención a 

problemas concretos, la integración de la práctica y la teoría. En otro sentido, 

el uso de recursos tecnológicos de forma pedagógica, también, es un modo 

de promover la diversificación de las actividades de aprendizaje, el acceso a 

la información, el trabajo colaborativo y la autoeducación. Incorporar estas 

estrategias significa una práctica pedagógica contextualizada y activa que 

fomenta el aprendizaje de diferentes contenidos y el desarrollo de 

competencias profesionales, de investigación y socio, haciendo que la 

formación universitaria de los estudiantes sea más relevante, crítica y 

conectada a la realidad. 

. 
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1.8.2. Operacionalización de variables 

Tabla 1 

Operacionalización de variables 

VARIABLES Dimensión Indicadores Escala 

Competencias 
investigativas 

Formulación 
del problema 

Identificación de problemas educativos relevantes. 

Ordinal 
Likert 

Claridad en las preguntas de investigación. 

Revisión de literatura actualizada. 

Diseño 
metodológico 

Selección de enfoque metodológico apropiado. 

Definición de población y muestra. 

Construcción de instrumentos válidos. 

Análisis e 
interpretación 

de datos 

Uso de técnicas estadísticas o cualitativas 
pertinentes. 

Aplicación de software para análisis. 

Interpretación coherente con el marco teórico. 

Comunicación 
científica 

Redacción de informes o artículos académicos. 

Presentación en eventos científicos. 

Difusión de resultados entre pares. 

Práctica 
pedagógica 

Planificación 
docente 

Elaboración de sílabos claros. 

Coherencia de objetivos, actividades y evaluación. 

Integración de recursos pertinentes. 

Ejecución 
didáctica 

Uso de metodologías activas. 

Claridad expositiva. 

Integración de tecnologías educativas. 

Interacción 
pedagógica 

Comunicación efectiva con estudiantes. 

Promoción de participación activa. 

Gestión de un clima respetuoso. 

Evaluación del 
aprendizaje 

Uso de criterios y rúbricas claras. 

Aplicación de instrumentos variados. 

Retroalimentación orientada a la mejora. 

Nota. Elaboración propia 
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CAPITULO II 

II. MARCO TEÓRICO 

2.1. Antecedentes del estudio 

2.1.1. A nivel internacional 

Herut, (2024) desarrollo el trabajo investigativo denominado “Global trends of 

research on advancing the pedagogical competence of preschool teachers: A 

bibliometric análisis” en donde menciona que la competencia pedagógica de 

los docentes de educación preescolar es fundamental para determinar el 

rumbo del aprendizaje de los niños en la actualidad. La educación infantil 

moderna, al enfocarse en el desarrollo de habilidades esenciales como el 

trabajo en equipo, la innovación y la resolución de problemas, establece las 

bases para un aprendizaje y éxito duraderos. Esta investigación examinó la 

evolución de las publicaciones científicas a nivel global a lo largo del tiempo, 

destacando a los principales contribuyentes, incluidos autores, publicaciones 

y países, y analizó los temas predominantes en el campo Entre 1993 y 2023, 

se analizaron 1,163 de 2,034 artículos de la base de datos Scopus. Un 

enfoque bibliométrico de tipo cuantitativo fue realizado utilizando el marco 

7C-21, aplicando el modelo PRISMA para obtener una revisión más 

estructurada y exhaustiva. Respecto a los resultados, se observaron 

evidencias que destacan el aumento de la promoción de la escolarización de 
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la formación docente para los niveles de educación infantil, que se traduce 

en el aumento de la producción académica en el tema. Las principales 

figuras, tales como revistas, autores y países, destacan el surgimiento de la 

colaboración y la difusión del conocimiento. La investigación evidenció la 

carencia de una propuesta holística en la formación docente para el siglo XXI 

de la educación infantil, en el ámbito de la preparación de los educadores de 

educación infantil y de la formación docente. En otros términos, el estudio 

evidenció la orientación hacia la adopción de la práctica y la innovación 

basada en evidencias, para el cumplimiento de las necesidades educativas 

de los niños de una manera activa y en continua transformación. Se 

manifestaron la necesidad urgente de un enfoque integral a la formación 

docente de la educación infantil, y la combinación de manera reflexiva los 

enfoques y métodos contemporáneos a la educación de la primera infancia, 

que, en gran parte, favorezcan el aprendizaje inclusivo y efectivo. La 

investigación también muestra que, además de la importancia de la 

enseñanza, las competencias pedagógicas son vitales para desarrollar un 

modelo educativo que responda a las necesidades sociales actuales, que 

demanda una educación infantil que prepare a los niños para enfrentar los 

desafíos del futuro. 

Nagymzhanova et al. (2025) cita el artículo "Formación de la Competencia 

Investigativa en Futuros Maestros de Educación Primaria", que afirma que la 

competencia investigativa pedagógica es un resultado educativo que solo 

recientemente ha cobrado importancia en la formación de maestros de 

educación primaria, particularmente en la ejecución de sus roles sociales y 

profesionales. Este artículo tiene como objetivo examinar el estado actual y 
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las formas de optimizar la actividad investigativa de los maestros de 

educación primaria. A tal fin, se realizó un cuestionario entre los estudiantes 

de una universidad pedagógica. Se describió el ecosistema educativo 

moderno de Kazajistán en relación con el fomento de esta competencia. Este 

estudio de investigación empírica midió lo que él/ella considera el nivel más 

básico de competencia investigativa de los estudiantes. En este caso, 

estamos hablando de maestros de educación primaria. La parte más práctica 

del estudio se explora en la elaboración de recomendaciones metodológicas 

que, en el marco de la formación de maestros de educación primaria, están 

destinadas a ser estrategias relacionadas con la competencia investigativa 

empírica y pedagógica para nutrir la competencia investigativa pedagógica. 

El estudio destaca la necesidad de incorporar la práctica investigativa en la 

formación de los docentes de nivel doctoral, no solo para mejorar la 

enseñanza, sino para enfrentar los retos que plantea la docencia como 

práctica. Así mismo, el autor indica que la falta de competencia investigativa 

en los formadores de docentes de educación primaria, no solo implica la 

ejecución de trabajos de investigación, sino la necesidad de que se construya 

una disposición de crítica y reflexión que favorezca la innovación y flexibilidad 

de los procesos educativos ante el contexto de transformaciones sociales. 

Asimismo, esta formación, debe considerar la investigación acción, para que 

los estudiantes vivan la experiencia de trabajar con metodologías y 

estrategias de enseñanza que enriquezcan su quehacer como docentes de 

educación primaria. 

Los autores comentan que "la importancia de la competencia en la 

investigación" es un área de estudio que ha sido analizada en múltiples 
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ocasiones, sin embargo, en la ausencia de una definición clara, en la 

medición de esta, en los enfoques sistemáticos en el desarrollo de la 

competencia, siguen existiendo preocupaciones. Esto representa un reto 

para los programas de formación de docentes y su capacidad de brindar una 

educación de calidad. A partir de una revisión sistemática de la literatura, los 

autores de este artículo han identificado la ausencia de estudios en la 

investigación sobre la definición de competencia investigativa en la formación 

docente, puesto que, desde su perspectiva, los estudios sobre esta cuestión 

siguen sin lograr dar una definición al término en cuestión. Aun así, existe 

una amplia coincidencia en la importancia de la competencia investigativa, ya 

que, como se indicó, resulta fundamental en la formación de los docentes 

para lograr una mejor preparación de los mismos. Desde esta perspectiva, la 

revisión, en atención a esta problemática, establece una definición que a los 

autores les parece adecuada de competencia investigativa, como un 

constructo que tiene múltiples dimensiones, incluyendo el pensamiento 

crítico, el aprendizaje autodirigido, y otras habilidades organizativas que son 

necesarias para llevar a cabo una investigación. 

En este sentido, la revisión destaca la falta de acuerdo sobre los marcos y los 

instrumentos más efectivos para evaluar la competencia de los docentes en 

formación. Los estudios de esta revisión emplearon distintos marcos y 

herramientas, que variaron en función de los métodos de investigación, los 

instrumentos y las características de la muestra, así como en la diversidad de 

estilos de medición que abarcan. Los resultados indican que se requiere un 

mejor balance en la asignación de recursos para la definición, medición y 
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desarrollo de la competencia investigativa en los planes de formación 

docente. 

 Es esencial que los programas de formación docente establezcan la 

competencia en los términos más simples posibles, junto con la definición, 

utilicen métodos y herramientas que sean funcionales a la medición de la 

competencia. Esto les otorgará a los educadores en formación las 

competencias investigativas necesarias para el perfeccionamiento de su 

práctica pedagógica. La formación en competencias investigativas de los 

docentes en formación es un factor que sin duda ayudará a sobrepasar los 

estándares básicos de calidad de la educación, así como la autonomía de los 

docentes para abordar las problemáticas que la educación presenta en el 

siglo 21. Definitivamente deberían incorporar este enfoque a los programas 

de formación docente, de modo que los maestros en formación se conviertan 

no solo en expertos en pedagogía, sino también en investigadores que nutran 

el desarrollo de la profesión docente y de la educación en sentido amplio. 

Matos et al., (2023) menciona en el artículo titulado “Enseñanza y aprendizaje 

de metodologías de investigación en educación: una revisión sistemática de 

la literatura” que este estudio tiene como objetivo avanzar en la comprensión 

de cómo la investigación educativa avanzada, junto con las culturas 

pedagógicas asociadas a la enseñanza y el aprendizaje de las metodologías 

de investigación educativa, se centra en identificar tendencias y posibles 

barreras. La justificación de este objetivo se atribuye al hecho de que la mayor 

parte de la investigación educativa se deriva de unidades de estudio, 

particularmente aquellas a nivel de maestría y doctorado, que generalmente 

incluyen métodos de investigación como componentes centrales. Para lograr 
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este objetivo, el autor utilizó el modelo PRISMA como una revisión 

sistemática de la literatura e implementó un proceso de selección de artículos 

en tres etapas, que resultó en la selección de 68 estudios de una muestra 

inicial de 3631 artículos recuperados de las principales bases de datos 

académicas. El estudio abordó tres dimensiones específicas: (i) conocimiento 

metodológico, (ii) competencias de investigación, y (iii) prácticas pedagógicas 

en la enseñanza de los métodos de investigación de los currículos 

educativos. Los resultados subrayan la complejidad de la situación analizada. 

Se nota que la mayoría de los estudiantes suelen presentar una actitud 

negativa hacia los cursos de métodos de investigación, lo que parece deberse 

a problemas de tipo pedagógico de los docentes, que terminan siendo una 

escasa comprensión del conocimiento metodológico. Existen varios 

“desajustes” entre los estudiantes y los docentes, lo que suscita una 

necesidad de localización de una cultura científica emergente, que proponga 

prácticas pedagógicas colaborativas en donde docentes y estudiantes tomen 

el rol de investigadores. El estudio enfatiza que la escasa colaboración y el 

escaso trabajo en grupo entre los docentes y los estudiantes, en el ámbito de 

la enseñanza de los métodos de investigación, es una de las principales 

barreras que limitan la comprensión de las metodologías y el desarrollo de 

las habilidades investigativas. Para atenuar estas deficiencias, es necesario 

realizar un cambio en las técnicas y métodos de enseñanza de los métodos 

de investigación, propiciando la inclusión de todos los estudiantes y 

promoviendo su activa participación en el proceso investigativo. Por lo tanto, 

los métodos de enseñanza de la investigación en programas de educación 

avanzada pueden convertirse en una fuerza impulsora para el desarrollo de 
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habilidades de investigación, fomentando un ambiente productivo para la 

generación de conocimiento colaborativo entre docentes y estudiantes, y 

contribuyendo al avance de la educación. 

 

Torres y Valencia (2025) también llevaron a cabo una investigación titulada 

“Impacto de Prácticas Pedagógicas Investigativas en la Formación de 

Maestros en Colombia”. Afirmaron que las políticas actuales respecto a los 

programas de educación para candidatos a licencias de enseñanza en 

Colombia necesitan una profunda reestructuración del PE para que los 

graduados de los programas puedan abordar de manera efectiva los desafíos 

emergentes en la educación superior. Este estudio en particular se centra en 

las experiencias de los docentes en formación, y en lo que parece positivo y 

los desafíos que enfrentan en sus prácticas pedagógicas investigativas. 

Analiza la educación que reciben los futuros maestros en dos universidades 

colombianas para evaluar las brechas existentes en las dimensiones teóricas 

y prácticas de su formación. El estudio empleó un diseño de triangulación 

concurrente (DITRIAC), lo que le dio al investigador la oportunidad de obtener 

datos variados de diferentes fuentes. Se utilizó un total de 150 maestros en 

formación, 30 formadores, 20 guías y 15 docentes durante un período de dos 

años. Para la recolección de datos, el investigador utilizó cuestionarios, 

entrevistas, proyectos de aula y bitácoras de campo. Este enfoque hizo 

posible capturar el proceso educativo como un todo, tanto la experiencia 

como las percepciones de los interesados. Los resultados revelaron brechas 

críticas entre las teorías enseñadas en los programas de formación y las 

experiencias prácticas de los estudiantes. Aunque se avanzó algo en la 
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aplicación de las teorías de la pedagogía, las brechas en la aplicación de las 

prácticas investigativas se centraron más en la falta de recursos. Los 

docentes en formación informaron que, incluso con un sólido trasfondo 

teórico, la falta de recursos tecnológicos y materiales adecuados creó 

barreras para la aplicación de los métodos de investigación en el aula. Dados 

estos hallazgos, se sugiere que las percepciones de los docentes en 

formación y la retroalimentación de los tutores se integren más 

estrechamente para confirmar que la experiencia de los estudiantes coincide 

con los objetivos educativos y la pedagogía del programa. También hay 

necesidad de fortalecer la infraestructura tecnológica y el apoyo institucional 

porque no solo mejorará la formación ofrecida, sino que también mejorará la 

calidad del proceso educativo y facilitará la implementación de una pedagogía 

basada en la investigación. El fortalecimiento y la integración institucional son 

ejes que permiten a los futuros docentes enfrentar los desafíos de la 

educación superior en un contexto más complejo y dinámico. 

2.1.2. A nivel nacional 

El presente trabajo conjunto entre los investigadores Turpo et al., (2024) se 

denomina “Competencias de los docentes en la producción científica 

estudiantil en el área de la ingeniería en una universidad peruana”. Para los 

autores, las competencias investigativas de los docentes son relevantes para 

el fomento de la producción científica en el área de la ingeniería, dado que, 

permiten el perfeccionamiento de metodologías y en el desarrollo de nuevas 

estrategias didácticas investigativas, así como en la difusión de resultados. 

Al conjunto de investigadores, el presente estudio tiene como propósito, 

determinar la relación que existe entre las competencias investigativas de los 
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docentes y la producción científica de los estudiantes en una universidad de 

Perú. Para tal efecto, se implementó una metodología de diseño mixto, tipo 

explicativo, y de enfoque correlacional, que consideró análisis de contenido, 

además de la convocatoria y análisis de datos de manera cuantitativa y 

cualitativa. En lo que respecta a la metodología, se cuantificaron los datos de 

215 estudiantes y 25 docentes mediante la aplicación de cuestionarios. En 

cuanto a la dimensión cualitativa, se trabajó con la información obtenida de 

las entrevistas a 8 docentes y 16 estudiantes. Se obtuvo una correlación 

positiva de 0,815 entre la producción científica de los estudiantes y las 

competencias investigativas de los docentes. Esta es una razón que 

evidencia la necesidad de centrar la atención y el esfuerzo en el 

fortalecimiento de la enseñanza de los métodos de investigación, así como 

en la tutoría y la gestión de proyectos en el nivel académico. En la discusión 

de los resultados se podrían clasificar en cuatro pilares que, en el caso de la 

ingeniería, subyacen a la producción científica. Estos son: Investigación 

Académica, Innovación Tecnológica, Formación e Impacto Social y 

Ambiental. Estos pilares dan cuenta de la capacidad de los estudiantes para 

materializar en prototipos y en apropiación tecnológica lo que aprenden, 

validando así que la investigación como un componente curricular en las 

carreras de ingeniería, favorece el aprendizaje y además, impacta 

positivamente en lo social y en lo ambiental. El estudio concluye en efecto, 

que las competencias investigativas de los docentes, más que la formación, 

son las que limitan el incremento de la capacidad de los estudiantes para la 

producción científica en el campo de la ingeniería. Esto implica no solo 

rediseñar la enseñanza de los métodos de investigación, sino también la 
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necesidad de incorporar innovaciones en la práctica de la tutoría, la gestión 

de proyectos y la investigación. Fortalecer estos elementos puede ayudar a 

proporcionar a los estudiantes un enfoque más holístico de la formación que 

les permita hacer contribuciones significativas a la ciencia, la tecnología y la 

sociedad. La conexión entre las habilidades de investigación de los 

educadores y la producción científica de los estudiantes subraya el papel 

crítico de los educadores en la preparación de futuros profesionales para 

abordar los desafíos de ingeniería de un mundo cada vez más tecnológico y 

socialmente interconectado. 

En el artículo Competencia en Investigación en Estudiantes de Educación 

Superior, Pencial (2025) señala que este estudio se basa en el análisis de 

revisión sistemática sobre las competencias investigativas en estudiantes de 

educación superior. Su propósito es identificar y analizar la producción 

científica en los últimos cinco años, en relación con la competencia 

investigativa de los estudiantes de educación superior. La metodología es la 

de una revisión sistemática, con alcance descriptivo-analítico, de tipo 

cualitativo, interpretativo, documental y analítico. Para la recolección de 

datos, el autor empleó documentos electrónicos de bases de datos 

indexadas, Scopus, Latindex y SciELO, y utilizó los operadores booleanos "Y, 

O, NO" para reducir la búsqueda con el fin de preservar la relevancia de los 

documentos seleccionados. Se seleccionó una muestra de 10 artículos 

completos y originales en inglés y español, y estos documentos fueron 

revisados minuciosamente para extraer datos significativos y relevantes 

basados en los objetivos de la investigación. El análisis de los documentos 

mostró que de las 10 producciones científicas revisadas, la mayoría enfatizó 
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la necesidad de promover el desarrollo de la competencia investigativa entre 

los estudiantes de educación superior. La propuesta recalca la importancia 

de la construcción de competencias desde los primeros niveles de educación, 

en especial la enseñanza de la investigación desde los primeros grados de la 

educación formal. El estudio también reveló que los estudiantes de niveles 

superiores que han perfeccionado sus competencias de investigación han 

obtenido mejores resultados a nivel académico, como también a nivel 

profesional. Competencias como pensamiento crítico, investigación, 

habilidad para resolver problemas, entre otras, son las que van a permitir a 

los estudiantes ser investigadores en sus disciplinas y contribuir a la 

producción y desarrollo del conocimiento en sus áreas. Esto plantea a los 

sistemas de educación superior y las instituciones que los conforman, la 

necesidad de desarrollar estrategias para que, desde el inicio de la formación 

universitaria, se puedan construir en los estudiantes mayores y mejores 

niveles de competencias de investigación, así como también el desarrollo de 

una cultura de investigación y un mayor enfoque a la innovación. En su 

investigación “Percepciones de los estudiantes sobre las competencias 

docentes en metodologías de aprendizaje activo: un análisis correlacional y 

de clúster en la educación superior peruana”, Medina et al. (2025) señalan 

que, a pesar del interés mundial en las metodologías de aprendizaje activo, 

las investigaciones que analicen su implementación en los países en vías de 

desarrollo, sobre todo en lo que respecta a las competencias docentes, son 

muy escasas. Este trabajo, entonces, analiza la relación que existe entre las 

competencias docentes y las metodologías de aprendizaje activo en una 

universidad pública en el Perú. Suposiciones giran en torno a una correlación 



42 
 

positiva y fuerte entre las competencias docentes en las subcategorías de 

planificación, práctica pedagógica y evaluación, y el uso de metodologías, 

que son, y vamos a hacer hincapié en el, centradas en los estudiantes, 

personalizadas, y de integración global. A través de un diseño correlacional 

no experimental y de tipo transversal, la investigación obtuvo la respuesta de 

167 estudiantes de educación, a través de cuestionarios. Las competencias 

docentes y la aplicación de metodologías activas tuvieron una correlación de 

ρ = 0.862, en base a un análisis de correlación de Spearman, y esta relación 

fue evidencia suficiente para ser analizadas bajo las variables de un análisis 

de clúster y análisis de correspondencias múltiples, que se determinaron 

como las más apropiadas entre las variables de la investigación. Se 

identificaron tres perfiles docentes: alto, moderado y en desarrollo, cada uno 

exhibiendo patrones distintos relacionados con competencias y 

metodologías. El análisis también notificó asociaciones fuertes entre la 

práctica pedagógica y la personalización del aprendizaje, aunque hubo una 

notable falta de integración entre las estrategias centradas en el estudiante y 

las dimensiones globales e interculturales. Estos hallazgos destacan la 

enseñanza efectiva y la necesidad de desarrollo profesional personalizado 

enfocado en tales competencias. Aunque el estudio valida la relevancia de 

modelos de enseñanza integrados, las limitaciones concernientes al tamaño 

de la muestra, especificidad del contexto y datos autoinformados sugieren 

que las conclusiones deben generalizarse con cautela. Futuros estudios 

deberían emplear metodologías de diseño mixto y longitudinal, incorporando 

una variedad de contextos institucionales para una comprensión más amplia 

y profunda de la implementación efectiva de metodologías activas en diversos 



43 
 

entornos educativos. Además, cabe seguir analizando las barreras que 

dificultan la incorporación de la interculturalidad y de lo global en las prácticas 

pedagógicas centradas en el estudiante, con la finalidad de construir 

estrategias que superen tales obstáculos en pos de una integración más 

plena y transformadora de la educación. 

Rojas et al., (2024) en la investigación realizada por estos investigadores 

titulada “Formación en Investigación: Actitudes y Habilidades de 

Investigación en Estudiantes de Gestión Pública de una Universidad 

Peruana” donde se reporta que la investigación se ha consolidado como un 

taller, un elemento que está avanzando en la ciencia y desarrollando la 

academia, mientras ha emergido como una actividad trascendental que 

permite, entre otros logros, la obtención de grados y títulos profesionales. 

Este estudio investiga la relación entre las habilidades de investigación y la 

actitud hacia la investigación. El estudio se diseñó como no experimental, y 

se realiza en una muestra aleatoria de 240 alumnos. Se elaboraron y 

aplicaron 2 cuestionarios con el fin de medir la actitud hacia la investigación 

y las habilidades de investigación. Aplicando el procedimiento estadístico de 

la correlación de Spearman, se calculó la correlación positiva y altamente 

significativa, en donde ρ = 0.594, y p-valor 0.001. Estos resultados se alinean 

con estudios recientes en cuanto a los factores que se correlacionan de 

manera significativa y que en este caso confirmaron que las habilidades de 

investigación son principales y que están relacionadas con una actitud 

positiva hacia la investigación, la cual, además, facilita la adquisición de 

competencias en los ámbitos académico, personal y profesional. La 

investigación no solo permite la adquisición de un conocimiento particular, 
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también genera el desarrollo de una serie de competencias que permiten a 

los sujetos afrontar situaciones diversas y hacer aportes valiosos en sus 

ámbitos de desempeño. Igualmente, los resultados indican que la disposición 

a realizar una investigación, además de potenciar las competencias de 

investigación, favorece el desarrollo personal y profesional de los sujetos. La 

predisposición a la investigación en los alumnos debe ser prioritaria, porque 

de esta forma se desarrollan los críticos y los competentes, los que vuelven 

a optimizar su desempeño en un gran número de actividades, desde la 

solución de problemas complejos hasta la innovación en diversas áreas. 

Igualmente, el análisis evidencia la necesidad de que la investigación se 

integre en los planes de estudio, para que los alumnos no queden solo en la 

adquisición de la parte teórica, sino que tengan la oportunidad de realizar 

aportes en la parte práctica y así impactar en la ciencia y la sociedad. Por 

último, los resultados de esta investigación han reforzado la importancia y la 

necesidad de que los estudiantes desarrollen la actitud investigativa para su 

desarrollo integral. Es esencial que las instituciones educativas promuevan y 

apoyen la investigación como una actividad educativa importante que es 

clave no solo para la generación de conocimiento académico, sino también 

para la formación de profesionales que sean competentes y capaces de 

enfrentar los desafíos del mundo contemporáneo. 

Cantillo (2023) menciona en el trabajo desarrollado por el autor que nombró 

este estudio de investigación “Competencias Investigativas desde la Práctica 

Pedagógica en la Educación Básica Secundaria”, en el cual sostiene que a lo 

largo de la historia, la educación ha sido un pilar esencial en la transformación 

política, económica y cultural de una sociedad. Sin embargo, aún existe una 
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desconexión de las competencias investigativas con las acciones 

emprendidas por los docentes en su práctica pedagógica, especialmente en 

lo que respecta a la creación de nuevos conocimientos transformadores. Este 

ensayo se desarrolla dentro del paradigma humanista, con el uso del método 

deductivo dentro de un diseño narrativo cualitativo, interpretativo y temático. 

El objetivo principal es reflexionar sobre el nivel de desarrollo de las 

competencias investigativas en las prácticas pedagógicas de los docentes en 

educación básica secundaria, lo que permite evaluar críticamente el papel del 

docente como investigador en este campo educativo. En este sentido, se 

intenta esbozar teorías pertinentes respecto a las competencias 

investigativas y los juicios evaluativos que los docentes realizan sobre el valor 

de tales competencias en su práctica pedagógica. La investigación se centra 

en el análisis de cómo los profesores construyen y aplican competencias 

asociadas a su nivel de desempeño profesional y su capacidad constructiva 

de saberes pertinentes y útiles para el aula. Se evidencian los faltantes en 

competencias investigativas de los profesores, lo que expresa que, para que 

se logre un avance en la calidad educativa, se deben sustentar dichas 

competencias a través de propuestas de tipo innovadoras que se 

correspondan, en el ámbito educativo, con las prácticas pedagógicas de los 

profesores. El fortalecimiento de estas competencias investigativas se debe 

abordar a través de propuestas que correspondan a las necesidades y los 

desafíos que los profesores enfrentan en su práctica educativa, para 

desarrollar una educación en mayor medida investigativa, crítica y 

transformadora. Esto implica, en primer lugar, la formación y actualización de 

los profesores en estrategias de investigación, y en segundo lugar, la 
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inclusión de estas estrategias en los procesos pedagógicos cotidianos, lo que 

facilitaría la generación de saberes relevantes. Los profesores que integran 

la investigación en su práctica, logran un impacto en los procesos de 

aprendizaje de los estudiantes, ya que promueve una educación mejor, más 

reflexiva, crítica e innovadora. Los planes de estudio en la formación de 

docentes deben incluir el aprendizaje de nuevas competencias investigativas, 

pues esto enriquece la práctica pedagógica, así como la posibilidad de 

aprender en nuevos ambientes de forma más activa. Esto permitirá 

vislumbrar una educación que comprenda que la simple transmisión de 

saberes no es suficiente, sino que debe de orientarse a formar estudiantes 

que piensen y que sean activos en la construcción de nuevos saberes. 

2.1.3. A nivel local 

Con relación a la investigación realizada por Quispe Araca (2021), en la 

Universidad Nacional del Altiplano, se propuso estudiar la relación que existe 

entre estilos de aprendizaje y las competencias investigativas de los 

estudiantes de posgrado. Utilizó el método cuantitativo, y su diseño fue no 

experimental y de tipo correlacional; utilizó cuestionarios que fueron 

validados, dirigidos a los estudiantes de la Maestría en Educación. Los 

hallazgos significaron que algunos estilos de aprendizaje, en especial, los que 

se catalogan como activos y reflexivos, están relacionados con los niveles 

más altos de desarrollo de las competencias investigativas, en concreto, en 

la formulación de problemas y en la revisión de literatura. Esto lo considera 

como un antecedente relevante para su investigación, dado que en Puno se 

han considerado, a modo de ejemplo, los estilos de aprendizaje, como 

algunos de los factores que influyen en la construcción de competencias 
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investigativas; aunque, en este caso, no se refiere a la manera en que estas 

se trasladan a la práctica pedagógica. 

La investigación de Trujillo Mamani (2022) se centró en la influencia del uso 

de entornos virtuales en el desarrollo de competencias investigativas de los 

estudiantes de posgrado en la Universidad Nacional del Altiplano. Desde la 

metodología cuantitativa y correlacional, realizó la medición del nivel de uso 

de plataformas virtuales y el dominio de competencias investigativas a través 

de encuestas. Los hallazgos de esta investigación indican que la utilización 

sistemática de dispositivos digitales facilita la búsqueda de información 

académica, el manejo de software especializado y la elaboración de 

documentos de investigación. Este antecedente, aunque escaso y a nivel 

local, da cuenta de la relevancia que tienen los recursos digitales en el 

proceso formativo investigativo, que se relaciona a tu investigación en el uso 

de la tecnología como un insumo dentro de la práctica pedagógica 

universitaria. 

En una tesis de maestría, Coila Torres (2022) analizó en la UNAP, la 

evaluación formativa y su vínculo con el desarrollo de competencias 

investigativas en el posgrado. Desde una perspectiva cuantitativa, con 

algunos elementos cualitativos, analizó la práctica de la retroalimentación 

estructurada, la coevaluación y las rúbricas en la evaluación de cursos de 

investigación. Los hallazgos señalan que la evaluación formativa actúa en el 

fortalecimiento de las competencias en la formulación del problema, diseño y 

análisis de la metodología y discusión de resultados. Este antecedente cobra 

importancia en su investigación, por el hecho de que demuestra algunas 

prácticas pedagógicas que pueden optimizar las competencias investigativas, 
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las cuales en el caso de los profesores universitarios, pueden suponer el uso 

de mejores prácticas pedagógicas. 

La Ccopa (2022) realizó su estudio de maestría en la Universidad Nacional 

del Altiplano, donde precisó la influencia de ciertas estrategias metodológicas 

en el desarrollo de competencias investigativas en posgrados. Utilizando un 

diseño de investigación mixto, aplicó metodológicos y evaluó el avance de 

sus participantes a través de una prueba de conocimientos que realizó antes 

y después de la intervención. Los resultados reflejan incrementos en la 

formulación del problema, en la búsqueda de literatura científica y en el 

dominio básico de software de análisis. Su trabajo representa la búsqueda de 

una evidencia experimental local que reivindica el uso de estrategias que 

refuercen las competencias investigativas, lo cual resulta relevante para su 

tesis, ya que la práctica pedagógica docente, en sus diferentes modalidades, 

conlleva la responsabilidad de la aplicación de ciertas estrategias 

metodológicas que propicien la investigación. 

En su tesis de maestría, Briones Llamoctanta (2022) estudió el fenómeno de 

la encuesta de posgrados y el desarrollo de competencias asociadas a la 

investigación en la Maestría en Educación de la UNAP. Con un enfoque 

mixto, combinó encuestas, entrevistas y análisis de documentos, y detectó 

barreras institucionales como escasa orientación, temporalidad, y barreras en 

el manejo de tecnología. Los hallazgos identificaron que estos factores 

condicionan el desarrollo de competencias investigativas, los niveles de 

producción científica y el desempeño académico. Este antecedente es 

importante para su investigación porque documenta las condiciones 

contextuales en Puno que pueden explicar por qué las sólidas habilidades 
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pedagógicas, de enfoque constructivista, no siempre son evidentes entre los 

docentes universitarios. 

2.2. Bases teóricas 

2.2.1. Competencias investigativas 

La competencia investigativa es un constructo central en la formación y 

práctica docente en la educación superior, entendida como un conjunto 

articulado de conocimientos, habilidades, procedimientos y actitudes que 

permiten al docente fomentar la investigación científica dirigida a la 

comprensión, transformación y mejora de la realidad educativa. Varios 

autores coinciden en que estas competencias trascienden el mero dominio 

técnico de métodos y técnicas y analizan, reflexionan y construyen 

éticamente conocimientos relevantes y situados. En la literatura 

latinoamericana más reciente, Huisa-Yucra (2024) enfatiza que el desarrollo 

de competencias investigativas implica la integración de procesos como la 

formulación de problemas, revisión crítica de la literatura, formulación de un 

diseño de investigación, selección rigurosa de herramientas de investigación 

y la interpretación razonada de los hallazgos de la investigación. Según 

Huisa-Yucra (2024), tales procesos requieren un pensamiento sistemático, 

científico y orientado a soluciones dirigido a problemas reales dentro de los 

contextos educativos. 

Desde una perspectiva epistémica, estas competencias representan una 

síntesis de saber, saber hacer y saber ser, que se evidencia en la capacidad 

del docente para problematizar la práctica, diseñar investigaciones 
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relevantes, analizar datos y facilitar la construcción del conocimiento 

pedagógico. 

La alfabetización científica del docente universitario implica en su proceso de 

formación, la integración de la investigación como una postura profesional 

que articula la decisión docente, la formación del pensamiento crítico y la 

comprensión de fenómenos de la educación en su complejidad, defensora de 

la investigación como práctica profesional por la orientación. 

En términos de desempeño, la investigación como competencia se traduce 

en: (a) la capacidad de reconocer y delimitar problemas y/o situaciones de 

relevancia; (b) establecimiento de objetivos y preguntas de investigación que 

guarden coherencia; (c) la estructuración de un diseño metodológico que se 

ajuste (cualitativo, cuantitativo o mixto); (d) la aplicación de principios éticos 

en la utilización de técnicas y herramientas de recolección de datos; (e) el 

uso de procesos de análisis, ya sea de forma estadística o interpretativa, que 

sean rigurosos; y (f) la existencia de una comunicación científica que se 

oriente hacia la divulgación, publicación y transferencia de saberes. Turpo- 

Gebera et al. (2024) afirman que estas competencias ayudan a construir una 

base científica así como en la capacidad de los docentes de educación 

superior para sostener su práctica pedagógica a partir de evidencia. La 

investigación examina el alcance de una cultura académica que abarca la 

investigación formativa, la colaboración académica, la crítica académica y el 

acceso a una red académica, lo que requiere la existencia de instituciones 

que consideren la investigación como el eje integrador de la enseñanza. 

Desde esta perspectiva, la competencia investigativa debe entenderse como 
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la base de la mejora continua de la enseñanza, ya que fomenta la innovación 

pedagógica, el rigor científico y la coherencia epistémica. 

El encuadre de la evaluación de la investigación de los docentes de 

educación superior tiene que ver con los patrones de calidad que los 

organismos de acreditación y los sistemas de aseguramiento de la calidad, 

así como las clasificaciones, nacional e internacional, de las instituciones de 

educación superior. En este sentido, la evaluación de la investigación de los 

académicos es un insumo medible y relevante para evaluar una institución, 

debido a que indica la existencia de producción científica, generación de 

conocimiento, innovación, calidad de los servicios educativos y el desarrollo 

integral que se ofrecerá a los estudiantes (Balta et al., 2025). 

Desde este enfoque, es posible establecer el desarrollo de la evaluación de 

la investigación de los docentes, de manera que este acomodo se sitúe 

dentro de los sistemas de educación superior de los países, de manera que 

se identifique y se registre la mayoría de las ausencias y problemáticas. Tales 

ausencias están vinculadas a la no homogeneidad en la formación 

académica, la política de investigación institucional, y las condiciones que de 

un marco estructural pautan la actividad investigativa (Balta et al., 2025). 

La investigación se inserta en el ámbito de una cultura académica que articula 

el desarrollo de una investigación formativa, la colaboración académica, la 

crítica, y el acceso a alguna red académica lo que supone la existencia de 

instituciones que consideren la investigación como el eje articulador de la 

docencia. Desde esta perspectiva, las habilidades de investigación se deben 

entender como base de una actividad docente en la que la mejora continua 
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debe ser una constante, en la medida que favorezca la innovación 

pedagógica, la rigurosidad científica y la coherencia epistemológica. 

La importancia del juicio del impacto de las investigaciones realizadas por los 

académicos de educación superior, se deben vincular a los criterios de los 

organismos acreditadores, de los sistemas de aseguramiento de la calidad y 

los rankings de instituciones de educación superior nacionales e 

internacionales. En este sentido, la investigación de los académicos es un 

insumo importante y determinante para establecer el nivel de una institución 

porque da cuenta de la producción científica y del impacto socio-académico 

del conocimiento y de la innovación educativa y de la formación integral que 

se podrá ofrecer a los estudiantes (Balta et al., 2025). 

Desde esta perspectiva, tiene sentido comenzar a mapear y analizar las 

tendencias internacionales en el desarrollo y la evaluación de las 

competencias de investigación de los docentes, mientras se intenta 

comprender cómo estas competencias se ajustan a los sistemas nacionales 

de educación superior, documentando brechas clave y problemas no 

resueltos. Tales brechas a menudo están asociadas con desigualdades en la 

formación de la facultad, la política institucional de investigación y las 

condiciones estructurales que permiten o restringen las actividades de 

investigación (Balta et al., 2025). 
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Importancia 

Los profesores de educación superior deben poder hacer preguntas de 

investigación que sean significativas y auténticas, tanto en el aula como en el 

campo disciplinar, y que sean posibles de ser desarrolladas en un contexto 

universitario. Esto indudablemente, implica una serie de actividades que, más 

allá de captar el interés de investigadores, en términos de la problemática que 

se quiera abordar, señale los componentes específicos que son pertinentes 

y los justifique, así como determine la metodología que se utilizará para la 

recolección de evidencia cuya utilidad se la pretenda otorgar. Por ejemplo, se 

valoriza de manera especial el uso de metodologías como la investigación-

acción, el estudio de casos, los enfoques mixtos y el análisis de datos 

educativos. A través de estas metodologías se busca establecer un puente 

entre la investigación y la formación profesional de los estudiantes. De este 

modo, la investigación docente podría convertirse en una estrategia por 

excelencia para mejorar la práctica pedagógica, ampliar la matrícula y 

generar conocimiento en áreas de investigación que son prioritarias para la 

academia y la sociedad (Villegas et al., 2026). 

En este contexto, poder llevar a cabo un diagnóstico del nivel de 

competencias investigativas y de los factores institucionales que las 

favorecen o dificultan, es de suma importancia, ya que permite identificar 

cuáles son los principales desafíos, brechas formativas y deficiencias en el 

desempeño. Un diagnóstico bien estructurado describe el estado actual y 

ayuda a comprender las limitaciones que se deben al tiempo, incentivos, 

disponibilidad de recursos, cultura académica, liderazgo, políticas de 

investigación, metodológicas y otros acompañamientos. A partir de esta 
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información, se pueden construir recomendaciones de gestión destinadas a 

fortalecer el desarrollo de competencias investigativas del profesorado, 

priorizando actividades formativas, estrategias de acompañamiento y ajustes 

institucionales que tendrán un impacto real en la práctica (Villegas et al., 

2026). 

Las directrices propuestas se explican, desglosando las debilidades, pero se 

longitudinalizan las emergentes, como la alfabetización en datos, la 

integridad científica, la publicación responsable, la inter y 

transdisciplinariedad, y la utilización de las tecnologías de investigación y la 

comunicación de los hallazgos, en el contexto internacional. Desde el 

contexto de la metodología, se sugiere un enfoque mixto (cualitativo y 

cuantitativo), en el que se fusionan el valor de los expertos (p. ej., a través de 

entrevistas, paneles o método del consenso) y el valor de la evidencia, el 

análisis de datos empíricos de las bases de datos, los resultados 

institucionales o evidencias de la producción académica. Esta perspectiva 

permite la comprensión del fenómeno desde diferentes dimensiones. Por un 

lado, la experiencia del experto ofrece otra capa de complejidad y de 

profundidad de la que se puede obtener. Por el otro lado, el análisis de datos, 

en la mayor parte de las ocasiones, aunque no en todas, permite la 

descripción y la identificación de patrones, otras características, las 

tendencias y atributos de interés. Uno de los más comunes es la falta de 

sistemas de evaluación sostenida y sistemática de las competencias 

investigativas del profesorado. Esto dificulta la identificación de avances, 

necesidades y los efectos reales de los programas de formación. En muchos 

casos, esta situación se agrava por la falta de utilización, de manera 



55 
 

insuficiente, o por la falta de planeación de manera estratégica, el uso de las 

tecnologías y herramientas digitales, las cuales actualmente facilitan la 

búsqueda bibliográfica, el análisis de datos, la gestión de referencias, la 

colaboración y la difusión científica. Esta brecha impacta la eficiencia del 

trabajo investigativo y la posibilidad de la innovación (Villegas et al., 2026). 

Las competencias necesarias para el desarrollo de la investigación y su 

integración en la práctica son el resultado de un proceso complejo y 

multifacético, el cual puede estar sujeto a la influencia de una variedad de 

factores, incluyendo, por ejemplo, la sobrecarga docente, escasos o nulos 

incentivos institucionales, la ausencia de integración entre la docencia y la 

investigación, el escaso tiempo destinado a la práctica investigativa, y 

inclusive, de contextos organizacionales en los que la investigación es una 

práctica relegada o vista únicamente como un ejercicio para unos pocos. En 

este contexto, a pesar de la existencia de lineamientos institucionales en los 

que se contemplan actividades de capacitación, actualización, o mentoring, 

resulta casi natural que tales iniciativas se enmarquen en lo que algunos 

autores se han apresurado a catalogar como “iniciativas superfluas”, es decir, 

actividades por sí solas carentes de un valor a ser sistemáticamente 

integradas con un conjunto de condiciones organizativas o de estructuras 

que, probablemente, le den una mayor robustez o funcionalidad al enfoque 

utilizado, tales como la mentoría, el acompañamiento, el financiamiento, el 

reconocimiento de tiempos para el ejercicio de la investigación, el desarrollo 

de redes de colaboración, la creación de zonas de práctica, la creación de 

comunidades de práctica, la práctica y el desarrollo de un campo de gestión, 
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la creación de comunidades de práctica, y la creación de zonas de práctica 

(Villegas et al., 2026). 

En el ámbito académico, es necesario realizar un análisis desde diferentes 

perspectivas. Estos aspectos son el modelaje, el seguimiento, la evaluación, 

la automatización, la arquitectura de la información, el reconocimiento 

institucional, el acompañamiento institucional, y la implementación de la 

tecnología. De esta manera, se pueden cerrar brechas en la docencia y en el 

ciclo de retroalimentación positivo, en nivelar la docencia y la pertinencia del 

conocimiento a las necesidades de la sociedad, y en la calidad de la docencia 

y en el conocimiento necesario a las necesidades de la sociedad. (Villegas et 

al., 2026). 

Las competencias investigativas se han abordado desde múltiples marcos 

teóricos y metodológicos, lo que ha hecho posible proponer diferentes 

clasificaciones, especificar dimensiones constitutivas e identificar los factores 

institucionales que influyen en su fortalecimiento. Sin embargo, a pesar del 

avance conceptual, la evidencia sigue siendo limitada sobre cómo evaluar 

sistemáticamente tales competencias entre los docentes de educación 

superior y la identificación coherente de las condiciones institucionales que 

realmente las impulsan, así como el diseño insuficiente de políticas y 

estrategias para facilitar su mejora sostenida. Estas brechas se convierten en 

el foco del análisis empírico, que se organiza en torno a tres líneas centrales: 

primero, ¿de qué manera se puede llevar a cabo la evaluación de las 

competencias investigativas entre el personal docente?; segundo, ¿qué 

factores del entorno institucional influyen positivamente en su desarrollo?; y 
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tercero, ¿qué acciones y decisiones deben priorizarse para cerrar las brechas 

y lograr mejoras concretas? (de Lamarque et al., 2025). 

Dentro de este marco, una aproximación inicial considera la competencia 

investigativa, entendida como la capacidad de planificar y llevar a cabo 

procesos de indagación, ya sean científicos o técnicos, con rigor 

metodológico, relevancia y coherencia. La amplitud y la complejidad de esta 

actividad pueden delimitarse mediante criterios clasificatorios por niveles y 

esferas, como los establecidos por la Agencia Nacional de Investigación y 

Desarrollo (ANID) de Chile, que permiten distinguir diferentes grados de 

desempeño y diferentes expectativas según la trayectoria, el rol académico y 

el contexto institucional. Este enfoque es útil porque reconoce que existe un 

compromiso investigativo desigual entre los miembros del cuerpo docente. 

Esta desigualdad puede estar relacionada con los diferentes propósitos de la 

investigación: algunos docentes se involucran en investigaciones aplicadas o 

educativas dentro del aula, mientras que otros llevan a cabo investigaciones 

en una disciplina determinada, innovación tecnológica o producción científica 

más amplia (de Lamarque et al., 2025). 

La práctica de la investigación se asocia a la formulación de preguntas y a la 

identificación de problemas, a la gestión de la información y a la revisión 

crítica de la literatura, al diseño de la metodología, a la aplicación de técnicas 

y de instrumentos de manera ética, al análisis y a la interpretación de los 

datos y a la comunicación de forma científica, a través de la edición de 

productos académicos. Estas obras no actúan de manera aislada, sino que 

se configuran de forma integral (de Lamarque et al., 2025). 
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Por lo tanto, la evaluación de la capacidad investigativa del profesorado debe 

ir más allá de contar publicaciones y proyectos, e incluir otras dimensiones 

como trayectorias, niveles de desempeño, impacto docente, involucramiento 

en redes académicas, metodologías y tecnologías utilizadas, y logros de 

aprendizaje de los estudiantes. El análisis de las condiciones institucionales 

implica ir más allá de la simple documentación de las políticas formales, como 

apoyos, que pueden ser reales e incluso informales (tiempo, otorgamiento de 

incentivos, capacitación, mentoría, infraestructura, cultura de investigación), 

que permiten el cultivo y la sostenibilidad de tales competencias. De este 

modo, el análisis propuesto busca cambiar de un enfoque más bien 

descriptivo a otro más analítico y estratégico, brindando evidencia que 

soporte decisiones y priorizaciones de modo más refinado hacia el 

fortalecimiento de la investigación del profesorado en la educación superior 

(de Lamarque et al., 2025). 

Competencias investigativas: definición y dimensiones 

En la educación superior se analiza la noción de competencias investigativas 

describiendo dimensiones y articulándolas. A partir de aquí se señala la 

relevancia de esta articulación para el fortalecimiento de la práctica de la 

enseñanza que se basa en la investigación, entendida como una metodología 

que integra la investigación en la enseñanza, promueve la reflexión crítica y 

el uso de evidencias para el mejoramiento de la enseñanza y el aprendizaje. 

En esta línea, el posesionamiento de habilidades aisladas no es una 

condición suficiente, y se debe comprender la competencia investigativa 

como un entramado de habilidades sistémicas, donde cada dimensión 

refuerza a las otras. 
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Desde esta perspectiva, las competencias investigativas significan la 

habilidad de articular preguntas de investigación que sean relevantes, 

significativas y manejables, y de traducir estas preguntas en procesos 

sistemáticos destinados a producir conocimiento. Esto involucra, primero, 

definir un problema y formular preguntas que respondan a necesidades 

reales en el ámbito educativo o disciplinario. En segundo lugar, esto se 

traduce en diseñar un proyecto alineado con la pregunta, estableciendo los 

objetivos, justificando su significancia y seleccionando un marco 

metodológico adecuado. A partir de este punto, el investigador, en este caso, 

el docente, necesita hacer una elección y aplicar un conjunto de 

procedimientos para la recopilación y análisis de datos que le permitan 

responder de manera coherente la pregunta planteada, ya sea a través de 

métodos cuantitativos, cualitativos o mixtos, y proporcionar evidencia de la 

validez, credibilidad y confiabilidad de los hallazgos (Mendioroz et al., 2022). 

Un elemento fundamental de esta competencia es la ética y la 

responsabilidad científica, que deben permanecer presentes en todo el 

proceso y en todos sus aspectos. Desde el respeto por las personas que 

participan y la gestión de la información de manera transparente, pasando 

por la honestidad académica, correcta citación, verbalización de los 

resultados y gestión de la información, se involucra la honestidad. También, 

la competencia abarca la descripción de los resultados. Esto se refiere a 

describir los pasos realizados, justificar las elecciones de la metodología, las 

interpretaciones y reportar los resultados en distintos formatos académicos. 

Esta capacidad de describir resultados y el proceso es fundamental para el 

desarrollo de la ciencia, y además, la investigación es susceptible de ser 
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validada y de ser replicada; que se les permita a otros entender el 

procedimiento y los resultados, y evaluar la justificación de esos resultados, 

y en su caso, replicar y contrastar el estudio (Mendioroz et al., 2022). 

Uno de los aspectos más importantes en la investigación son las preguntas. 

Son las que dan inicio y las que dirigen cada decisión en el futuro. Son el 

punto de partida de cada indagación y no surgen de la nada. Se alimentan, 

entre otros, de la reflexión sobre la realidad, los diálogos con la práctica 

pedagógica y las revisiones críticas de los aportes previos en la comunidad 

académica. Indagar, en este sentido, implica reconocer el camino ya 

construido por otros con más experiencia y sobre eso, avanzar con una 

actitud abierta y constructiva, y con un sentido ético que prevenga el irrespeto 

y la irresponsabilidad. La originalidad en la investigación radica en el proceso 

mismo. Cuando se da respuesta a una pregunta, se generan otras, que 

continúan ampliando la comprensión del fenómeno, y que, de alguna manera, 

cierran y abren otros ciclos en la creación de conocimiento. La investigación, 

como práctica de reflexión y cultivo, mejora la enseñanza y la educación 

superior, cada hallazgo se convierte en un punto de partida para nuevas 

preguntas (Mendioroz et al., 2022). 

Factores institucionales que favorecen la investigación docente 

La investigación debería estar en el centro de la misión de una institución de 

educación superior. La investigación es parte de la construcción de saberes 

y el desarrollo de nuevas disciplinas. La actividad de investigar permite a los 

académicos actualizarse en avances teóricos y metodológicos al mismo 

tiempo que enriquecen su trayectoria profesional. Como consecuencia de 
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este enriquecimiento, los académicos aumentan su nivel de compromiso en 

la actividad que realicen y, por lo tanto, mejoran la calidad de su práctica 

docente. El saber que se construye en la universidad es de orden social, ya 

que los resultados y productos de la investigación pueden servir a la 

construcción de diversas comunidades al ofrecer soluciones, enfoques y 

comprensiones a problemas de la contextualización de la comunidad (Orozco 

et al., 2024). 

Sin embargo, el interés y la disposición para investigar no son solo intereses 

del académico. Un factor importante es el contexto institucional en el que 

operan, ya que las universidades pueden crear o limitar condiciones que 

faciliten un compromiso sostenido con la investigación. De hecho, varios 

estudios indican que hay una mayor probabilidad de participación de los 

docentes en proyectos, publicación de resultados/investigaciones, y 

construcción de trayectorias de investigación coherentes cuando hay 

directrices de política institucional claras, coherentes y estables. Estas 

políticas tienden a ser más efectivas cuando hay una atmósfera colaborativa, 

cuando se reconoce el trabajo académico, y cuando se proporcionan 

condiciones concretas de investigación como tiempo, incentivos, apoyo 

técnico y recursos (Orozco et al., 2024). 

El financiamiento, junto con infraestructuras como bibliotecas, bases de 

datos, laboratorios y unidades de apoyo, así como la facilitación 

administrativa y el reconocimiento de la investigación como parte de la carga 

académica, son condiciones institucionales que, entre otras, tienden a 

fomentar el desarrollo de la investigación. Entre las más importantes están 

las políticas y los recursos. El segundo factor más importante es la calidad de 
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la formación que los investigadores han recibido, tanto a nivel de posgrado 

como en programas de actualización institucional (metodologías, redacción 

académica, análisis de datos, ética e integridad científica, herramientas 

digitales, etc.). Cuando la formación es débil o fragmentada, incluso los 

docentes motivados pueden enfrentar barreras para formular propuestas de 

investigación, analizar resultados rigurosamente o publicar en revistas de alto 

impacto (Orozco et al., 2024). 

Un tercer aspecto relevante es la presencia de redes de colaboración, al 

interior de la institución (grupos, líneas y semilleros de investigación) y el 

trabajo cooperativo interinstitucional, así como la integración a redes de 

comunidades científicas de manera nacional e internacional. La investigación 

tiende a fortalecerse en cuanto se trabaja en conjunto: la colaboración 

permite complementar experticias y recursos, mejorar la calidad de los 

diseños, ofrecer un mayor alcance a la visibilidad de los resultados, y 

simplificar los procesos de publicación y de transferencia. A esto se suma que 

la mentoría, el trabajo en pares y las redes académicas tienden a disminuir el 

nivel de aislamiento del investigador, sobre todo en las primeras etapas de la 

investigación, y a sostener el desarrollo de una cultura científica activa 

(Orozco et al., 2024). 

En la literatura, estas condiciones fragmentan la decisión del educador de 

involucrarse en la investigación, así como la persistencia y productividad de 

tal actividad a lo largo del tiempo. Por lo tanto, consolidar estos factores 

podría tener repercusiones positivas en múltiples niveles, como aumentar el 

número de docentes involucrados en la investigación, mejorar el desarrollo 

de proyectos de investigación, aumentar la productividad científica 



63 
 

institucional y ampliar el impacto del conocimiento producido. Por lo tanto, 

fomentar una investigación universitaria sólida es un esfuerzo colectivo tanto 

como es la preocupación de un marco institucional que dirija, sostenga e 

integre la investigación en la actividad académica (Orozco et al., 2024). 

Formulación de competencias en docentes de educación superior 

Las habilidades investigativas de los profesores universitarios pueden 

clasificarse en dos amplias categorías: capacidades transversales y 

capacidades disciplinares. Las capacidades investigativas transversales son 

aquellas capacidades, conocimientos y habilidades que están directamente 

vinculadas al área de conocimiento concreta en la que trabaja el profesor. 

Estas competencias son necesarias para responder a las exigencias 

académicas y científicas propias de una determinada carrera o programa de 

formación, permitiendo que el profesorado contribuya de forma significativa a 

la generación y aplicación del conocimiento en su área de especialización 

(Herrera,2024). 

Por otra parte, las competencias investigativas disciplinares se refieren a los 

saberes y destrezas que son indispensables para el diseño, organización y 

desarrollo de programas académicos, así como para la gestión de 

asignaturas y cursos específicos dentro de los procesos formativos. Estas 

competencias permiten al docente incorporar metodologías de investigación 

en la enseñanza, promover el pensamiento crítico y facilitar la construcción 

de conocimientos en contextos educativos particulares (Herrera,2024). 

Un aspecto clave para fortalecer las competencias investigativas es la 

articulación de conocimientos. La articulación puede entenderse como un 
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proceso integrador mediante el cual se combinan diversas áreas del saber 

con el propósito de alcanzar de manera coherente y efectiva objetivos 

específicos. En el campo de la formación docente, este proceso se hace 

visible cuando los profesores establecen conexiones entre conocimientos 

especializados de su área de conocimiento y fundamentos pedagógicos, 

herramientas tecnológicas aplicadas a la educación y principios éticos que 

guían la práctica profesional. Esta integración se pone de manifiesto, en 

especial, en la formulación y ejecución de proyectos de investigación, donde 

se encuentran múltiples perspectivas para abordar problemas educativos 

complejos y generar propuestas de mejora sustentadas en evidencia 

científica (Herrera,2024). 

En este sentido, la planificación del desarrollo profesional de los docentes de 

educación superior debe incluir de manera explícita y permanente el 

fortalecimiento de sus competencias investigativas. La investigación no debe 

ser vista como una actividad aislada o complementaria, sino como una 

dimensión esencial de la labor académica que requiere una actualización 

continua y oportunidades constantes de formación. Por ello, es pertinente 

promover itinerarios formativos flexibles que permitan a los docentes adquirir 

y certificar nuevas capacidades mediante sistemas de microcredenciales en 

investigación educativa. Las certificaciones pueden ser en reconocimiento a 

logros específicos, tales como: metodología de investigación, análisis de 

datos, redacción científica, innovación educativa y evaluación de proyectos 

(Herrera,2024). 

La literatura especializada indica que el desarrollo de estas competencias 

puede verse fortalecido a través de diversas estrategias de acompañamiento 
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y formación. Entre ellas sobresalen las tutorías académicas, que ofrecen 

orientación personalizada en los procesos de investigación, y la conformación 

de comunidades de aprendizaje que facilitan el intercambio de experiencias, 

la colaboración entre pares y la construcción colectiva de conocimiento. Estos 

espacios permiten compartir buenas prácticas entre los docentes, reflexionar 

sobre los desafíos de la investigación educativa y desarrollar una cultura 

investigativa sólida dentro de las instituciones de educación superior 

(Herrera,2024). 

Igualmente es importante impulsar prácticas investigativas que estén 

directamente relacionadas con la acción docente cotidiana. Estas prácticas 

pueden manifestarse de diferentes formas, dependiendo de las necesidades 

y contextos institucionales. Una de ellas consiste en concebir el aula como 

un espacio de experimentación pedagógica, donde se ponen en práctica y se 

evalúan estrategias innovadoras de enseñanza y aprendizaje. Otra 

modalidad es el desarrollo de proyectos de investigación en los que los 

estudiantes participan activamente, fomentando el aprendizaje basado en la 

indagación y fortaleciendo competencias científicas. De igual forma, el 

análisis de datos institucionales puede transformarse en un instrumento 

valioso para reflexionar sobre los resultados educativos y orientar procesos 

de mejora continua. Por último, la reflexión crítica sobre la práctica 

pedagógica propia es una fuente importante de generación de conocimiento 

que permite la identificación de problemáticas, la formulación de preguntas 

de investigación y la propuesta de soluciones fundamentadas en la evidencia 

(Herrera,2024). 
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Estas acciones, en conjunto, contribuyen a la consolidación de una cultura de 

investigación en la educación superior, fortaleciendo el papel del docente 

como profesional reflexivo, investigador y agente de transformación 

educativa capaz de responder a los desafíos contemporáneos de la 

enseñanza y el aprendizaje (Herrera,2024). 

Desarrollo profesional y continuidad formativa 

Las trayectorias de desarrollo profesional docente, tanto en la etapa de 

formación inicial como en la formación continua, deben ser consideradas 

como procesos integrales, flexibles y adaptadas a las necesidades 

individuales de cada educador. En este sentido, es fundamental diseñar 

trayectorias de aprendizaje personalizadas que les permitan fortalecer 

progresivamente sus competencias profesionales, de acuerdo con sus 

intereses, contextos de desempeño y objetivos de desarrollo académico. 

Estas trayectorias pueden construirse a partir de una combinación de 

experiencias formativas, entre las que destacan las microcredenciales, los 

cursos especializados, los programas de actualización profesional y las 

tutorías centradas en la investigación educativa. Por otra parte, vale la pena 

tomar en cuenta la participación activa en comunidades de aprendizaje que 

ofrezcan espacios de intercambio, colaboración y construcción colectiva del 

conocimiento (Martínez, 2024). 

El desarrollo profesional docente es un proceso permanente que se extiende 

a lo largo de toda la carrera académica y profesional. No se trata únicamente 

de la adquisición inicial de conocimientos pedagógicos o disciplinares, sino 

que implica una actualización permanente ante los cambios sociales, 
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tecnológicos, científicos y educativos propios de la sociedad contemporánea. 

Desde este punto de vista, la investigación educativa resulta de especial 

relevancia porque no solo ayuda a mejorar la práctica pedagógica sino que, 

además, abre nuevas posibilidades de aprendizaje, innovación y generación 

de conocimiento. La participación en actividades investigativas permite a los 

docentes reflexionar de manera crítica sobre su trabajo, identificar 

problemáticas emergentes en los procesos de enseñanza y aprendizaje, y 

desarrollar soluciones basadas en evidencias (Martínez, 2024). 

Hoy en día existen muchos recursos y posibilidades de formación para los 

profesores. Sin embargo, la gran cantidad de opciones puede dificultar la 

elección de las experiencias más adecuadas para cada etapa del desarrollo 

profesional. Por este motivo, la planificación de rutas de aprendizaje 

personalizadas es una estrategia fundamental para optimizar el 

aprovechamiento de los recursos disponibles y asegurar una formación que 

se ajuste a los objetivos individuales y a los de la institución. Estas 

trayectorias posibilitan establecer objetivos claros, identificar necesidades de 

formación específicas y organizar experiencias de aprendizaje de forma 

progresiva y articulada (Martínez, 2024). 

Dentro de las propuestas que pueden enriquecer estos caminos de formación 

están las mesas de trabajo o redes académicas que reúnen a docentes e 

investigadores con intereses comunes en temas relacionados con la 

enseñanza, la innovación educativa o la investigación pedagógica. Estos 

espacios promueven el intercambio de experiencias, el debate sobre los 

problemas comunes y la creación conjunta de soluciones. De igual manera, 

las comunidades de práctica son entornos valiosos para el aprendizaje 
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profesional, pues permiten a los participantes compartir conocimientos, 

analizar experiencias y desarrollar estrategias conjuntas para mejorar la 

calidad de la enseñanza. Los grupos de investigación, asimismo, son una 

oportunidad para fortalecer las capacidades investigativas del profesorado a 

través de la participación en proyectos, publicaciones científicas y actividades 

de divulgación académica (Martínez, 2024). 

Estas acciones pueden ser un buen complemento de otros tipos de formación 

más estructurada, como cursos de especialización, seminarios, congresos, 

conferencias y programas de microcredenciales. La combinación de 

experiencias de aprendizaje formales e informales favorece una formación 

más integral, permitiendo a los docentes desarrollar competencias teóricas y 

prácticas, y ampliar sus redes de colaboración profesional (Martínez, 2024). 

Dentro de este conjunto de estrategias, la tutoría desempeña un papel 

especialmente relevante. El acompañamiento de mentores o expertos puede 

aportar una orientación personalizada para resolver desafíos específicos 

relacionados con la práctica docente y la investigación educativa. En 

procesos de tutoría, los docentes pueden ser apoyados para el análisis e 

interpretación de datos provenientes de sus procesos de enseñanza-

aprendizaje, para la formulación de preguntas de investigación, para la 

implementación de mejoras pedagógicas y para la evaluación de los 

resultados obtenidos. Además, la tutoría ayuda a afianzar la reflexión crítica 

y a construir una cultura de toma de decisiones basada en evidencias 

(Martínez, 2024). 
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Por lo tanto, la creación de caminos de desarrollo profesional basados en 

rutas de aprendizaje personalizadas, respaldados por comunidades 

académicas, grupos de investigación y procesos de tutoría, representa una 

estrategia esencial para impulsar el crecimiento constante del profesorado. 

Este enfoque promueve no solo la mejora de las competencias docentes e 

investigativas, sino también la consolidación de una cultura institucional 

orientada a la innovación, la calidad educativa y la generación de 

conocimiento que responda a las necesidades y desafíos de la educación 

superior contemporánea (Martínez, 2024). 

Prácticas de investigación en la docencia 

La investigación es uno de los fundamentos esenciales de la educación 

superior, no sólo por su contribución a la generación, validación y difusión del 

conocimiento científico, sino también porque tiene el potencial de enriquecer 

y transformar la práctica docente. En este sentido, la investigación no debe 

verse como una actividad aislada o reservada exclusivamente a los 

especialistas, sino como una dimensión inherente al trabajo académico que 

forma parte de las responsabilidades cotidianas del profesorado. Su inclusión 

en los procesos de enseñanza y aprendizaje propicia una educación más 

reflexiva, crítica e innovadora, orientada a la mejora continua de la calidad 

educativa (Valle et al., 2023). 

La investigación en la actividad docente puede materializarse de diversas 

formas. Una de las estrategias más importantes es transformar la clase en un 

espacio de experimentación y de análisis sistemático, donde las prácticas 

pedagógicas se observan, se evalúan y se mejoran a partir de evidencias. 
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Desde este punto de vista, el aula se convierte en un verdadero laboratorio 

de investigación educativa, donde tanto profesores como alumnos participan 

de forma activa en la construcción del conocimiento. De igual manera, el 

diseño y desarrollo de proyectos de investigación con participación estudiantil 

permite fortalecer competencias investigativas, promover el aprendizaje 

activo y estimular el pensamiento crítico, contribuyendo a una formación más 

integral y contextualizada (Valle et al., 2023). 

Otra forma de integrar la investigación en la docencia es utilizar 

sistemáticamente los datos generados en los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. Los resultados de evaluaciones, niveles de participación 

estudiantil, evidencias de desempeño académico y otros indicadores 

educativos son valiosas fuentes de información para analizar el impacto de 

las estrategias pedagógicas y fundamentar decisiones orientadas a la mejora. 

El uso de estos datos no sólo fortalece los procesos de investigación 

educativa sino que promueve una cultura institucional basada en la evidencia 

y en la evaluación permanente de las prácticas docentes (Valle et al., 2023). 

La reflexión crítica de la propia práctica profesional es también una vía 

importante para el desarrollo de la investigación educativa. Cuando los 

profesores analizan de forma sistemática sus experiencias, descubren los 

problemas, registran las novedades y comparten los resultados, están 

ayudando a crear conocimientos que sirvan a la comunidad académica. 

Publicar estudios, informes de experiencias, artículos académicos o 

sistematizaciones de buenas prácticas permite compartir aprendizajes, 

enriquecer el debate pedagógico y fortalecer el reconocimiento de la 
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investigación como herramienta de transformación educativa (Valle et al., 

2023). 

Aunque la integración profunda entre investigación y docencia es el escenario 

ideal, hay acciones de menor alcance que cualquier docente puede llevar a 

cabo sin importar su experiencia investigativa o los recursos que tenga su 

institución. Actividades como la recolección de información sobre el 

desempeño estudiantil, el análisis de resultados de aprendizaje, la 

documentación de innovaciones metodológicas o la participación en espacios 

de intercambio académico, son oportunidades accesibles para iniciar 

procesos de investigación vinculados a la práctica educativa. Si bien estas 

iniciativas pueden tener un impacto más limitado que los grandes proyectos 

de investigación, contribuyen de forma significativa al fortalecimiento de una 

cultura investigadora dentro de las instituciones de educación superior (Valle 

et al., 2023). 

Los estudios que utilizan datos y evidencias del contexto del aula son 

especialmente relevantes para el desarrollo profesional docente. En primer 

lugar, producen conocimientos con aplicación directa en la mejora de los 

procesos de enseñanza y aprendizaje, permitiendo dar respuestas a 

problemáticas reales y contextualizadas. En segundo lugar, promueven la 

consolidación de una cultura de uso de datos, en la que las decisiones 

pedagógicas se basan en información objetiva y no solo en percepciones o 

intuiciones. Estos estudios, además, contribuyen a comprender la 

investigación como un proceso continuo, sistemático y estrechamente 

vinculado con la práctica profesional, más que como una actividad 

excepcional o distante de la realidad educativa (Valle et al., 2023). 
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Por otra parte, la participación activa en procesos de investigación ayuda a 

cambiar las percepciones negativas que tradicionalmente se han asociado 

con esta actividad. En muchos contextos se tiende a ver la investigación 

como una tarea compleja, burocrática o ajena a las necesidades concretas 

de la enseñanza. No obstante, cuando los docentes experimentan los 

beneficios de investigar sobre su propia práctica y ven el impacto de los 

resultados en la mejora de los aprendizajes, la investigación adquiere un 

sentido más cercano, útil y significativo. De este modo, se reafirma la visión 

de la investigación como una herramienta para el desarrollo profesional, la 

innovación pedagógica y la transformación institucional (Valle et al., 2023). 

Por lo tanto, impulsar la integración de la investigación a la labor docente, no 

solo favorece la producción de conocimiento, sino que también impulsa 

procesos de reflexión, mejora continua e innovación educativa. Es 

fundamental consolidar una cultura académica donde la docencia y la 

investigación estén articuladas, para enfrentar los desafíos actuales de la 

educación superior y fortalecer el rol del docente como investigador, 

generador de conocimiento y agente de cambio en su contexto educativo 

(Valle et al., 2023). 

Factores facilitadores y barreras 

Los resultados e impacto de la investigación educativa dependen 

estrechamente tanto del comportamiento de los actores académicos como de 

las características de la cultura institucional en que dicha investigación se 

realiza. La producción de conocimiento en educación no depende solamente 

de las capacidades individuales de los investigadores sino también de las 
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condiciones organizacionales, los mecanismos de apoyo y las dinámicas de 

colaboración que sean capaces de promover las instituciones de educación 

superior. Por lo tanto, el fortalecimiento de la investigación educativa implica 

la creación de entornos académicos favorables que promuevan la 

participación activa de docentes, investigadores y estudiantes en procesos 

sistemáticos de generación y aplicación del conocimiento (Camarero et al., 

2023). 

Entre los factores que facilitan el éxito de la investigación educativa, destaca 

la creación de redes académicas, consorcios interinstitucionales y espacios 

de colaboración entre investigadores. Estas estructuras posibilitan el 

intercambio de experiencias, metodologías, recursos y resultados, creando 

sinergias que enriquezcan los procesos investigativos. De igual forma, la 

posibilidad de acceder a bases de datos compartidas y a sistemas de 

información institucionales permite analizar la problemática educativa desde 

perspectivas más amplias y rigurosas, lo que contribuye a la producción de 

evidencias con mayor alcance y relevancia. Es muy valiosa la colaboración 

entre instituciones, ya que permite optimizar los recursos humanos, 

tecnológicos y financieros, superando limitaciones que a menudo enfrentan 

los académicos cuando investigan de forma aislada (Camarero et al., 2023). 

La disponibilidad de incentivos y la correcta asignación de recursos son 

también elementos fundamentales para consolidar una cultura de 

investigación educativa. La motivación de los docentes e investigadores 

puede aumentar significativamente si se reconoce institucionalmente la 

actividad investigativa mediante estímulos económicos, oportunidades de 

desarrollo profesional, apoyo para publicaciones o facilidades para participar 
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en eventos científicos. De igual forma, la asignación transparente y 

estratégica de recursos a proyectos de investigación, infraestructura 

tecnológica y formación, potencia las condiciones necesarias para el 

desarrollo de estudios de calidad (Camarero et al., 2023). 

Pero el desarrollo de la investigación educativa también se enfrenta a 

importantes desafíos que pueden incidir sobre la validez y credibilidad de sus 

resultados. Uno de ellos tiene que ver con la correcta administración de los 

aspectos éticos involucrados en los procesos de investigación. Como gran 

parte de los estudios educativos involucran directamente a estudiantes, 

docentes y comunidades académicas, es indispensable garantizar principios 

como el consentimiento informado, la confidencialidad de la información, la 

protección de datos personales y el respeto por los derechos de los 

participantes. El no cumplimiento de estos principios, puede poner en riesgo 

tanto la legitimidad de los estudios, como la confianza de la comunidad 

educativa (Camarero et al., 2023). 

Otro desafío importante es el rigor metodológico. El nivel de calidad de la 

investigación educativa depende, en buena medida, de la aplicación de 

diseños de investigación adecuados, de procedimientos sistemáticos para la 

recolección y análisis de datos y de la correcta interpretación de los 

resultados. Si los estudios no están basados en una metodología sólida, o si 

tienen fallos en la ejecución de sus procesos, pueden acabar con 

conclusiones que no inspiren confianza o que difícilmente puedan 

generalizarse. De igual forma, la existencia de sesgos en la selección de 

muestras, en la interpretación de los datos o en la evaluación de los 
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resultados, puede afectar de manera significativa la objetividad y validez de 

las investigaciones (Camarero et al., 2023). 

La cultura académica y las estructuras de gobierno institucional tienen un 

papel decisivo para impulsar la investigación educativa. Las organizaciones 

que aprecian la producción de conocimiento pedagógico, que facilitan la 

difusión de los resultados y que comprenden la relevancia de la innovación 

docente, por lo general generan un entorno más propicio para el desarrollo 

de este tipo de investigaciones. La definición de políticas institucionales 

claras, la disponibilidad de líneas de financiamiento, la existencia de 

convocatorias específicas y el acompañamiento técnico ofrecen a los 

académicos la seguridad necesaria para vincularse en proyectos de 

investigación educativa y dedicar tiempo a estas actividades (Camarero et al., 

2023). 

Del mismo modo, los sistemas de apoyo institucional contribuyen a 

robustecer la confianza de los investigadores, al ofrecer orientación 

metodológica, asesoramiento en aspectos éticos, acceso a recursos 

bibliográficos y oportunidades de colaboración interdisciplinaria. Estas 

medidas reducen los obstáculos que, de manera tradicional, limitan la 

participación del profesorado en actividades de investigación, en particular, 

los relacionados con la escasez de tiempo, recursos o experiencia 

investigativa (Camarero et al., 2023). 

En este sentido, el enfoque de investigación-enseñanza aparece como una 

estrategia especialmente pertinente para la integración de las funciones 

académicas de docencia e investigación. Esta forma de trabajar fomenta la 
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introducción de los procesos de investigación directamente en la práctica 

educativa y permite que los profesores investiguen en la medida que enseñan 

y los alumnos participen activamente en la construcción del conocimiento. La 

investigación realizada en el aula permite identificar problemas reales, poner 

en marcha innovaciones pedagógicas y evaluar sus resultados en situaciones 

reales de aprendizaje (Camarero et al., 2023). 

Por otra parte, la participación de los estudiantes en proyectos de 

investigación fortalece sus competencias analíticas, críticas y científicas, y 

genera oportunidades para el aprendizaje colaborativo y la formación de 

nuevas generaciones de investigadores. Desde este punto de vista, la 

integración entre investigación y docencia representa una estrategia eficaz 

para afrontar las limitaciones de tiempo que suelen afectar al profesorado, ya 

que permite el desarrollo de ambas funciones de forma complementaria y 

articulada (Camarero et al., 2023). 

Reforzar la investigación educativa demanda un equilibrio entre respaldo 

institucional, trabajo en equipo académico, recursos idóneos, solidez 

metodológica y responsabilidad ética. Cuando estos elementos se conjugan 

en una cultura organizacional que reconoce la producción de conocimiento y 

la innovación pedagógica, la investigación educativa se convierte en una 

herramienta estratégica para mejorar la calidad de la enseñanza, impulsar el 

desarrollo profesional de los docentes y contribuir al avance de la educación 

superior (Camarero et al., 2023). 
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Recursos institucionales y cultura académica 

Los factores que facilitan el desarrollo de las competencias investigativas en 

los docentes de educación superior están íntimamente vinculados con las 

condiciones institucionales, la cultura organizacional y las estrategias que 

fomentan la investigación educativa como parte esencial de la actividad 

académica. El desarrollo de estas competencias no depende exclusivamente 

de las habilidades personales de los docentes, sino también de la presencia 

de contextos que faciliten el acceso a recursos, incentivos y posibilidades de 

colaboración. En este sentido, se hace indispensable analizar los elementos 

que les permitan desarrollar, consolidar y sostener en el tiempo una 

producción investigativa de calidad, capaz de aportar tanto al avance del 

conocimiento como a la mejora de los procesos de enseñanza y aprendizaje 

(Puche y Acosta, 2025). 

Una de las principales influencias en el desarrollo de las competencias 

investigativas es la cultura institucional. Las universidades que impulsan una 

visión estratégica de la investigación, crean mejores condiciones para que 

sus docentes participen activamente en actividades de indagación, 

innovación y producción científica. Esta cultura se expresa en políticas 

institucionales que reconocen la importancia de la investigación educativa, 

establecen mecanismos de apoyo y valoran los aportes de los académicos 

en este campo. Los docentes tienen más oportunidades para desarrollar 

proyectos, compartir resultados y participar en iniciativas orientadas a la 

mejora de la calidad educativa cuando la investigación forma parte de la 

identidad institucional (Puche y Acosta, 2025). 
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La disponibilidad de recursos institucionales, junto con la cultura 

organizacional, es crucial para fortalecer las capacidades de investigación. 

La asignación de fondos, el acceso a la infraestructura tecnológica, la 

existencia de bibliotecas especializadas, las bases de datos académicas, y 

los servicios de apoyo metodológico, son recursos fundamentales para el 

desarrollo de investigaciones rigurosas y pertinentes. De igual forma, la 

existencia de programas de formación, asesoramiento y acompañamiento 

ayuda a que los docentes adquieran y perfeccionen conocimientos 

vinculados al diseño de proyectos, al análisis de datos, a la publicación 

científica y a la difusión de resultados (Puche y Acosta, 2025). 

Las políticas institucionales orientadas al fomento de la investigación son 

también un elemento clave para estimular la participación del profesorado. 

Los sistemas de incentivos académicos, los premios a la productividad 

científica, la asignación de tiempo para actividades investigativas y las 

oportunidades de financiamiento, crean condiciones que motivan a los 

docentes a involucrarse de manera sostenida en procesos de investigación. 

Estos mecanismos no solo facilitan el desarrollo de competencias 

investigativas, sino que también ayudan a consolidar una cultura de mejora 

continua e innovación dentro de las instituciones de educación superior 

(Puche y Acosta, 2025). 

Otro factor importante para el fortalecimiento de las competencias 

investigativas es la colaboración académica. En este sentido, la conformación 

de consorcios de investigación educativa entre instituciones permite unir 

esfuerzos, compartir experiencias y aprovechar de forma más eficiente los 

recursos. Estas alianzas facilitan el desarrollo de proyectos más ambiciosos 
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y complejos, al tiempo que fomentan el intercambio de conocimientos y 

buenas prácticas entre investigadores provenientes de contextos académicos 

diversos. La cooperación interinstitucional también ayuda a ampliar los 

puntos de vista del análisis y a producir evidencias más sólidas sobre los 

fenómenos educativos estudiados (Puche y Acosta, 2025). 

De igual manera, la labor conjunta con otros docentes e investigadores 

constituye una estrategia eficaz para el aprendizaje mutuo y el fortalecimiento 

de las capacidades científicas. La colaboración en la elaboración de 

proyectos, artículos y publicaciones permite compartir experiencias 

metodológicas, enriquecer los procesos de análisis y fortalecer la calidad de 

los productos académicos. Asimismo, la colaboración en el trabajo propicia 

la construcción de redes profesionales que pueden ser espacios de apoyo y 

crecimiento académico permanentes (Puche y Acosta, 2025). 

Otra estrategia de gran importancia para el desarrollo profesional e 

investigativo de los docentes es la participación en comunidades de práctica. 

Estas comunidades son grupos de profesionales con intereses en común que 

comparten experiencias, reflexionan sobre desafíos educativos y construyen 

soluciones colectivamente. Estos espacios permiten a los docentes compartir 

conocimientos, analizar evidencias, debatir resultados de investigaciones y 

proponer nuevas acciones tendientes a la innovación pedagógica. La 

interacción permanente con los colegas ayuda a la actualización profesional 

y consolida una cultura de aprendizaje permanente, basada en la 

colaboración (Puche y Acosta, 2025). 
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De igual forma, la movilidad académica se proyecta como una oportunidad 

importante para ampliar las competencias investigativas de los docentes. La 

participación de los docentes en estancias de investigación, programas de 

intercambio, congresos y eventos científicos les permite conocer nuevas 

metodologías, establecer vínculos con investigadores de otras instituciones y 

acceder a diferentes enfoques teóricos y prácticos. Estas experiencias 

enriquecen las capacidades investigadoras y favorecen la 

internacionalización de la producción científica (Puche y Acosta, 2025). 

Un recurso cada vez más importante para la investigación educativa es el 

acceso a repositorios compartidos y depósitos de datos. La disponibilidad de 

bases de datos comunes permite la realización de estudios con muestras más 

amplias y diversas, facilitando la obtención de resultados con mayor 

capacidad de generalización y validez externa. El uso de información 

procedente de múltiples contextos educativos, además, favorece la 

comparación de resultados, la identificación de tendencias y la construcción 

de evidencias más robustas para fundamentar la toma de decisiones en 

educación. La buena gestión de estos recursos también fomenta prácticas de 

investigación más transparentes, colaborativas y orientadas a generar 

conocimiento de impacto (Puche y Acosta, 2025). 

La cultura institucional, las políticas de apoyo, los incentivos, la disponibilidad 

de recursos, las redes de colaboración y el acceso a datos compartidos, 

conforman, en conjunto, un ecosistema que favorece el desarrollo de 

competencias investigativas en los docentes de educación superior. Cuando 

estos factores se conjugan eficazmente, se establecen condiciones 

favorables para la producción sostenida de investigación educativa de 
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calidad, consolidando el papel del profesorado como productor de 

conocimiento, innovador pedagógico y agente clave en la transformación de 

los sistemas de educación superior (Puche y Acosta, 2025). 

Evidencia empírica 

El vínculo entre la investigación desarrollada por los profesores universitarios 

y los resultados de aprendizaje de los alumnos ha ido despertando un interés 

cada vez mayor en el terreno de la educación superior. Varios estudios 

realizados por diferentes instituciones académicas y por numerosos 

investigadores tanto a nivel nacional como internacional, han tenido como fin 

comprender cómo influye en la calidad de la enseñanza y en el rendimiento 

académico estudiantil, la producción científica del profesorado. Sin embargo, 

y a pesar de la abundante investigación sobre el tema, los resultados 

obtenidos no siempre han permitido conformar una comprensión integral de 

este complejo y multidimensional fenómeno (Moreira y Mendoza, 2024). 

Una de las principales limitaciones que se han detectado en gran parte de la 

literatura existente es que los análisis que se han llevado a cabo han sido 

mayoritariamente confirmatorios. Muchos estudios se han centrado en 

determinar si existe o no una relación estadísticamente significativa entre la 

investigación y la enseñanza, pero sin profundizar suficientemente en la 

naturaleza de esa relación, ni en los mecanismos que la explican. Este 

enfoque, si bien sirve para identificar asociaciones generales, no basta para 

comprender la interacción dinámica de los múltiples factores que entran en 

juego en los procesos educativos. Son variables que influyen 

simultáneamente en los resultados, como las características institucionales, 
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las condiciones laborales del profesorado, las estrategias pedagógicas 

utilizadas, la disciplina académica, la experiencia docente y el contexto de 

aprendizaje de los estudiantes, lo cual exige metodologías más complejas 

para analizar relaciones multidimensionales y posibles vínculos causales 

(Moreira y Mendoza, 2024). 

Además, han sido relativamente pocos los estudios orientados a examinar la 

relación inversa, es decir, cómo la investigación impacta en la enseñanza y 

en las prácticas pedagógicas de los docentes. Cuando se han realizado estos 

análisis, por lo general se ha dado prioridad al estudio de las percepciones 

de los académicos acerca de los beneficios que obtienen por participar en 

actividades de investigación. Las investigaciones han señalado, en 

numerosos casos, factores vinculados a motivaciones externas, tales como 

el reconocimiento institucional, oportunidades de promoción profesional, la 

obtención de financiamiento o el incremento de la productividad científica. Sin 

embargo, se ha prestado menos atención a cómo la experiencia investigativa 

transforma las estrategias de enseñanza, la capacidad de innovación 

pedagógica y la calidad de las interacciones entre docentes y estudiantes 

(Moreira y Mendoza, 2024). 

Dado estas limitaciones, estudios más recientes han comenzado a tomar 

enfoques más integrales para examinar la relación entre investigación y 

docencia. Algunos estudios han examinado conjuntamente la productividad 

científica de los académicos, la calidad de sus publicaciones y los resultados 

de aprendizaje de sus estudiantes. Estos trabajos pretenden dilucidar si 

existe asociación entre la participación activa en actividades de investigación 

y variables tales como el rendimiento académico, la adquisición de 
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competencias profesionales, el desarrollo del pensamiento crítico o la 

satisfacción estudiantil con los procesos formativos (Moreira y Mendoza, 

2024). 

Estas investigaciones también han explorado qué factores influyen en cómo 

los docentes perciben el impacto de la investigación en su práctica. Los 

resultados indican que esa percepción está sujeta a múltiples condicionantes, 

entre los que destacan la cultura institucional, la disponibilidad de recursos, 

la carga laboral, el apoyo de las autoridades académicas y las posibilidades 

de colaboración interdisciplinaria. También se ha observado que los docentes 

que consiguen integrar adecuadamente la investigación en sus tareas de 

enseñanza tienden a desarrollar una visión más positiva sobre el valor 

formativo de la actividad investigadora (Moreira y Mendoza, 2024). 

A la vez, han ocurrido importantes avances en los modos de evaluar las 

competencias investigativas del profesorado universitario. Estas 

competencias, tradicionalmente, se evaluaban fundamentalmente a partir de 

indicadores cuantitativos, como por ejemplo, el número de publicaciones, la 

cantidad de proyectos desarrollados o los recursos obtenidos mediante 

convocatorias competitivas. Estos indicadores siguen siendo relevantes, pero 

en la actualidad se observa una tendencia hacia modelos de evaluación más 

amplios y comprehensivos, que incorporan otras dimensiones relacionadas 

con la calidad, el impacto y la sostenibilidad de la investigación (Moreira y 

Mendoza, 2024). 

Dentro de estas nuevas perspectivas cobran especial relevancia aspectos 

como la reproducibilidad de los estudios, la fiabilidad de los resultados, el 
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cumplimiento de estándares éticos y la transparencia en los procesos de 

investigación. También se reconoce la importancia de evaluar la capacidad 

de los académicos para trabajar de forma colaborativa, participar en redes de 

investigación, generar transferencia de conocimiento a la sociedad y 

promover la participación de los estudiantes en proyectos científicos. Estas 

dimensiones permiten valorar tanto los productos finales de la investigación 

como los procesos a través de los cuales se genera y difunde el conocimiento 

(Moreira y Mendoza, 2024). 

Otra tendencia emergente es el uso de técnicas bibliométricas más 

sofisticadas para analizar la producción científica en educación superior. La 

evaluación bibliométrica, tradicionalmente, se ha quedado en el mero 

recuento de publicaciones, citas o índices de impacto. Los enfoques actuales, 

sin embargo, tratan de ahondar más en las características de la producción 

académica, identificando patrones de colaboración, redes de conocimiento, 

áreas temáticas emergentes, niveles de internacionalización y contribuciones 

efectivas a la innovación educativa. Este tipo de análisis permite comprender 

no sólo cuánto se investiga sino también cómo se investiga, con quién se 

investiga y cuál es la influencia real de esa producción en la mejora de la 

educación superior (Moreira y Mendoza, 2024). 

De este modo, el estudio de la relación entre investigación y enseñanza está 

en un estadio de evolución conceptual y metodológica. Las nuevas 

aproximaciones reconocen que la evaluación de la investigación no puede 

basarse únicamente en indicadores de productividad, sino que debe 

analizarse en función de su contribución al aprendizaje de los estudiantes, al 

desarrollo profesional de los docentes y a la transformación de las prácticas 
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educativas. Este enfoque más global permite una mejor comprensión de los 

beneficios que la investigación puede aportar a la educación superior y 

proporciona bases sólidas para el diseño de políticas institucionales 

orientadas a fortalecer la integración entre docencia, investigación e 

innovación (Moreira y Mendoza, 2024). 

Tendencias emergentes en evaluación de competencias investigativas 

La evaluación de las competencias investigativas de los docentes de la 

educación superior se constituye como un campo en constante evolución, 

impulsado por los cambios que van experimentando tanto los sistemas 

educativos como las formas de producción y difusión del conocimiento. En 

las últimas décadas, la investigación ha cobrado creciente importancia como 

función esencial de las instituciones universitarias, lo que ha estimulado el 

interés por desarrollar mecanismos que permitan identificar, medir y fortalecer 

las capacidades investigativas del profesorado. Como consecuencia, se han 

multiplicado los estudios de índole nacional e internacional orientados a 

analizar las competencias docentes vinculadas a la investigación y su 

relación con diferentes indicadores de desempeño académico, calidad 

educativa e innovación pedagógica (Arzuaga et al., 2023). 

El proceso de transformación ha sido facilitado por el desarrollo de diversas 

iniciativas institucionales y tecnológicas que ofrecen nuevas fuentes de 

información para la investigación educativa. Se han creado plataformas 

digitales, sistemas integrados de gestión académica, observatorios 

educativos, repositorios institucionales y bancos de datos especializados que 

han abierto un abanico más amplio de posibilidades de recopilación, análisis 
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e interpretación de la información relacionada con la actividad docente e 

investigativa. Estas herramientas facilitan el seguimiento de trayectorias 

académicas, la evaluación de resultados de aprendizaje, la medición de la 

productividad científica y el análisis de los efectos de las prácticas 

pedagógicas sobre el rendimiento estudiantil (Arzuaga et al., 2023). 

A la vez, se han desarrollado diferentes líneas metodológicas con la intención 

de profundizar en la relación entre investigación y docencia. Algunos modelos 

se enfocan en evaluar cómo la participación de los docentes en actividades 

investigativas incide en sus prácticas pedagógicas, mientras que otros 

analizan el impacto de la investigación educativa sobre variables como la 

calidad de los aprendizajes, el desarrollo de competencias profesionales de 

los estudiantes, la innovación curricular y la mejora institucional. Estas 

perspectivas reflejan una comprensión cada vez más amplia de la 

investigación educativa, no sólo como actividad orientada a la producción de 

conocimiento, sino también como herramienta para la transformación y el 

fortalecimiento de los procesos formativos (Arzuaga et al., 2023). 

Sin embargo, la evaluación de las competencias investigativas plantea 

importantes desafíos de carácter conceptual y metodológico. Uno de los retos 

principales es elegir indicadores apropiados para valorar el desempeño 

investigativo de los docentes. Existen actualmente muchas métricas 

utilizadas en el ámbito académico, pero muchas de ellas fueron diseñadas 

para evaluar la investigación disciplinar y no necesariamente reflejan las 

particularidades de la investigación educativa. Los indicadores tradicionales 

como el número de publicaciones, el factor de impacto de las revistas o el 

número de citas pueden aportar información relevante sobre la productividad 
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científica, pero pueden resultar insuficientes para valorar aspectos esenciales 

de la investigación orientada a la mejora de la enseñanza y el aprendizaje 

(Arzuaga et al., 2023). 

En este marco, una parte del debate académico actual señala la necesidad 

de evitar algunos de los problemas que genera el uso excesivo o inadecuado 

de métricas cuantitativas en la evaluación de la investigación. La experiencia 

acumulada en distintos campos disciplinares ha demostrado que el depender 

exclusivamente de ciertos indicadores puede generar efectos no deseados, 

tales como la priorización de la cantidad sobre la calidad, la presión por 

publicar, la fragmentación de los resultados de investigación o la reducción 

de la diversidad temática. Diversos especialistas, por ello, proponen la 

adopción de modelos de evaluación más equilibrados, que conjuguen 

indicadores cuantitativos y cualitativos, permitiendo así una valoración más 

completa de las competencias investigativas y de sus verdaderas 

contribuciones al mejoramiento educativo (Arzuaga et al., 2023). 

A pesar de estas limitaciones, existe un amplio consenso sobre la importancia 

de contar con información objetiva y confiable que permita valorar la calidad 

de los procesos de enseñanza y aprendizaje, el desempeño docente y el 

impacto de la investigación en los contextos educativos. El recopilación y 

análisis sistemático de evidencias es una herramienta clave para orientar 

decisiones institucionales, diseñar programas de formación docente, 

identificar buenas prácticas y promover procesos de mejora continua. En este 

sentido, la evaluación de las competencias investigativas no sólo debe 

entenderse como un mecanismo de control o rendición de cuentas, sino 

también como una estrategia para fortalecer el desarrollo profesional del 
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profesorado y fomentar una cultura académica basada en la reflexión y la 

innovación (Arzuaga et al., 2023). 

Las tendencias más recientes en este campo sugieren la necesidad de 

ampliar los marcos de evaluación incorporando dimensiones 

tradicionalmente menos consideradas. Entre ellas resaltan la aptitud de los 

docentes para emplear los datos de aprendizaje en la adopción de decisiones 

pedagógicas, la capacidad para llevar a cabo investigaciones en equipo, la 

participación en redes académicas, la transmisión de conocimientos a la 

comunidad educativa y la inclusión de estudiantes en proyectos 

investigativos. Estas competencias reflejan una visión más integral de la 

actividad investigativa, orientada no sólo a la generación de conocimiento, 

sino también a su aplicación práctica y a su contribución al mejoramiento de 

los procesos educativos (Arzuaga et al., 2023). 

El uso de datos de aprendizaje provenientes de plataformas digitales, 

sistemas de evaluación y entornos virtuales de enseñanza es también una de 

las áreas emergentes con mayor potencial para la investigación educativa. 

La llamada analítica del aprendizaje abre nuevas posibilidades para entender 

los procesos de formación, descubrir patrones de rendimiento de los 

estudiantes y diseñar intervenciones pedagógicas más eficaces. Sin 

embargo, aún es necesario ahondar más en el estudio de los efectos que 

tienen estas prácticas sobre la calidad educativa, así como en los desafíos 

éticos, metodológicos y tecnológicos asociados a su implementación 

(Arzuaga et al., 2023). 
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Asimismo, la investigación llevada a cabo conjuntamente con los estudiantes 

representa una línea de trabajo que empieza a tener una creciente 

consideración en el ámbito de la educación superior. La participación activa 

de los estudiantes en proyectos de investigación no solo potencia sus 

habilidades científicas y profesionales, sino que también contribuye a la 

formación de comunidades académicas más activas y comprometidas con la 

producción de conocimiento. Sin embargo, los efectos de estas vivencias 

sobre los aprendizajes, la motivación académica y la formación investigativa 

precisan aún de ser explorados de manera más profunda y sistemática 

(Arzuaga et al., 2023). 

La evaluación de las competencias investigativas docentes se encuentra en 

un proceso de redefinición que pretende responder a las nuevas demandas 

de la educación superior. Este proceso implica superar los enfoques 

centrados exclusivamente en la productividad científica y avanzar hacia 

modelos más integrales que consideren la calidad, la relevancia y el impacto 

de la investigación sobre la enseñanza y el aprendizaje. La consolidación de 

estos modelos facilitará una mejor comprensión del papel de la investigación 

en la formación universitaria y contribuirá al fortalecimiento de una cultura 

académica orientada a la excelencia, la innovación y la mejora continua de la 

educación superior (Arzuaga et al., 2023). 

Implicaciones para la formación inicial y continua 

El creciente peso de las competencias investigativas en la función docente 

en la universidad, hace necesario diseñar e implementar programas de 

desarrollo profesional orientados al fortalecimiento de dichas capacidades. 
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En un entorno en que el conocimiento está en constante cambio, la 

innovación educativa y las exigencias de una formación basada en 

evidencias, los docentes de educación superior deben desarrollar 

competencias que les permitan no sólo consumir conocimiento científico sino 

también producirlo, aplicarlo y trasladarlo a sus contextos de enseñanza. Por 

tal razón, las estrategias orientadas a fortalecer las competencias 

investigativas deben ser pensadas como procesos continuos, articulados y 

progresivos que acompañen al docente a lo largo de toda su carrera 

profesional (Valverde et al., 2023). 

El fortalecimiento de estas competencias debe iniciarse desde la formación 

inicial del profesorado y continuarse durante las distintas etapas del 

desarrollo profesional. De igual manera, debe tener en cuenta la creciente 

responsabilidad que los académicos adquieren en la formación de nuevas 

generaciones de investigadores, contribuyendo así a la consolidación de una 

cultura científica dentro de las instituciones de educación superior. Desde 

este punto de vista, la investigación deja de ser una actividad complementaria 

para pasar a ser una dimensión esencial de la identidad profesional del 

docente (Valverde et al., 2023). 

En la formación inicial resulta indispensable que los planes de estudio de las 

carreras de pedagogía contemplen espacios formativos específicos 

orientados al desarrollo de competencias investigativas. Contar, al menos, 

con un módulo dedicado a la investigación educativa es un punto de partida 

necesario para introducir a los futuros docentes en los fundamentos 

epistemológicos, metodológicos y éticos de la investigación. Sin embargo, 

debido a la complejidad inherente de la actividad investigadora y a su carácter 
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interdisciplinario y transdisciplinario, la formación en investigación no debería 

reducirse a una asignatura aislada. Por el contrario, se sugiere que se 

incorpore de manera transversal a lo largo del currículo, a través de diferentes 

módulos y experiencias de aprendizaje que permitan relacionar la 

investigación con los contenidos pedagógicos, de área y tecnológicos que 

conforman la formación profesional (Valverde et al., 2023). 

Este enfoque integrado promueve una comprensión más amplia de la 

investigación como herramienta para analizar, comprender y transformar los 

procesos educativos. Además, propicia que los futuros docentes vayan 

desarrollando habilidades relacionadas con la formulación de problemas, la 

búsqueda y análisis de información, la interpretación de evidencias, la 

reflexión crítica y la comunicación de resultados, competencias esenciales 

para el ejercicio profesional en entornos educativos complejos y cambiantes 

(Valverde et al., 2023). 

Por otra parte, el desarrollo profesional continuo debe proveer oportunidades 

permanentes de actualización y perfeccionamiento en materia de 

investigación educativa. Para ello, es necesario diseñar rutas de aprendizaje 

flexibles y personalizadas, que respondan a las necesidades, intereses y 

contextos específicos de cada docente. Estas rutas pueden incluir cursos 

especializados, programas de actualización, seminarios, talleres, 

microcredenciales y certificaciones orientadas al fortalecimiento de 

competencias metodológicas, analíticas y de divulgación científica. Los 

procesos de tutoría y mentoría son también estrategias valiosas de 

acompañamiento a los docentes en el diseño, ejecución y publicación de 
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investigaciones, facilitando el aprendizaje situado y el intercambio de 

experiencias con investigadores más experimentados (Valverde et al., 2023). 

En la formación inicial y en la continua es especialmente beneficioso 

promover experiencias de inmersión en contextos reales de investigación. En 

este sentido, las estancias académicas breves en centros de investigación, 

grupos especializados, observatorios educativos o instituciones dedicadas a 

la innovación pedagógica, son oportunidades importantes para reforzar las 

capacidades investigativas del profesorado. Estas experiencias permiten 

conocer metodologías de trabajo, participar en proyectos colaborativos, 

acceder a nuevas perspectivas de análisis y ampliar las redes profesionales 

y académicas (Valverde et al., 2023). 

La integración eficaz de la investigación en la docencia exige, además, 

transformar la concepción de los espacios de enseñanza y aprendizaje. Una 

estrategia particularmente significativa es la de concebir el aula como un 

espacio de investigación permanente, donde las decisiones pedagógicas se 

sustenten en la observación sistemática, el análisis de evidencias y la 

valoración de resultados. Bajo este enfoque, cada momento de enseñanza 

se convierte en una oportunidad para plantear preguntas de investigación, 

llevar a cabo innovaciones metodológicas y evaluar su impacto en el 

aprendizaje de los estudiantes (Valverde et al., 2023). 

El diseño del aula como proyecto investigativo implica el reconocimiento de 

problemáticas educativas, la formulación de objetivos de mejora, la aplicación 

de estrategias específicas y el análisis de los resultados obtenidos a través 

de procedimientos rigurosos. Este enfoque fomenta una cultura de reflexión 
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continua sobre la práctica docente y contribuye a la producción de 

conocimientos directamente relacionados con los desafíos reales de la 

enseñanza (Valverde et al., 2023). 

De la misma manera, los proyectos de investigación desarrollados con los 

estudiantes debieran ir más allá de los enfoques tradicionales centrados 

exclusivamente en la elaboración de trabajos finales o tesinas. Si bien estas 

actividades siguen siendo importantes para la formación académica, es 

necesario ampliar las oportunidades para que los estudiantes participen en 

investigaciones orientadas a resolver problemas concretos de la educación. 

Entre ellos pueden estar el análisis de datos de aprendizaje, la evaluación de 

herramientas tecnológicas, la valoración de metodologías innovadoras, el 

estudio de factores que inciden en el rendimiento académico o la 

investigación sobre procesos de inclusión y equidad educativa (Valverde et 

al., 2023). 

La participación activa de los estudiantes en este tipo de proyectos no solo 

fortalece sus habilidades de investigación, sino que también fomenta el 

desarrollo del pensamiento crítico, la capacidad para resolver problemas y la 

comprensión de la investigación como un instrumento para la transformación 

social y educativa. Asimismo, impulsa una mayor estrechez entre docencia, 

investigación y aprendizaje, lo cual contribuye a la formación de profesionales 

capaces de actuar de manera reflexiva y basada en evidencias (Valverde et 

al., 2023). 

Cabe destacar, asimismo, el fortalecimiento de la reflexión pedagógica como 

práctica sistemática en los procesos de investigación educativa. Una 
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competencia clave para el desarrollo profesional es la capacidad de analizar 

de forma crítica las propias vivencias como docente, reconocer tanto las 

fortalezas como los aspectos que requieren mejoría, y tomar decisiones 

pedagógicas basadas en evidencias concretas. La reflexión pedagógica 

contribuye a la construcción de conocimiento práctico, estimula la innovación 

y facilita la adaptación a los contextos educativos cambiantes (Valverde et 

al., 2023). 

De igual forma, la evaluación de los resultados del aprendizaje debe tener un 

lugar central en las propuestas de investigación educativa. El análisis 

sistemático de los logros, dificultades y progresos de los estudiantes brinda 

información valiosa para comprender la efectividad de las estrategias 

implementadas y orientar procesos de mejora continua. El uso de evidencias 

procedentes de la evaluación fortalece la calidad de las investigaciones y 

contribuye a la construcción de una cultura educativa basada en datos y en 

la toma de decisiones informada (Valverde et al., 2023). 

Para fortalecer las competencias investigativas de los docentes de educación 

superior se necesita una visión integral que articule la formación inicial, el 

desarrollo profesional continuo, las experiencias de investigación aplicada y 

los espacios de reflexión sobre la práctica. La investigación incorporada como 

eje transversal de la actividad docente favorece la innovación pedagógica, 

mejora la calidad de los procesos de enseñanza y aprendizaje y contribuye a 

la formación de comunidades académicas comprometidas con la generación 

y aplicación del conocimiento. De este modo, la investigación se afianza 

como elemento esencial para el desarrollo profesional docente y para la 

consolidación de la calidad de la educación superior (Valverde et al., 2023). 
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Diseño de programas de desarrollo profesional 

Los programas de desarrollo profesional docente son una de las herramientas 

más importantes para promover la mejora continua de la enseñanza y 

fortalecer la calidad de los procesos educativos. En el ámbito de la educación 

superior, estos programas cobran una relevancia estratégica debido a las 

crecientes exigencias a las que se enfrentan los docentes en un entorno que 

se caracteriza por la expansión del conocimiento, la transformación digital, la 

internacionalización de la educación y la necesidad de responder a las 

demandas de una sociedad basada en la innovación y el aprendizaje 

permanente. En este contexto, el desarrollo profesional deja de ser una 

actividad complementaria y se transforma en parte esencial de la trayectoria 

académica y de la garantía de la calidad educativa (Silva y Alsina, 2023). 

Los profesionales que egresan de carreras de pedagogía, educación o de 

otras disciplinas que habilitan para el ejercicio de la docencia suelen 

encontrarse enfrentándose a diversos desafíos relacionados con su 

formación inicial y con la continuidad de su desarrollo profesional. Si bien la 

formación universitaria entrega los conocimientos básicos para el ejercicio 

docente, en muchos casos se dan vacíos entre la preparación recibida y las 

demandas reales de la práctica educativa contemporánea. Estas brechas 

pueden manifestarse en ámbitos tales como la investigación educativa, la 

innovación pedagógica, el uso de tecnologías digitales, la evaluación de los 

aprendizajes y la gestión ética de los procesos de enseñanza. Por lo tanto, 

es indispensable que las instituciones de educación superior implementen 

programas sistemáticos de formación continua que permitan actualizar y 
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fortalecer las competencias profesionales del profesorado durante toda su 

trayectoria laboral (Silva y Alsina, 2023). 

Varios estudios han señalado que los programas de desarrollo profesional 

dirigidos a docentes universitarios deben organizarse sobre una base 

curricular sólida e interdisciplinaria. En este sentido, es aconsejable incluir 

módulos específicos que fortalezcan competencias en metodología de la 

investigación, didáctica universitaria, integración de tecnologías educativas, 

evaluación del aprendizaje y ética profesional. Estos componentes no deben 

concebirse como áreas independientes, sino como dimensiones 

complementarias que contribuyen a la construcción de una práctica docente 

reflexiva, innovadora y basada en evidencias (Silva y Alsina, 2023). 

Por supuesto. La formación en metodología de la investigación es 

particularmente importante para promover la capacidad de los docentes para 

analizar críticamente su práctica, diseñar estudios educativos, interpretar 

resultados y utilizar evidencias para tomar decisiones pedagógicas. De igual 

forma, la formación didáctica permite entender y poner en práctica estrategias 

de enseñanza orientadas al aprendizaje activo, a la participación del 

estudiante y al desarrollo de competencias. Por otra parte, la inclusión de 

tecnologías educativas permite la adaptación a nuevos escenarios de 

enseñanza y aprendizaje, y la formación ética ofrece los fundamentos para 

actuar con responsabilidad, transparencia y compromiso social en la práctica 

docente (Silva y Alsina, 2023). 

Para que la formación sea verdaderamente transformadora, estos programas 

deben incluir metodologías activas que permitan la participación directa de 
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los docentes en procesos de aprendizaje significativos. Destacan como 

estrategias efectivas: el trabajo basado en proyectos, la investigación-acción, 

el análisis de casos, la reflexión sobre la práctica profesional, la utilización de 

datos educativos para la toma de decisiones y la construcción de 

experiencias innovadoras en el aula. Estas metodologías posibilitan que los 

docentes no sólo adquieran conocimientos teóricos, sino también desarrollen 

habilidades para aplicar dichos conocimientos en contextos reales de 

enseñanza (Silva y Alsina, 2023). 

La investigación-acción, sobre todo, es una estrategia especialmente valiosa 

porque combina la reflexión sistemática con la mejora continua de la práctica 

docente. Este enfoque permite a los docentes identificar problemas o 

desafíos presentes en sus contextos educativos, implementar intervenciones 

orientadas a su solución y evaluar los resultados obtenidos a través de 

procesos rigurosos de análisis. De este modo, la investigación se constituye 

como un instrumento de aprendizaje profesional y de cambio de los procesos 

educativos (Silva y Alsina, 2023). 

Es fundamental, asimismo, que los programas de desarrollo profesional 

tengan efectos concretos y medibles en la práctica docente. Estos programas 

no deben valorarse únicamente por la participación o satisfacción de los 

asistentes, sino también por su impacto en la mejora de las estrategias de 

enseñanza, el fortalecimiento de las competencias investigativas, la 

innovación pedagógica y los resultados de aprendizaje de los estudiantes. Es 

necesario diseñar para ello mecanismos de seguimiento y evaluación que 

permitan valorar la transferencia de los conocimientos adquiridos al contexto 
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real de trabajo y la sostenibilidad de los cambios promovidos (Silva y Alsina, 

2023). 

El diseño de programas de desarrollo profesional docente también se debe 

analizar a la luz de las tendencias de crecimiento de la educación superior y 

de las proyecciones de matrícula estudiantil. El constante crecimiento de la 

demanda educativa representa grandes desafíos para las instituciones, que 

necesitan contar con docentes altamente capacitados para garantizar la 

calidad de los procesos formativos. La formación continua en investigación 

educativa adquiere, en este contexto, la condición de necesidad estratégica 

para fortalecer la capacidad del profesorado para responder a escenarios 

cada vez más complejos y diversos (Silva y Alsina, 2023). 

Es por ello que se hace necesario el desarrollo de programas de continuidad 

formativa en investigación que acompañen a los docentes en las distintas 

etapas de su carrera académica. Estos programas deben impulsar una visión 

integradora que vincule los conocimientos disciplinares con los saberes 

pedagógicos, las competencias tecnológicas y los principios éticos que guían 

la acción educativa. La articulación de estas dimensiones permite una mejor 

comprensión de los retos de la enseñanza y fortalece la capacidad de los 

docentes para desarrollar soluciones innovadoras basadas en evidencia 

(Silva y Alsina, 2023). 

En este contexto, la elaboración de rutas de aprendizaje flexibles y 

personalizadas se revela como una estrategia particularmente significativa. 

Estas rutas pueden ser construidas combinando cursos de corta duración, 

programas de actualización, seminarios especializados y sistemas de 
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microcredenciales, que permitan certificar de manera progresiva el desarrollo 

de competencias específicas. Las microcredenciales aportan importantes 

beneficios al facilitar opciones de formación más accesibles, flexibles y 

ajustadas a las necesidades específicas de cada docente, promoviendo así 

el aprendizaje continuo y la actualización constante (Silva y Alsina, 2023). 

Asimismo, la conformación de comunidades de aprendizaje es una estrategia 

efectiva para fortalecer el desarrollo profesional. Estos espacios propician el 

intercambio de experiencias, la construcción colectiva de conocimiento, la 

colaboración entre pares y la reflexión conjunta sobre los desafíos de la 

práctica docente. Las comunidades de aprendizaje permiten a los docentes 

compartir innovaciones, analizar evidencias, debatir resultados de 

investigación y generar soluciones colaborativas orientadas a la mejora 

educativa (Silva y Alsina, 2023). 

Asimismo, los procesos de tutoría y mentoría son un recurso muy valioso para 

acompañar el crecimiento profesional del profesorado. El apoyo de docentes 

con mayor experiencia investigativa orienta la formulación de proyectos, 

fortalece las capacidades metodológicas, facilita la publicación de resultados 

y promueve la participación en redes académicas. Estas experiencias de 

acompañamiento contribuyen a afianzar una cultura institucional de 

aprendizaje permanente y colaboración profesional (Silva y Alsina, 2023). 

Los programas de desarrollo profesional docente son una herramienta 

esencial para asegurar la calidad y la sostenibilidad de la educación superior. 

Su diseño ha de responder a las necesidades actuales y futuras del sistema 

educativo, integrando investigación, pedagogía, tecnología y ética en 
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propuestas formativas innovadoras y flexibles. La articulación de rutas de 

aprendizaje, microcredenciales, comunidades de aprendizaje y procesos de 

tutoría permite construir un modelo de formación continua capaz de fortalecer 

las competencias docentes e investigativas, contribuyendo así al 

mejoramiento de la enseñanza, al desarrollo de la investigación educativa y 

a la consolidación de una educación superior de excelencia (Silva y Alsina, 

2023). 

Estrategias pedagógicas para la investigación en educación superior 

(Chávez et al., 2022). 
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2.2.2. Practica pedagógica 

En lo que se refiere al nivel superior, es posible entender la práctica 

pedagógica como la serie de acciones que, de forma intencionada, un 

educador ejecuta buscando provocar o desencadenar aprendizajes en 

alguna o algunas de las dimensiones. Al respecto, se hace referencia a la 

práctica en términos de planificación y ejecución de un currículo, de la 

interacción pedagógica y la evaluación; las cuales, en su caso, se las deba 

integrar a un principio o a una serie de criterios que sean pedagógicos, de 

calidad, o de epistemología. A nivel internacional, la práctica pedagógica 

surge de la reflexión, la decisión y la adaptación a las características de 

quienes están siendo educados, y, a su vez, denota una comprensión de las 

complejidades y características individuales de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 

Durante décadas, la investigación ha reconocido que la práctica pedagógica 

de calidad es intencionada, reflexiva, innovadora y centrada en el estudiante. 

En la educación superior, las prácticas de enseñanza se han ajustado y 

reafirmado dentro de marcos como el Aprendizaje Activo en la Educación 

Superior, que propone que los educadores diseñen experiencias que 

fomenten la participación activa, el pensamiento crítico, la indagación y la 

colaboración en el conocimiento. En consecuencia, las prácticas 

pedagógicas se han integrado con el aprendizaje basado en problemas, la 

enseñanza basada en proyectos, los debates, los estudios de caso, la 

investigación formativa y la tecnología educativa. 
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El ejercicio de la pedagogía en la educación superior se relaciona con los 

principios de coherencia curricular, orientación por competencias, evaluación 

formativa y enseñanza situada. Esto quiere decir que los docentes, en su rol 

de guías y facilitadores de aprendizajes, organizan y acompañan procesos 

en los que los estudiantes construyen conocimiento, integran saberes a 

contextos reales y desarrollan, en niveles altos, competencias de carácter 

profesional. Se reconoce a la pedagogía, y en particular el ejercicio de la 

docencia, como un proceso activo que se ajusta a los contextos 

institucionales, culturales, tecnológicos y personales, lo que implica que en la 

práctica se requiere de un proceso de formación y actualización permanente.. 

La práctica pedagógica en las universidades del sur del país, por ejemplo, en 

el sur del Perú (Turpo-Gebera, 2024), se ha señalado que mejora y tiende a 

mejorar de manera significativa cuando los docentes, a su vez, han 

desarrollado habilidades de investigación. Dichas habilidades permiten a los 

docentes justificar metodológicamente las elecciones, mejorar la selectividad 

de los recursos didácticos, y evaluar los aprendizajes desde enfoques 

científicos. Esto nos señala una correlación directa respecto de la calidad de 

la pedagogía y las habilidades de investigación del docente. 

Características 

En la educación superior, las prácticas pedagógicas deben basarse en un 

marco académico sólido, con claridad metodológica y un razonamiento 

basado en evidencia. Esto significa que el docente universitario no solo debe 

dominar los contenidos de la disciplina, sino que también debe ser capaz de 

organizar, justificar y articular con evidencia, las decisiones tomadas respecto 
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a qué enseñar, cuáles son los objetivos, qué métodos se utilizarán, qué 

materiales se emplearán y cómo se evaluará el aprendizaje. Por lo tanto, se 

vuelve indispensable integrar y sintetizar conceptos esenciales, argumentos 

relacionados y los resultados de aprendizaje esperados, todo presentado de 

manera objetiva y formal que refleje la seriedad del propósito educativo y la 

responsabilidad ética que conlleva la docencia universitaria (Beltrán et al., 

2025). 

La construcción de estrategias educativas que puedan brindar solución a 

problemáticas planteadas, generadas a partir de las prácticas de los 

profesores en sus cátedras, de la incorporación de nuevos paradigmas a la 

educación, de los niveles de pertinencia que deben tener las estrategias 

educativas en relación con las necesidades, expectativas y desafíos de los 

estudiantes, y de las demandas del contexto actual, marcan la senda de los 

desafíos que la educación superior nos plantea, y que, por cierto, son de gran 

envergadura (Beltrán et al., 2025). 

En este sentido, el primer gran desafío consiste en realizar un análisis crítico 

de los fundamentos de la práctica pedagógica de la propuesta. Esto implica 

identificar los componentes precisos de la práctica —planificación, 

metodología, mediación didáctica, interacción pedagógica, evaluación, uso 

de recursos, gestión del aula, atención a la diversidad— y articularlos con las 

teorías del aprendizaje y los enfoques curriculares. Por un lado, la búsqueda 

de esta precisión conceptual hace posible construir un marco de referencia 

para evaluar la calidad de una propuesta didáctica, no solo para evaluar una 

experiencia particular, sino también para analizar y comparar otros modelos 
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de enseñanza en educación superior, basándose en criterios de coherencia, 

pertinencia, efectividad y equidad (Beltrán et al., 2025). 

En este análisis se establece una relación directa entre el conocimiento 

presentado, la reflexión docente y el real alcance de la enseñanza sobre el 

aprendizaje. Entender la práctica pedagógica —y someterla a revisión 

crítica— le permite al docente identificar qué estrategias facilitan el desarrollo 

de competencias, cuáles limitan la participación y la comprensión, y qué 

modificaciones deben realizarse en función de mejorar la situación. De esta 

manera, la práctica pedagógica deja de ser una rutina y se convierte en una 

práctica profesional, intencionada y sustentada, y evaluable; en la que el 

docente toma decisiones informadas y orientadas a la mejora continua. En 

consecuencia, el nivel de aprendizaje de los estudiantes no depende 

solamente del esfuerzo que el estudiante ponga, sino del rigor, la coherencia 

y la fundamentación que el docente entregue en el diseño y la 

implementación de la enseñanza en educación superior (Beltrán et al., 2025). 

Fundamentos teóricos de la práctica pedagógica en educación superior 

En la educación superior, la práctica de la enseñanza debe estar 

fundamentada en las teorías de aprendizaje apropiadas para comprender los 

mecanismos que fomentan la construcción de conocimientos, habilidades y 

actitudes en los estudiantes. Con esa comprensión y las características 

específicas de los contextos de enseñanza y aprendizaje, se construye el 

propósito y la coherencia de las acciones que componen el trabajo educativo 

del docente. Esto significa que las elecciones respecto a las estrategias a 

utilizar, la organización de las actividades, los recursos a emplear, las 
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actividades a evaluar, y los métodos de evaluación no deben basarse 

únicamente en la experiencia del docente o en la intuición, sino en marcos 

conceptuales que proporcionen una forma de entender los mecanismos 

cognitivos, emocionales y sociales del aprendizaje y guíen acciones docentes 

relevantes (Morillo, 2025). 

La enseñanza en la educación superior considera un conjunto de habilidades 

docentes que se consideran fundamentales dentro de las esferas 

pedagógica, metodológica y tecnológica. Estas incluyen, entre otras cosas, 

la planificación constructiva, el diseño del aprendizaje experiencial, la 

selección activa de estrategias de enseñanza para los estudiantes, la 

integración pedagógica de recursos digitales y la implementación de 

evaluaciones formativas y alineadas. Sin embargo, en la práctica, tales 

competencias no se manifiestan como si fueran una receta. Cada docente se 

adapta, desarrolla y profundiza, de manera competente y equilibrada, 

reflexiva y considerada, a partir de la disciplina que enseña, su estilo docente, 

las características de su clase y las condiciones pedagógicas y 

administrativas de la institución. En ese sentido, la práctica docente se 

complejiza y no se trata de la mera aplicación de un conjunto de métodos, 

sino de la interpretación, justificación y ajustes de estos de manera continua 

y en función de la evidencia que sobre el aprendizaje y la participación de los 

y las estudiantes (Morillo, 2025). 

Todo lo descrito justifica la idea de que los ajustes y desarrollos constructivos 

de las prácticas de perfeccionamiento de técnicas de enseñanza no pueden 

ser vistos como un logro puramente individual. Sin lugar a dudas, el docente 

sigue siendo un intérprete esencial, pero su papel está determinado y limitado 
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por una serie de facetas estructurales e institucionales: políticas académicas, 

cultura de evaluación, diseño curricular, carga de trabajo, escasez de 

recursos, apoyo a innovaciones, desarrollo profesional y oportunidades 

colaborativas. Por lo tanto, la mejora implica que haya toma de decisiones 

colectiva, apoyo, una comunidad de práctica, un liderazgo académico y 

estrategias que permitan proporcionar explicación, evaluación y 

retroalimentación constructiva sobre las prácticas de enseñanza sin 

depender de la disposición voluntaria de un individuo (Morillo, 2025). 

El contexto de las prácticas académicas propone como hipótesis de trabajo 

la idea de que la práctica de la enseñanza y el aprendizaje de los estudiantes 

pueden ser de la misma calidad. A la luz de esto, podemos argumentar 

razonablemente que el aprendizaje significativo y el acompañamiento de 

atributos profesionales son más propensos a ocurrir como resultado del 

diseño claro, aplicable y basado en teoría de un instructor y el apoyo de sus 

actividades con una metodología integrada, y un proceso evaluativo que esté 

alineado con sus objetivos. En contraste, las prácticas que están mal 

estructuradas, no relacionadas con el currículo, o que simplemente se 

centran en la lección, resultarán finalmente en una comprensión limitada 

(Morillo, 2025). 

"La 'ilustración' y 'ilustrado' son palabras que tienen más que una simple 

importancia histórica para filósofos y trabajadores sociales. Una sociedad 

'ilustrada' es generalmente aquella que ha logrado superar un tipo de 

opresión activa o pasiva. Este tipo de sociedad se considera 'ilustrada' porque 

las personas pueden expresar sus pensamientos y co-crear su destino. Esta 
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dinámica social solo se rompe en tiempos de opresión o sufrimiento, que es 

cuando el activismo social/trabajador es necesario (Morillo, 2025). 

En ese momento, las palabras 'ilustración' y 'filogenética' eran lo 

suficientemente simples. Lo que significaban evolucionaría. La genealogía ya 

no era una forma de describir o definir a estos activistas sociales y laborales. 

'Ilustrado' y 'ilustración' ya no significan reflexión y pensamiento. Incluso en 

el activismo social, se ha perdido la importancia del pensamiento. Incluso en 

el activismo social, se ha perdido la importancia del pensamiento. Incluso en 

el activismo social, se ha perdido la importancia del pensamiento. Incluso en 

el activismo social, se ha perdido la importancia del pensamiento. El activismo 

social y laboral ha perdido su significado y valor. La filogenética ha sido 

simplemente un fenómeno histórico (Morillo, 2025). 

La dinámica social que una definición de activismo justifica, y que define el 

activismo, es solo un fenómeno datado y regresivo. Es un ejemplo que se 

define y se justifica como activismo. Esa dinámica social solo puede regresar 

cuando la opresión está presente. Es cuando el activismo social se vuelve 

necesario (Morillo, 2025). 

 

 

. 
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2.3. Marco conceptual 

Competencias Investigativas 

Estas habilidades y aptitudes pueden constituirse como un saber 

organizacional, destreza y elogiable compromiso, un verdadero sistema 

cognitivo, metodológico y comunicacional. Se focalizan en potenciar a cada 

uno de los participantes en el proceso, tanto docentes como estudiantes, a 

motivar, planear, supervisar y, en caso de ser pertinente, realizar los actos 

del proceso de Investigación desde una perspectiva crítica y responsable. Por 

lo tanto, emprender una actividad investigativa, lejos de ser una mera 

consignación de pasos y procedimientos, debe articular teoría y práctica en 

el entendimiento de una realidad concreta y en el contexto educativo, y desde 

esta comprensión de la realidad, interrogarse respecto a la posibilidad de 

generar alternativas de mejora a problemas que han sido diagnosticados en 

el entorno institucional y social en el que se desenvuelven. Desde esta lógica, 

la formulación de competencias investigativas implica la comprensión de la 

teoría y la metodología, es decir, realizar el diseño de un problema, la 

formulación de objetivos, la definición de una estrategia, el enfoque de 

recolección y análisis de información. Comprender las metodologías de 

indagación implica la comprensión de comportamientos éticos y 

responsables, así como de la capacidad de realizar pensamiento científico, 

que en este caso, implica cuestionar supuestos, contrastar evidencias y 

argumentar, en teoría y en la práctica, evaluar la calidad y relevancia de la 

información, y asumir la responsabilidad de forma ética. Finalmente, desde la 

lógica de la metodología, se aprecian comportamientos académicos que 

deben ser cultivados en el ámbito de la honestidad y el respeto hacia los 
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participantes y el tratamiento de la información, y los autores, relacionados a 

las metodologías que indagan. Por lo tanto, las competencias mencionadas, 

superan el dominio instrumental de herramientas de investigación como la 

encuesta, la entrevista, la observación, el análisis estadístico e interpretativo, 

entre otros, y también, dan la posibilidad de establecer sentido a los 

hallazgos, contra pensar, emitir razonamientos y formular conclusiones que 

se articulen con la teoría. También, los resultados de la investigación deben 

ser comunicados con claridad y precisión, a través de informes, artículos, 

presentaciones, o en el caso de la investigación, la publicación, y la 

transferencia de la práctica. Dentro de la educación superior, el 

fortalecimiento de las habilidades de investigación contribuye a la 

consolidación de una cultura académica dirigida hacia la generación de 

conocimiento relevante y contextualizado, que puede fundamentar 

decisiones basadas en evidencia pedagógica y apoyar procesos de 

innovación y mejora continua. De esta manera, tanto docentes como 

estudiantes participan en la producción científica y, además, en un análisis 

crítico constructivo de la realidad educativa y defienden propuestas 

constructivas académica y socialmente pertinentes, facilitando el avance del 

conocimiento en educación (Jaramillo, 2025). 

Cultura de Investigación 

Dentro del sistema de educación superior, la investigación se manifiesta de 

distintas formas y raíces, desde prácticas, valores y normas hasta estructura 

organizativa enfocada en la investigación y su implementación en los niveles 

de educación y su sostenibilidad. Un sistema educativo donde predominen 

los deberes de la investigación debe transitar de la promoción de la redacción 
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de trabajos de investigación y propuestas a integrar la investigación como 

práctica, de forma habitual, sobre los problemas y a generar conocimiento 

que, de forma empírica y documentada, soporte y oriente las decisiones que 

estructura y la pedagogía implementada. Desde esta óptica, se establece y 

se presenta problemática la educación superior. Desde esta perspectiva, en 

la educación superior la problemática de la cultura de la investigación se 

presenta en dos dimensiones: la cultura de la investigación se establece y se 

presenta desde la forma y la estructura. En formas, simbólica y constructiva, 

podemos describir la cultura de la investigación como un sistema que 

encuentra su valor y se estructura en la lógica de la investigación, la 

investigación como pensamiento crítico, la curiosidad y la integridad 

académica. En la estructura, organizativa y de sistema, la cultura de la 

investigación se presenta y se encuentra en el desarrollo de líneas y grupos 

de investigación, la disponibilidad de los recursos (tiempo, dinero, literatura, 

laboratorio, o repositorios), la disponibilidad de metodologías de soporte, la 

promoción de la publicación y los sistemas de comunicación. 

Políticas adicionales que promueven un área de integridad académica, 

autoría y derechos de autor, evaluación de la producción y resultados de la 

investigación, ayudan a construir confianza y calidad en los procesos de 

investigación. En la educación superior, una investigación culturalmente 

situada ayuda a que los docentes y estudiantes no vean la investigación como 

un acto exclusivo de especialistas, sino como un acto que, de hecho, debe 

realizarse e integrarse de forma transversal en todos los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. 
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. Esto se traduce en la participación, en la capacidad de construir, interrogar 

y contextualizar respuestas, en proyectos individuales y colectivos, en redes 

de colaboración, y en la obtención de. Además, la investigación que se 

articula con la docencia potencia el uso de enfoques basados en evidencia 

para mejorar la enseñanza y el aprendizaje; se desarrollan e implementan, 

de manera rigurosa, nuevas estrategias pedagógicas, se evalúan 

innovaciones educativas y se promueve una formación más crítica y reflexiva. 

Así, la influencia de articular esta cultura se expresa en la calidad académica 

y relevancia social de la universidad, ya que aclara preocupaciones respecto 

a los problemas en educación, y contribuye a la optimización de los procesos 

de la institución. De hecho, una cultura de investigación consolida el ambiente 

en el que se valoran y necesitan la investigación y la práctica, facilitando el 

conocimiento y la transferencia de ideas (Cantillo, 2023). 

Producción Científica Académica 

Solemos referirnos a estos procesos como la creación de resultados y 

productos de carácter intelectual a partir de la sistematización de procesos 

de investigación: artículos, ponencias de congresos, capítulos de libros, libros 

de carácter académico, reportes técnicos y otros documentos de carácter 

especializado. Estos resultados se suelen publicar a través de mecanismos 

de comunicación científica, sobre todo, revistas de carácter arbitrado y 

espacios de circulación y de reconocimiento académico, y, como suelen ser 

de carácter especializado, se registran e indexan en bases de datos de 

carácter internacional como Scopus, a partir de criterios de control de calidad 

y de visibilidad. Así, la producción científica implica “publicar”, pero también 
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implica toda una dinámica de control académico en la que se han de revisar 

los hallazgos, de forma crítica y con el resto de los conocimientos, en función 

a criterios metodológicos y éticos. En la educación superior, la producción 

científica es un signo relevante del nivel de progreso realizado en la 

investigación por parte de los docentes y las instituciones educativas, ya que 

muestra la capacidad de crear conocimiento original, relevante y basado en 

evidencia. También muestra la consolidación de la competencia de las 

habilidades de investigación desde la formulación del problema y el diseño 

metodológico hasta el análisis riguroso de resultados y el borrador de un 

texto, con criterios de precisión, coherencia y contribución teórica o aplicada. 

Por lo tanto, la presencia sostenida suele asociarse con el fortalecimiento de 

líneas de investigación, la participación en comunidades científicas, la 

cooperación interinstitucional y la capacidad de evidenciar el conocimiento a 

necesidades educativas y sociales. La producción científica aporta valor 

estratégico a la difusión y transferencia del conocimiento, ya que permite a 

otros investigadores reproducir, discutir o ampliar ciertos hallazgos, orienta la 

toma de decisiones basada en evidencia y su impacto puede llegar a incidir 

en la vida social a través de la orientación de políticas públicas, innovación 

pedagógica y mejoras institucionales. Por consiguiente, resulta innegable 

que, en el sentido de los resultados, la producción científica abarca un 

aspecto cuantificable junto con un parámetro cualitativo que señala la 

pertinencia, utilidad y confiabilidad de los resultados, así como el nivel de 

involucramiento de los profesores y las instituciones en redes de 

investigación, a nivel nacional e internacional. La producción científica 
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evidencia el potencial de la universidad en la construcción de nuevos 

conocimientos socialmente pertinentes y válidos. (Cañizález et al, 2025) 

Investigación en Educación Superior 

La investigación educativa es generar nuevos saberes sobre las prácticas 

pedagógicas. Esta disciplina se conoce por el uso de métodos rigurosos para 

el estudio de un fenómeno. En el caso de la investigación educativa, el 

fenómeno que se centra es el fenómeno del aprendizaje y de la enseñanza. 

En esta disciplina es indispensable presentar y analizar datos, formular y 

contestar preguntas de investigación, y el análisis debe ser integrado a un 

marco teórico. Del mismo modo, es necesario el uso de un enfoque y un 

diseño de investigación que trabaje y sostenga la pregunta de investigación, 

y se debe seguir un protocolo que asegure la validez de los resultados, y 

sobre todo, mantener el respeto y compromiso hacia los participantes de la 

investigación. En la educación superior, investigar es siempre construir una 

reflexión crítica y sistemática sobre los ejes centrales de todo quehacer 

formativo. Tales ejes son el currículo y su pertinencia, las metodologías, su 

efectividad, los instrumentos de evaluación y su correlato a los resultados de 

aprendizaje, el desempeño de los estudiantes, la justicia educativa y la 

transformación social.Todo esto también implica evaluar dimensiones 

particulares dentro de las instituciones, como la gestión académica, las 

condiciones de enseñanza, la disponibilidad de recursos tecnológicos, la 

cultura de evaluación y los factores de continuidad y éxito académico de los 

estudiantes. 
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La investigación en educación superior suele integrar distintas 

aproximaciones cuantitativas, cualitativas, o mixtas dependiendo de la 

naturaleza del problema, y puede ser de conocimiento teórico o de 

intervención y mejora directa (por ejemplo, a través de investigación aplicada, 

o de investigación-acción). Así, se generan resultados que aportan a la 

innovación de la práctica docente, la modificación de currículos, la creación 

de dispositivos de acompañamiento estudiantil, y el fortalecimiento de la 

estructuración y la planificación de políticas institucionales de modo empírico, 

construyendo una cultura académica de mejora continua, basada en la 

evidencia y no en la intuición o en prácticas tradicionales (Research 

competencies and skills in universities 2024). 

Planificación Estratégica Docente 

Se entiende como el conjunto de decisiones deliberadas, sistemáticas y 

organizadas que el docente toma para diseñar y guiar el proceso de 

enseñanza articulando contenidos, metodologías, estrategias didácticas y 

recursos educativos en relación con los objetivos de enseñanza que están 

definidos, son relevantes y alcanzables. Esta planificación no es un 

procedimiento administrativo. 

Este es un acto de profesionalismo que requiere previsión, claridad y 

pedagogía, confiando tanto en el conjunto de estrategias pedagógicas como 

en las habilidades de investigación contextual en la identificación de brechas 

y la justificación de decisiones basadas en evidencia. Dentro de este conjunto 

de expectativas, la planificación significa elegir y estructurar el contenido de 

manera lógica y progresiva, seleccionando estrategias pedagógicas 
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apropiadas (por ejemplo, aprendizaje basado en problemas y proyectos, 

enseñanza a través de estudios de caso o aprendizaje combinado), y prever 

medios y actividades que fomenten el aprendizaje activo. También implica 

establecer criterios e instrumentos de evaluación que estén alineados con los 

resultados de aprendizaje y asegurar que la enseñanza, la práctica y la 

evaluación estén alineadas. Además, una planificación efectiva se preocupa 

por el tiempo, el ritmo y la complejidad, los posibles obstáculos y el andamiaje 

necesario para garantizar la comprensión y el dominio de las habilidades. 

Una parte esencial de la planificación estratégica en el aula es su articulación 

con la realidad del contexto académico y con las características del grupo en 

cuestión, en términos del currículo, de los perfiles de egreso, de las 

condiciones institucionales y de las características socioculturales de los y las 

estudiantes. Por lo tanto, es importante contar con un diagnóstico, ya sea 

formal o informal, que permita saber sobre los saberes previos, los estilos de 

aprendizaje, los intereses, las dificultades y las oportunidades. En este 

sentido, las competencias investigativas de los docentes, relacionadas con la 

planificación, ayudan a que esta no se base en suposiciones, sino en datos, 

tales como el análisis de resultados previos, la revisión de literatura 

pedagógica, la retroalimentación de los estudiantes, la evaluación de 

estrategias, entre otras, que en contextos similares, hayan funcionado. La 

planificación estratégica aplicada es sinónimo de eficiencia en la obtención 

de resultados. La razón es que se convierte en acciones dentro de la sala de 

clases, articulando principios pedagógicos y evidencias de la investigación. 

También se les permite un proceso de mejora continua, entendida como 
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flexible y revisable, en donde el docente diseña, implementa, observa, ajusta, 

retroalimenta y rediseña en función de las metas que se propone. 

De esta manera, la planificación estratégica se centra en optimizar las 

prácticas docentes y articular el proceso de enseñanza a objetivos claros, 

alcanzables y contextualizados (Torres, 2025). 

Evaluación del Aprendizaje 

Un enfoque sistemático respecto a la recolección, interpretación y uso de 

evidencias a la hora de determinar el grado de logro de los estudiantes, 

respecto a los objetivos de aprendizaje y resultados de aprendizaje, 

establecidos de antemano. En este sentido, la evaluación se aleja de ser un 

simple puntaje y genera entendimiento para desentrear el qué y el cómo, de 

lo que los estudiantes aprenden, y señalar los progresos y desafíos, y a partir 

de ello, informar las estrategias de instrucción que sean adecuadas. En el 

ámbito de la evaluación auténtica y formativa, la evaluación trasciende el 

simple acto de cuantificar los resultados y se transforma en una herramienta 

para guiar un cambio. Esto implica la necesidad de incluir actividades de 

evaluación que se relacionen con situaciones reales o con contextos 

significativos que impliquen la aplicación de conocimientos, la resolución de 

problemas, el razonamiento, la argumentación, la creación o la decisión, y 

además, el retroceder que es de suma importancia para el aprendiz, en el 

acto de aprender. En este sentido, la evaluación es un elemento fundamental 

del proceso de enseñanza y aprendizaje, y no como una instancia final. 

Construcción del entendimiento a partir de la evaluación del aprendizaje. El 

impacto de la evaluación sobre el aprendizaje puede ser considerado desde 
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su calidad (alineación constructiva). Por lo tanto, es posible analizar una 

evaluación como un recurso pedagógico cuya calidad se fundamenta en 

criterios científicos, tales como: claridad y coherencia, alineación con el 

currículo, validez y confiabilidad de los instrumentos, transparencia de 

criterios de logro, y el uso de datos de distintas fuentes (rúbricas, portafolios, 

pruebas, proyectos, participación, auto y coevaluación) para articular 

comprensivamente el desempeño. El análisis de datos permite tener un 

impacto positivo en la evaluación al identificar patrones, modificar el recurso 

pedagógico (o la evaluación) y los apoyos, y al tomar decisiones informadas 

para optimizar el aprendizaje. Por lo tanto, la evaluación auténtica y formativa, 

al hablar sobre los criterios de calidad, evidencia la construcción de las 

argumentaciones y la reflexión sobre los desempeños. A esta construcción, 

la evaluación formativa le permite tomar la iniciativa para avanzar. Todo esto 

también potencia la práctica y la mejora de la enseñanza al brindar un 

impacto real sobre las estrategias de enseñanza y los aprendizajes 

obtenidos, lo cual favorece la cultura de la evidencia y la mejora continua. 

(Matjašič y Vogrinc, 2024) 

Pensamiento Crítico y Reflexivo 

El pensamiento crítico puede definirse como la capacidad de analizar 

información y contextos de forma lógica y ordenada, incluyendo la 

comparación de evidencias, la evaluación de la solidez de los argumentos, la 

identificación de supuestos, y la detección de sesgos o inconsistencias. Esto 

lleva a construir interpretaciones y juicios fundamentados, más allá de 

creencias, corazonadas o explicaciones muy superficiales. En el ejercicio 

docente, el pensamiento crítico, más allá de ayudar a resolver problemas 
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complejos que surjan dentro y fuera del aula, potencia la elaboración de 

decisiones pedagógicas al guiar la elección de estrategias, recursos y 

evaluaciones, fundamentadas en criterios seleccionados. En el ámbito de la 

educación superior, el pensamiento crítico cobra un sentido relevante, en 

especial por la posibilidad que ofrece a los docentes incorporar la 

investigación en su práctica diaria. Esto conlleva la necesidad de cuestionar 

lo establecido, problematizar contextos educativos, formular preguntas 

pertinentes sobre qué se y no se logra en el proceso de aprendizaje y 

desempeño de los estudiantes, y analizar información y datos en función de 

identificar qué funciona, bajo qué condiciones y por qué. Bajo esta 

perspectiva, el docente no se limita a reproducir modelos pedagógicos, se 

comporta como un profesional reflexivo que se mira en su propia práctica y 

la transforma mediante decisiones informadas y fundamentadas. 

En los propios procesos de investigación, el pensamiento crítico se traduce 

en la capacidad para realizar revisiones de literatura, identificar y diferenciar 

fuentes confiables y de escaso rigor académico, y, en general, seleccionar y 

aplicar criterios metodológicos, con la adecuada interpretación de los 

resultados y, con la debida cautela, reconocer los límites de los estudios. 

Efectivamente, también considera la actitud para auditar las propias ideas, 

para retroalimentarse y, en consecuencia, para revisar las hipótesis y las 

conclusiones, apoyándose en argumentos y en evidencias. Desde esa 

perspectiva, se habla de una capacidad más bien ética, en el sentido de que 

la responsabilidad del juicio y el respeto a la evidencia y la verdad académica, 

estarán en la autoría del reflexionar y el actuar. Por eso, las conductas 

asociadas al pensamiento crítico son una de las dimensiones que se deban 



119 
 

fortalecer en el desarrollo de las competencias investigativas. Ellas mejoran 

la calidad del análisis, la formulación de problemas, la argumentación 

científica, e instalan una cultura de indagación para comprender y mejorar los 

procesos educativos. En su conjunto, esta dimensión permite al docente 

universitario a investigar con mayor rigor, actuar con más reflexividad, y 

propiciar aprendizajes significativos a través de la interpretación crítica de la 

realidad (George et al., 2023).. 

Desarrollo Profesional Docente 

Se considera a este tipo de proceso de desarrollo profesional como una 

actividad progresiva y continua que permite al docente integrar y consolidar 

sus competencias pedagógicas y capacidades investigativas. Este 

crecimiento no sucede de manera puntual, se construye a lo largo del tiempo 

y a partir de experiencias formativas, aprendizaje autónomo y una reflexión 

crítica sobre su práctica. Debe estar orientado a las nuevas y diversas 

exigencias que se presentan en la educación superior. Este tipo de proceso 

de desarrollo profesional, además de la participación en actividad formativa 

(cursos, diplomados, posgrados, certificaciones), también incluye la 

actualización científica continua a través de la revisión de literatura 

especializada y la incorporación de la innovación didáctica, y el dominio de 

herramientas y metodologías tecnológicas para investigar y enseñar. 

También, en este sentido, sirve para evaluar la propia práctica docente a 

partir de evidencias como aprendizaje evidenciado, retroalimentación 

estudiantil, y análisis de experiencias de aula, y de esta forma identificar sus 

fortalezas, necesidades y oportunidades de mejora. 
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Un elemento clave es la reflexión sobre la práctica, entendida como la 

capacidad de analizar críticamente lo que sucede en el aula y en el entorno 

institucional, de problematizar las decisiones pedagógicas tomadas, y de 

diseñar cambios significativos. Desde esta perspectiva, las competencias de 

investigación se convierten en un apoyo para el desarrollo profesional ya que 

permiten que el docente formule preguntas sobre su intervención educativa, 

recoja y analice evidencia, interprete resultados y proponga cambios basados 

en evidencia. Esta perspectiva convierte la enseñanza en una actividad más 

consciente y exigente, orientada hacia la comprensión y mejora de los 

procesos educativos. Asimismo, la participación en comunidades 

académicas — grupos de investigación, redes disciplinares, conferencias, 

seminarios, comités curriculares o proyectos colaborativos — permite el 

intercambio de conocimientos, la construcción colectiva de conocimientos y 

el fortalecimiento de una identidad profesional orientada hacia la mejora 

continua. Estos contextos amplían horizontes, fomentan la colaboración 

interdisciplinaria y ayudan a difundir experiencias y resultados que 

enriquecen la práctica docente. 

Como resultado, el desarrollo profesional de los docentes incide en una 

mejora de la calidad educativa, pues permite una mayor estructura, 

pertinencia y reflexión en la enseñanza, apoyada en la ciencia y con la 

orientación hacia el alcance de aprendizajes significativos. Esto también 

aumenta la institucionalización de la capacidad para innovar, evaluar y 

transformar los procesos de formación, a nivel cultural, de la academia, donde 

la mejora se articula en el uso del conocimiento más contemporáneo y de la 
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evidencia evaluada de manera sistemática (Competencias y habilidades de 

investigación en universidades, 2024). 

Metodologías de Investigación 

Se entiende como el conjunto organizado de procedimientos, métodos y 

técnicas científicas que guían la planificación y ejecución de un estudio con 

el fin de recolectar, procesar, analizar e interpretar datos de manera 

sistemática y coherente en relación con el problema en investigación. En 

otras palabras, la metodología de investigación actúa como la "ruta" que 

proporciona dirección al proceso de producción de conocimiento con 

parámetros estrictos, ya que describe cómo se construye la evidencia, qué 

herramientas se utilizan, cómo se justifica la selección de participantes o 

fuentes y de qué manera se asegura la calidad de los resultados. 

En el campo educativo, las metodologías de investigación pueden adoptar 

diferentes enfoques dependiendo del fenómeno que se desee comprender. 

El enfoque cuantitativo se ocupa principalmente de medir variables, identificar 

relaciones y/o tendencias, y analizar los datos a través de procedimientos 

estadísticos para generalizar los resultados basados en la evaluación de la 

validez y confiabilidad. Por el contrario, el enfoque cualitativo se centra en 

comprender las experiencias, significados, interacciones y contexto de, por 

ejemplo, los participantes, y emplea técnicas como entrevistas, observación, 

análisis de documentos o grupos focales, y se basa en la credibilidad, 

coherencia interpretativa y rigor analítico. Los métodos mixtos, por ejemplo, 

integran ambos enfoques para proporcionar una comprensión más completa 

del problema. 
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La elaboración de una metodología precisa de decisiones como el tipo de 

diseño de la investigación, ya sea investigación descriptiva, correlacional, 

experimental, etnoinvestigación, estudio de caso, investigación-acción, entre 

otras, la selección de instrumentos, el cumplimiento de procedimientos éticos 

en lo que respecta a la recolección y manejo de información, dignificando el 

trabajo en términos de costos y calidad, también en lo que respecta a la 

consistencia, verificabilidad y utilidad de los hallazgos. También, el ejercicio 

riguroso de una metodología esboza y detalla el proceso investigativo, 

construyendo un mapa conceptual que es capaz de ser reutilizado por otros 

académicos para obtener los mismos resultados, replicar o ampliar la 

investigación. En el caso de la educación superior, esto es doblemente 

importante, ya que la construcción de estas metodologías en la investigación 

no solo construye conocimiento, también construye insumos para el 

mejoramiento de la práctica pedagógica. La evidencia en el aprendizaje, la 

enseñanza, la evaluación o gestión educativa es la que debe ser ponderada, 

y alimenta las decisiones que se toman, los currículos, la didáctica y la 

gestión, y el mejoramiento de la institución. 

En consecuencia, la metodología de investigación no es un aspecto 

meramente técnico, sino que busca entrelazar el rigor científico con la 

relevancia educativa, de modo que los hallazgos se traduzcan en mejores 

acciones formativas. (Cañizález et al, 2025). 
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Interacción Pedagógica 

Se entiende como un proceso activo en el que los docentes y estudiantes 

trabajan juntos en la construcción de conocimiento a través del intercambio 

de ideas, preguntas, experiencias y significados; un proceso que es dinámico 

y que ocurre en ambas direcciones. Esta relación no se detiene en la mera 

transmisión de contenido. Implica el uso de herramientas de pensamiento 

estratégico, racional y comunicativo, que fomenta la comprensión profunda y 

el razonamiento, así como la participación activa. En este sentido, el aula es 

un espacio de diálogo académico en el que se negocian significados, se 

contrastan perspectivas y se refuerza el aprendizaje colaborativo. 

La interacción pedagógica abarca el uso de herramientas de comunicación 

como preguntas, razonamiento, retroalimentación, escucha activa y 

discusiones guiadas, así como estrategias cognitivas que fomentan la 

indagación, el pensamiento crítico y la autorregulación. En este sentido, los 

estudiantes no son meramente receptores pasivos de información. Aprenden 

a analizar y sintetizar información, a evaluarla y aplicarla a situaciones 

específicas. El docente, en este sentido, también actúa como facilitador, 

creando un ambiente donde se anima al grupo a explorar temas, construir 

explicaciones y desarrollar autonomía intelectual. 

Una característica principal de este proceso es la flexibilidad de la 

construcción del conocimiento, ya que la interacción pedagógica tiene sentido 

cuando se hace referencia a problemas del ámbito académico, profesional o 

social. Esto implica la articulación de actividades que pongan en acción la 

necesidad de aplicar conceptos, resolver problemas, hacer propuestas, 
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interpretar evidencias o tomar decisiones, de forma que lo aprendido traspase 

la frontera del aula y se traduzca en un conjunto de habilidades que se 

puedan y que se valoren en el exterior. Esta interacción se refuerza cuando 

los docentes emplean el método de la investigación, ya que el aula se 

convierte en un espacio de exploración y construcción. La integración de 

actividades que responden a las etapas de la investigación: formulación de 

preguntas, búsqueda y análisis de fuentes, recolección y análisis de datos y 

elaboración de conclusiones, permite que los estudiantes se apropien de un 

rol activo, y se fomente una cultura de investigación. Esto implica que la 

enseñanza se centre en un aprendizaje que se base en evidencia, en la 

construcción, discusión y defensa del conocimiento a partir de evidencias, lo 

cual favorece el desarrollo de competencias de investigación y el 

pensamiento crítico. 

Así, la interacción docente-estudiante se convierte en la fuerza impulsora 

para un aprendizaje profundo, contextualizado y significativo (Cantillo, 2023). 
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CAPITULO III 

III. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 

3.1. Enfoque de la investigación 

La investigación en estudio ha tomado un enfoque cuantitativo, dado que 

busca medir las variables y analizar la relación que guardan las competencias 

investigativas y la práctica pedagógica de los docentes en educación 

superior. Hernández, Fernández y Baptista (2022) señalan que en un enfoque 

cuantitativo se caracteriza la elaboración de una recolección de datos que, 

en este caso, será de orden numérico y se aplica el análisis estadístico 

mediante el cual se contrarrestan hipótesis, lo cual se orienta de forma 

objetiva y de una manera más sistemática. Desde esta perspectiva, el estudio 

se basa en procedimientos empíricos, lo que los conduciría a obtener 

resultados que son generales y, por ende, verificables. 

3.2. Método aplicado en la investigación 

Esta investigación se articula a partir del método hipotético-deductivo, que 

construye hipótesis a partir de teorías y las contrasta con la evidencia 

empírica. Según Popper (2002), este método se sitúa en el centro de la 

ciencia moderna, ya que el conocimiento se construye a partir de conjeturas 

y la posterior verificación. El estudio, entonces, seguirá una secuencia que 

comienza con la identificación de un problema, luego con la formulación de 
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hipótesis y, finalmente, con la verificación a través de una técnica de análisis 

estadístico. 

3.3. Tipo de investigación 

El presente estudio busca ampliar la construcción teórica posible, y por lo 

tanto, el objetivo principal de la investigación será entender la relación entre 

las competencias de investigación y la práctica docente en la educación 

superior, sin tener que intervenir, alterar o manipular las condiciones del 

contexto educativo. El fenómeno se abordará a través de estudios 

explicativos y se articulará empíricamente con los vínculos, atributos y 

elementos, para enunciar con mayor profundidad las dimensiones de las 

competencias y la práctica docente. 

Al respecto, Sabino (2014) expresa que la investigación básica se orienta a 

aportar elementos para el estudio de la ciencia, como el estudio de los 

fenómenos, la comprensión de la naturaleza, la estructura o la dinámica del 

fenómeno. No está centrado en resolver un problema práctico, está orientado 

a generar un conocimiento a partir de la formulación de explicaciones. No 

obstante, el estudio no pretende generar ningún tipo de transformaciones en 

la realidad educativa en el proceso de su ejecución, sino que intenta producir 

conocimiento y comprensión en relación con las variables y procesos 

pedagógicos que se presenten. 

La consolidación del conocimiento académico relacionado con la práctica de 

la enseñanza universitaria se entiende desde la construcción de enfoques 

conceptuales y empíricos y las habilidades de conocimiento e investigación 
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relacionadas con la planificación, enseñanza, evaluación y mejora integrada 

de la práctica pedagógica. 

 En este sentido, los resultados de la investigación pueden servir de base 

para establecer futuros estudios de carácter aplicado o para diseñar 

propuestas formativas, sin embargo, su aporte más valioso y inmediato es la 

posibilidad de explicar y comprender el fenómeno, desde una perspectiva 

teórica que nutra y enriquezca la discusión en el ámbito de la educación 

superior. 

3.4. Nivel de investigación 

La investigación se encuentra en nivel correlacional ya que el estudio se 

centra en identificar y estimar el grado de vinculación que existe entre las 

variables competencias investigativas y práctica pedagógica en un tiempo y 

contexto determinados. En este tipo de investigaciones, el interés no se 

centra en intervenir ni en provocar cambios de las variables, sino en observar 

el comportamiento y la forma en que se asocian en un contexto determinado, 

y así, poder describir patrones que contribuyan a la comprensión de un 

fenómeno educativo. Hernández et al. (2022) señalan que en la investigación 

correlacional, se aborda la relación entre dos variables, y, en este sentido, no 

existe manipulación intencionada, por lo que, desde las hipótesis planteadas, 

existe una relación y se determina la dirección que puede ser positiva (cuando 

ambas tienden a aumentar o disminuir en forma conjunta), negativa (cuando 

una tiende a aumentar y la otra a disminuir) o nula (cuando no se establece 

un vínculo significativo desde el punto de vista estadístico). En ese sentido, 

la correlación permite evaluar la relación y, en términos de comportamiento, 

las variables, aunque no se justifican relaciones de causalidad. 
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Analizar el nivel alcanzado en el desarrollo de competencias investigativas —

tales como la formulación de problemas, el análisis crítico, el manejo de la 

metodología, la interpretación de evidencias y la elaboración de informes— 

en relación con indiscriminadamente los componentes de la práctica 

pedagógica, como la planificación, la implementación de estrategias 

didácticas, la evaluación de los aprendizajes y la mejora continua de la 

enseñanza, resulta pertinente. De este modo, el enfoque correlacional ofrece 

la posibilidad de contar con un referente empírico que responda a la pregunta: 

¿existen perfiles en los docentes que, en términos de competencias 

investigativas, se relacionen con el nivel de reflexión, coherencia y 

argumentación de sus prácticas pedagógicas, y aporten a la evaluación del 

desempeño docente en el ámbito de la educación superior? 

3.5. Diseño de investigación 

El diseño empleado es no experimental, de corte transversal, debido a que 

las variables no serán manipuladas deliberadamente y la información se 

recogerá en un único momento temporal. Hernández et al. (2022) afirman que 

los diseños no experimentales se desarrollan cuando el investigador observa 

los fenómenos tal como se manifiestan en su contexto natural, sin intervenir 

sobre ellos, mientras que el carácter transversal implica la recolección de 

datos en un solo momento. Esta modalidad permite obtener una fotografía 

del estado actual de las competencias investigativas y la práctica pedagógica 

en la región Puno. 
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3.6. Población y muestra 

3.6.1. Población 

La población está conformada por aproximadamente 1,200 docentes que 

laboran en instituciones de educación superior de la región Puno, incluyendo 

universidades públicas y privadas, institutos tecnológicos y escuelas 

superiores. Este estimado se obtiene a partir de registros publicados por 

SUNEDU, portales institucionales y datos de transparencia de universidades 

como la Universidad Nacional del Altiplano, la Universidad Andina Néstor 

Cáceres Velásquez y diversos institutos tecnológicos. Según Hernández et 

al. (2022), la identificación clara de la población es fundamental para 

garantizar la representatividad y validez de los resultados en estudios 

cuantitativos. 

3.6.2. Muestra 

Cuando se trabaja con una población finita, es necesario calcular el tamaño 

de la muestra tomando en cuenta el error muestral (o margen de error), el 

nivel de confianza y el tamaño de la población. Para ello, se utiliza la siguiente 

fórmula: 

n =
N ⋅ 𝑍2 ⋅ p ⋅ (1 − p)

(E2 ⋅ (N − 1)) + (𝑍2 ⋅ p ⋅ (1 − p))
 

Donde: 

- n: Tamaño de la muestra. 

- N: Tamaño de la población total. 
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- Z: Valor Z correspondiente al nivel de confianza (por ejemplo, 

para un 95% de confianza, Z ≈ 1.96). 

- p: Proporción estimada de la población que presenta el atributo 

de interés (si no se tiene una estimación, se suele usar 0.5 para 

maximizar el tamaño de la muestra). 

- E: Margen de error tolerable (por ejemplo, 0.05 para un 5% de 

margen de error). 

La muestra sería 325 docentes. 

3.7. Técnicas e instrumentos de recolección de información 

3.7.1. Técnicas de la investigación 

Una encuesta es una técnica por medio de la cual se le pueden hacer una 

serie de preguntas a un grupo de personas y se recaba información o 

comentarios de tipo cualitativo o cuantitativo a partir de esos datos. Las 

encuestas se pueden realizar por terceros o por la misma persona que 

responde las preguntas y se pueden realizar mediante formatos como 

cuestionarios, llamadas, o la web. 

 

El diseño de una encuesta requiere de una formulación previa y estructurada 

de preguntas que deben ser claras y que no dejen lugar a sesgos o 

confusiones. Si se aplica a una muestra de la población que es representativa 

a esa encuesta, la validez y la confiabilidad de los resultados será mayor. Por 

esta razón, las encuestas son una de las metodologías preferidas en la 

investigación social, en la investigación de mercados o en el ámbito 
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educativo, dado que los resultados son útiles, obtenidos en un corto tiempo y 

que se pueden usar como base para la toma de decisiones (López y 

Hernández, 2023). 

3.7.2. Instrumentos de la investigación 

Un cuestionario es una herramienta de recolección de datos donde se 

realizan una serie de preguntas para obtener información de un objetivo. Hay 

preguntas abiertas y cerradas. O sea que, en los cuestionarios, se pueden 

obtener respuestas libres o se pueden limitar a una serie de alternativas de 

respuesta. 

Un cuestionario se puede utilizar en casi todos los tipos de investigaciones 

por la rapidez y la recolección de datos a gran escala. Se pueden utilizar en 

la recolección de datos en investigaciones sociales, educativas, de la 

psicología, de la mercadotecnia, de la salud y de la investigación de 

mercados. Se pueden utilizar cuestionarios presenciales, por teléfono o por 

Internet, en lo que se puede adaptar a la situación. 

La elaboración de un cuestionario debe tener un cernimiento de preguntas 

que sea claro. Hay que asegurar que la confidencialidad, el consentimiento y 

la ética se encuentren en el diseño del cuestionario, especialmente en el caso 

que se manejen datos delicados (Gómez y Sánchez, 2024). 

3.8. Validez y confiabilidad del instrumento de investigación 

3.8.1. Validez de los instrumentos 

El instrumento se ha construido sobre la base teórica entre las variables, 

dimensiones e indicadores. Aiken (2003), al discutir la validez de un 
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constructo, señala que es necesario determinar si el instrumento mide o no 

un concepto particular. Una de las evidencias en apoyo de la validez del 

constructo es el juicio de expertos. 

3.8.2. Confiabilidad de los instrumentos 

Para el análisis del índice de fiabilidad, los autores utilizaron el Alpha de 

Cronbach y el Omega de McDonald, los resultados se detallan en las 

siguientes tablas. 

Tabla 2 

Confiablidad del instrumento 

Estadísticas de fiabilidad 

Alfa de 

Cronbach N de elementos 

,963 2 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos. 

Interpretación:  

El Alfa de Cronbach es una medida estadística de cuán confiables son un 

conjunto de ítems al medir el mismo constructo. En este caso, un valor de 

0,963 sugiere que los dos ítems en el instrumento están fuertemente 

correlacionados y están midiendo lo mismo de manera consistente, ya sea 

competencias investigativas o la práctica pedagógica de los docentes. Tal 

valor alto indica que los ítems o preguntas en la escala están midiendo el 

mismo constructo subyacente de manera consistente, por lo tanto, el 

instrumento puede considerarse confiable para medir las competencias de 

los docentes.  
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Sin embargo, hay un compromiso dado que el instrumento en cuestión tiene 

solo dos ítems. Si bien la fiabilidad es excelente, esto presenta una limitación 

importante: dos ítems pueden no ser suficientes para medir suficientemente 

la competencia investigativa o la práctica pedagógica de los docentes en 

detalle. El instrumento particular está limitado en el sentido de que puede no 

abordar todas las dimensiones importantes del constructo a evaluar, 

limitando así la profundidad general del análisis que se puede realizar. Es 

muy posible que el instrumento tal como está no capture suficientemente 

todos los componentes críticos de las competencias investigativas y la 

práctica pedagógica. 

El Alfa de Cronbach de 0,963 muestra que los ítems poseen alta consistencia 

interna, lo que ayuda a confiar en la fiabilidad de dicho instrumento; no 

obstante, la restricción de solo tener dos ítems debe verse como una 

oportunidad para la construcción de una escala más elaborada que permita 

abarcar de forma más precisa las diferentes dimensiones de las 

competencias investigativas y la práctica pedagógica de los docentes 

universitarios en la región Puno. 

 

 

3.9. Diseño de la estrategia para la prueba de hipótesis 

Tabla 3 

Prueba de normalidad 

Pruebas de normalidad 

 

Kolmogorov-Smirnova Shapiro-Wilk 

Estadístico gl Sig. Estadístico gl Sig. 
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COMPETENCIAS_INVESTI

GATIVAS 

,107 325 ,000 ,958 325 ,000 

PRÁCTICA_PEDAGOGICA ,157 325 ,000 ,950 325 ,000 

a. Corrección de significación de Lilliefors 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

Los resultados de las pruebas de normalidad Kolmogorov-Smirnov y Shapiro-

Wilk, en el contexto de la tesis "Competencias Investigativas y Práctica 

Pedagógica de los Docentes de Educación Superior en la Región Puno, 

2025", se presentan en la tabla y describen la importancia de determinar si 

se cuenta con una distribución normal para seleccionar los métodos 

estadísticos más apropiados. Empezando con los resultados, tanto para 

competencias investigativas como para práctica pedagógica, los resultados 

de ambas pruebas presentan valores de significancia (Sig.) por debajo de 

0,05 indicando que los datos carecen de una distribución normal. Dentro de 

las pruebas, Kolmogorov-Smirnov establece que los valores de Sig. para 

competencias investigativas (0,000) y práctica pedagógica (0,000) son 

menores a 0,05, razón por la cual se rechaza la hipótesis nula de normalidad 

para ambos casos. En la misma línea, se cuentan valores de Sig. en la prueba 

Shapiro-Wilk para ambas variables, que también son 0,000, lo que refuerza 

la conclusión de que los datos no se distribuyen normalmente. 

Este hallazgo es relevante porque, en el caso de que se requieran pruebas 

paramétricas que exijan supuestos de normalidad (como ANOVA o t de 

Student), las pruebas de normalidad sugieren una situación en la que el uso 

de pruebas no paramétricas, como la Prueba de Mann-Whitney o la Prueba 

de Kruskal-Wallis, sería más apropiado ya que no cumplen con el supuesto 
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de normalidad. Para resumir, los resultados de las pruebas de normalidad 

sugieren que, tanto para las competencias investigativas como para las 

prácticas pedagógicas de los docentes en la región Puno, no siguen una 

distribución normal y, por lo tanto, se preferiría el uso de técnicas estadísticas 

no paramétricas para mantener la validez de los análisis y evitar posibles 

errores en la interpretación de los resultados. 
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CAPITULO IV 

IV. RESULTADOS 

4.1. Presentación, análisis e interpretación de datos 

Tabla 4 

Correlación competencias investigativas y practica pedagógica 

Correlaciones 

 

COMPETENCIA

S_INVESTIGATI

VAS 

PRÁCTICA_PE

DAGOGICA 

Rho de 

Spearman 

COMPETENCIAS_INVES

TIGATIVAS 

Coeficiente de correlación 1,000 ,904** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 325 325 

PRÁCTICA_PEDAGOGIC

A 

Coeficiente de correlación ,904** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 325 325 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

 

Figura 1 

Correlación competencias investigativas y práctica pedagógica 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos. 
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Interpretación: 

Al revisar la tabla de correlaciones se obtiene un coeficiente de correlación 

de Spearman de 0,904 entre competencias investigativas y práctica 

pedagógica. Este resultado nos permite aseverar que existe una relación muy 

fuerte y significativa entre ambas variables, dado que dicho coeficiente se 

encuentra muy cercano a 1, lo que nos permite deducir que, mientras más se 

incrementan las competencias investigativas de los docentes, también lo hará 

su nivel de práctica pedagógica. Por otro lado, al evidenciar que el valor de 

Sig. = 0,000 (bilateral) es considerablemente inferior a 0,01, se ratifica que la 

correlación es significativa a nivel estadístico con un 99% de confianza. 

El gráfico de dispersión representa una línea de mejor ajuste entre 

competencias investigativas (eje vertical) y práctica pedagógica (eje 

horizontal) con un R² = 0,863. Esto significa que el 86,3% de la variabilidad 

de las competencias investigativas es explicada por la práctica pedagógica. 

Este valor de R² es bastante significativo, reforzando la noción de que existe 

una relación fuerte y positiva entre las dos variables. Las observaciones están 

distribuidas a lo largo de la línea de mejor ajuste, confirmando que el modelo 

de regresión es adecuado y que la relación entre las variables es fuerte y 

consistente. 

Utilizando los resultados de la correlación de Spearman y la figura de 

dispersión, se evidenció una correlación positiva y muy fuerte con respecto a 

las competencias investigativas, y la práctica pedagógica de los docentes. Es 

decir, los docentes con mayor capacidad investigativa tienden a tener, y 

ejercer, una mejor práctica pedagógica, y viceversa. Esta relación subraya la 
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necesidad de transversalizar la investigación en el ámbito de la formación y 

el ejercicio pedagógicos, lo que implica que, al tener mayor vínculo con la 

investigación, los docentes, desde luego, mejorarán su práctica pedagógica, 

lo que, a su vez, repercutirá positivamente en los procesos educativos de la 

región Puno. 

Tabla 5 

Correlación competencias investigativas y planificación docente 

Correlaciones 

 

COMPETENCIA

S_INVESTIGATI

VAS PLANIFICACIÓN 

Rho de 

Spearman 

COMPETENCIAS_

INVESTIGATIVAS 

Coeficiente de correlación 1,000 ,924** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 325 325 

PLANIFICACIÓN Coeficiente de correlación ,924** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 325 325 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
 

Figura 2 

Correlación competencias investigativas y planificación docente 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
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Interpretación: 

El coeficiente de correlación de Spearman en la tabla muestra un resultado 

de 0.924 entre las competencias investigativas y la planificación. Este 

resultado muestra una relación fuerte y significativa entre las dos variables; 

esto significa que a mayor competencia investigativa de los docentes, mejor 

es la planificación. Además, el valor de Sig. = 0.000 es considerablemente 

menor que el umbral de 0.01, lo que confirma que la correlación es 

estadísticamente significativa en un nivel de confianza del 99%. Esto indica 

que la planificación efectiva está estrechamente relacionada con un mayor 

nivel de desarrollo de las competencias investigativas. La dispersión de los 

puntos se observa en la línea de ajuste entre las competencias investigativas 

(vertical) y la planificación (horizontal) de la figura de dispersión. Pese a la 

distribución de los puntos en la figura mostrando el ajuste de la línea, la 

relación positiva entre la planificación y competencias investigativas queda 

poco diferenciada de la dispersión de las figuras anteriores. Esto puede 

significar que, si bien la relación es positiva y cada vez más se aprecian 

competencias investigativas a medida que se planifica más, es probable que 

la planificación y las competencias investigativas no se empaten de una 

manera precisa. Sin embargo, la línea de ajuste sigue evidenciando que la 

relación entre más planear y mejores competencias investigativas sigue 

siendo positiva y, en este caso, que el argumento se mantiene que los 

docentes más planificadores son más competentes investigativamente. 
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Los resultados de la correlación de Spearman y la figura de dispersión 

sugieren que existe una correlación positiva y fuerte entre las competencias 

investigativas y la planificación de los docentes. Los docentes que pueden 

planificar mejor sus actividades pedagógicas también tienen un mayor nivel 

de competencias investigativas. Esta relación sugiere que la planificación de 

los docentes, como una habilidad importante en la enseñanza de la 

educación superior, está posiblemente relacionada con la adquisición y 

desarrollo de competencias investigativas, lo que significa que los docentes 

que planifican de manera más efectiva también tienden a desarrollar sus 

competencias investigativas en mayor medida. Sin embargo, la dispersión 

mostrada en la figura de dispersión señala que, aunque la relación es fuerte, 

no es completamente determinante, lo que significa que podría haber otros 

factores que influyen en esta correlación. 

Tabla 6 

Correlación competencias investigativas y ejecución didáctica 

Correlaciones 

 

COMPETENCIA

S_INVESTIGATI

VAS EJECUCIÓN 

Rho de 

Spearman 

COMPETENCIAS_INV

ESTIGATIVAS 

Coeficiente de correlación 1,000 ,681** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 325 325 

EJECUCIÓN Coeficiente de correlación ,681** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 325 325 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
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Figura 3 

Correlación competencia investigativa y ejecución didáctica 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

Según la tabla de correlación, el coeficiente de correlación de Spearman para 

las competencias de investigación y desempeño es 0.681, lo que indica una 

correlación moderada. Este valor sugiere una correlación positiva: a mejor 

desempeño de los docentes, mejores son sus competencias de investigación. 

Además, Sig. = 0.000 es significativamente menor que 0.01, lo que indica que 

la correlación es estadísticamente significativa al nivel de confianza del 99%. 

Esto refuerza la idea de que el desempeño, en este caso entendido como la 

capacidad de ejercer la docencia de manera efectiva, está altamente 

relacionado con el desarrollo de competencias investigativas. 

El gráfico de dispersión muestra una línea de mejor ajuste entre la 

competencia investigativa (eje vertical) y el desempeño (eje horizontal). La 

distribución de los puntos es más dispersa que en las figuras anteriores, lo 

que muestra que aunque hay una relación positiva, no es tan exacta ni tan 

fuerte como en los casos anteriores. Aun así, la tendencia general muestra 

que a medida que aumenta el desempeño, la competencia investigativa 
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parece aumentar también, aunque hay mayor variabilidad en los datos. La 

dispersión de los puntos sugiere que hay otros factores, aparte del 

desempeño pedagógico, que pueden influir en la competencia investigativa. 

Los resultados de la correlación de Spearman y el gráfico de dispersión 

muestran una correlación de tipo moderada y significativa en las 

competencias investigativas y la ejecución de los docentes. Indica que los 

docentes que más y mejor realizan sus funciones pedagógicas, también 

poseen competencias investigativas superiores. No obstante, la mayor 

dispersión en los puntos del gráfico de dispersión refleja que, aunque la 

relación es positiva, en otros casos no es tan exacta, lo que sugiere que hay 

otros factores que también intervienen en las competencias investigativas. Es 

pertinente señalar que la ejecución pedagógica presenta una relación de tipo 

positiva y con una moderada influencia, lo que en la práctica sugiere que se 

aparecen otros elementos para el pleno desarrollo de estas competencias. 

Tabla 7 

Correlación competencias investigativas e interacción 
pedagógica 

Correlaciones 

 

COMPETENCIA

S_INVESTIGATI

VAS ITERACCIÓN 

Rho de 

Spearman 

COMPETENCIAS_IN

VESTIGATIVAS 

Coeficiente de correlación 1,000 ,862** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 325 325 

ITERACCIÓN Coeficiente de correlación ,862** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 325 325 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
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Figura 4 

Correlación competencia investigativa y interacción pedagógica 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
 

Interpretación: 

En la tabla de correlación, el coeficiente de correlación de Spearman entre 

las competencias de investigación y la interacción es de 0.862, lo que indica 

una correlación muy fuerte y positiva entre las dos variables. El valor está 

cerca de 1, lo que sugiere que a medida que mejoran las habilidades de 

investigación de los docentes, también mejora su capacidad para interactuar 

de manera más efectiva en el proceso pedagógico. Además, el valor de Sig. 

= 0.000 es menor que el umbral de 0.01, lo que indica que la correlación es 

estadísticamente significativa al nivel de confianza del 99%. Esto refuerza la 

idea de que hay una relación clara y significativa entre las habilidades de 

investigación y la interacción docente, lo que significa que los docentes con 

mejores habilidades de investigación también tienden a tener mejores 

habilidades de interacción con sus estudiantes y otros actores en el proceso 

educativo. 

El gráfico de dispersión muestra una línea de regresión entre las 

competencias de investigación (eje vertical) y el nivel de interacción (eje 
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horizontal). Los puntos están más estrechamente distribuidos alrededor de la 

línea de regresión, lo que sugiere una relación fuerte y consistente entre las 

dos variables. A medida que los docentes logran puntuaciones más altas de 

interacción (de 7 a 15), sus competencias de investigación también tienden a 

aumentar. Sin embargo, algunos puntos están más dispersos que otros, lo 

que sugiere que hay una fuerte correlación positiva, pero la linealidad de los 

datos en todas las observaciones no es perfecta. 

Las competencias investigativas y la interacción docente se correlacionan de 

manera significativa y en positivo en el análisis de correlación de Spearman 

y en la figura de dispersión. Esto quiere decir que, en general, los profesores 

que interaccionan de manera más efectiva en su práctica pedagógica, poseen 

mejores competencias investigativas. La dispersión de los datos en la figura 

sugiere que esta relación, aunque fuerte, puede no ser cierta en todos los 

casos, y explica que las competencias investigativas y la interacción 

pedagógica, de alguna forma, pueden estar influenciadas por otros factores. 

La dispersión de los datos en la figura de correlación de Spearman, en el 

análisis de la interacción y en la figura de la correlación, aunque escasa, se 

justifica fundamentalmente en la relación positiva y la interacción de la 

significación. 
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Tabla 8 

Correlación competencia investigativa y evaluación aprendizaje 

Correlaciones 

 

COMPETENCIA

S_INVESTIGATI

VAS EVALUACIÓN 

Rho de 

Spearman 

COMPETENCIAS_IN

VESTIGATIVAS 

Coeficiente de correlación 1,000 ,741** 

Sig. (bilateral) . ,000 

N 325 325 

EVALUACIÓN Coeficiente de correlación ,741** 1,000 

Sig. (bilateral) ,000 . 

N 325 325 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
 

Figura 5 

Correlación competencia investigativa y evaluación aprendizaje 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

En la tabla de correlación, el coeficiente de correlación de Spearman entre 

las habilidades evaluativas y las competencias investigativas es 0.741, lo que 

indica una correlación fuerte y positiva entre ambas. Este valor significa que 

cuanto mejores habilidades evaluativas poseen los docentes, mejores 

habilidades evaluativas desarrollan. El valor de Sig. = 0.000 es 

considerablemente menor que el umbral de 0.01 y indica que, de hecho, la 

correlación es estadísticamente significativa a un nivel de confianza del 99%. 
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Esto afirma que la evaluación pedagógica está directamente relacionada con 

el desarrollo de las habilidades evaluativas de los docentes. 

El diagrama de dispersión muestra una línea de mejor ajuste entre las 

habilidades evaluativas (en el eje vertical) y las competencias investigativas 

(en el eje horizontal). La distribución de los puntos implica una relación 

positiva, aunque con cierta dispersión. Las habilidades evaluativas con 

puntuaciones que oscilan entre 9 y 15, las competencias investigativas 

tienden a aumentar también. Sin embargo, dado que hay dispersión, es 

evidente que la relación no está perfectamente correlacionada en todos los 

casos. Otros factores pueden influir en esta relación. 

La relación entre las competencias investigativas y la evaluación de los 

docentes, tanto en la correlación de Spearman como en la figura de 

correlación, es fuerte y significativa. Esto implica que entre los docentes que 

realizan evaluaciones pedagógicas efectivas, hay mejores competencias 

investigativas. No obstante, la escasa dispersión que se observa sugiere que 

la relación, a pesar de ser fuerte, no se cumple en todos los casos. Esto 

evidencia que hay otros factores, aun más allá de la evaluación, que impactan 

en el desarrollo de competencias investigativas. En principio, la evaluación 

es un elemento que se relaciona de manera positiva con las competencias 

investigativas, aunque no es el único que incide en su desarrollo. 
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4.2. Proceso de la prueba de hipótesis 

Tabla 9 

Prueba de hipótesis general 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa T aproximadab 

Significación 

aproximada 

Ordinal por ordinal Tau-b de Kendall ,796 ,019 38,434 ,000 

N de casos válidos 325    

a. No se presupone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que presupone la hipótesis nula. 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

 

Interpretación: 

El cuadro muestra un valor de significación aproximada de 0,000, lo que 

indica que la correlación entre las variables es estadísticamente significativa. 

Dado que este valor es mucho menor que el umbral comúnmente utilizado de 

0,05, se puede concluir que la relación observada entre las dos variables no 

es producto del azar, sino que refleja una asociación real y confiable. Este 

resultado lleva a rechazar la hipótesis nula, que postula que no hay 

correlación entre las variables. En resumen, la significación de 0,000 valida 

la existencia de una relación significativa entre las variables analizadas, lo 

que demuestra que la correlación observada es auténtica y no aleatoria. 
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Tabla 10 

Prueba de hipótesis específico 1 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa T aproximadab 

Significación 

aproximada 

Ordinal por ordinal Tau-b de Kendall ,814 ,017 48,009 ,000 

N de casos válidos 325    

a. No se presupone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que presupone la hipótesis nula. 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

El cuadro presenta un valor de "Significación aproximada" de 0,000, lo que 

indica que la relación entre las dos variables es estadísticamente significativa. 

Este valor es considerablemente menor que el umbral común de 0,05, lo que 

significa que la probabilidad de que la correlación observada haya ocurrido 

por azar es extremadamente baja. Como resultado, se rechaza la hipótesis 

nula, que plantea que no hay correlación entre las variables. En resumen, el 

valor de significación de 0,000 valida que existe una relación real y 

significativa entre las variables, y la correlación observada no es aleatoria. 

Tabla 11 

Prueba de hipótesis específico 2 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa T aproximadab 

Significación 

aproximada 

Ordinal por ordinal Tau-b de Kendall ,600 ,034 17,119 ,000 

N de casos válidos 325    

a. No se presupone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que presupone la hipótesis nula. 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 
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Interpretación: 

La tabla presenta un valor de significación de 0,000, lo que establece que la 

relación entre ambas variables es, efectivamente, estadísticamente 

significativa. Siendo este valor, 0,000, significativamente menor que el valor 

de 0,05 - estandarizado para la estadística inferencial -, se puede concluir 

que el evento en el que la correlación entre ambas variables se dé de un 

modo coincidental es extremadamente poco probable. Esto lleva a aceptar 

que, efectivamente, la hipótesis nula debe ser rechazada. En síntesis, la 

signficación estadística de 0,000 da soporte a la existencia de correlación 

entre las variables, evitando la posibilidad de que la relación observada se de 

por un evento coincidental. 

Tabla 12 

Prueba de hipótesis específico 3 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa T aproximadab 

Significación 

aproximada 

Ordinal por ordinal Tau-b de Kendall ,754 ,022 28,174 ,000 

N de casos válidos 325    

a. No se presupone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que presupone la hipótesis nula. 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

El umbral en la significación requerida por el ejercicio es de 0.05. La 

significación de la correlación se determina de forma polar, por lo que una 

correlación pequeña con significación menor a 0.05 se entiende como 

correlación, y una correlación menor a 0.05 es entendido como ausencia de 

correlación. Por lo que se han definido dos caminos desde el umbral. La 
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significación por abajo y la correlación se encuentran en 0.00. Por lo que se 

cuenta con significación en la correlación y se han desechado dos caminos. 

Tabla 13 

Prueba de hipótesis específico 3 

Medidas simétricas 

 Valor 

Error estándar 

asintóticoa T aproximadab 

Significación 

aproximada 

Ordinal por ordinal Tau-b de Kendall ,597 ,038 15,339 ,000 

N de casos válidos 325    

a. No se presupone la hipótesis nula. 

b. Utilización del error estándar asintótico que presupone la hipótesis nula. 

Nota. Elaboración propia con datos estadísticos 

Interpretación: 

El valor de "Significación aproximada" es 0,000, lo que indica que la relación 

entre las dos variables es estadísticamente significativa. Dado que este valor 

es considerablemente menor que el umbral común de 0,05, se puede concluir 

que la probabilidad de que la correlación observada haya ocurrido por azar 

es extremadamente baja. Esto implica que la hipótesis nula, que establece 

que no hay correlación entre las variables, debe ser rechazada. En resumen, 

el valor de significación de 0,000 confirma que hay una relación real y 

significativa entre las dos variables, y que la correlación observada no es 

producto del azar. 

4.3. Discusión de resultados 

Los estudios realizados en la región de Puno sobre las competencias de 

investigación y la práctica pedagógica de los docentes de educación superior 

revelan una alta asociación positiva entre las competencias de investigación 

y los componentes centrales de la práctica pedagógica, tales como, la 
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planificación, ejecución, enseñanza, interacción y evaluación. Los resultados 

concuerdan con estudios anteriores que consideran la importancia de la 

investigación en el desarrollo profesional de los educadores si se pretende 

mejorar el proceso educativo. En primer lugar, Herut (2024) aborda la 

perspectiva global sobre el fortalecimiento de las competencias pedagógicas 

de los docentes, y analiza la importancia de las competencias de 

investigación como un pilar fundamental. Así, los resultados de esta 

investigación indican que, en la región de Puno, la mayoría de los educadores 

consideran la investigación como una competencia que debe permear todos 

los ámbitos de la práctica pedagógica. La fuerte correlación entre 

competencias de investigación y planificación pedagógica (Tau-b = 0.924) 

sugiere que los docentes con mayor desempeño en investigación elaboran 

más planes de clase con enfoque investigativo. 

Nagymzhanova et al. (2025), por otro lado, enfatizan la importancia de 

desarrollar habilidades de investigación en futuros docentes, lo que sugiere 

la necesidad de cultivar tales habilidades desde el principio de la formación 

docente. Este hallazgo resuena con la realidad en Puno, donde los docentes 

de Puno demuestran un alto nivel de correlación entre las competencias de 

investigación y el acto pedagógico (Tau-b = 0.681). Esto significa que los 

docentes que poseen competencias de investigación son más efectivos en el 

uso de metodologías activas y la implementación de estrategias de 

enseñanza que promueven el pensamiento crítico entre sus estudiantes. 

Además, los resultados reflejan la preocupación de Matjašič y Vogrinc (2024), 

quienes afirman que aunque se reconoce la importancia de las competencias 

de investigación en la formación docente, persisten problemas relacionados 
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con la falta de definiciones claras y la ausencia de un enfoque sistemático 

para su desarrollo. En la región de Puno, la ausencia de un marco sistémico 

para la formación en competencias de investigación es evidente en la 

adopción dispersa de métodos pedagógicos innovadores. La mayoría de los 

docentes muestra una fuerte correlación entre la interacción pedagógica y las 

competencias de investigación (Tau-b = 0.862), mientras que algunos aún 

enfrentan desafíos en la interconexión de la investigación y la enseñanza 

cotidiana debido a recursos insuficientes y falta de apoyo institucional. 

Matos et al. (2023) indican que la enseñanza de las metodologías de 

investigación educativa tiene un impacto directo en la calidad de la 

enseñanza y el aprendizaje. Esto es evidente en la presente investigación, 

donde hay una correlación significativa en las competencias de evaluación e 

investigación (Tau-b = 0.741). Esto significa que cuantas más competencias 

en investigación tengan los docentes, es más probable que realicen 

evaluaciones desafiantes que estén alineadas con los objetivos educativos y 

científicos. 

Estos hallazgos también están alineados con la investigación de Torres y 

Valencia (2025), donde encontraron que las prácticas pedagógicas 

orientadas a la investigación mejoran la formación pedagógica de los 

docentes, particularmente en el contexto colombiano. En la región de Puno, 

aunque los docentes tienen una fuerte correlación entre competencias de 

investigación y práctica pedagógica, algunos se encuentran con limitaciones 

estructurales que obstaculizan la integración de estas competencias en las 

prácticas educativas diarias. Esto subraya la importancia de las políticas 
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públicas y los programas de formación en servicio que incorporan la 

investigación como un punto focal de la enseñanza. 

Finalmente, estudios como el de Turpo et al. (2024) y el estudio de Percial 

(2025) refuerzan la noción de que las habilidades de investigación son 

necesarias para todos, incluidos los estudiantes, siendo la mayor parte de la 

investigación enfocada en las competencias de los educadores en la 

producción de investigación en universidades peruanas, y la investigación de 

Percial (2025) para estudiantes de educación superior. Esta investigación 

demuestra que el fortalecimiento de las competencias en investigación de los 

educadores en Puno tiene un impacto positivo directo en la calidad de la 

educación y el progreso de los estudiantes, significando la gran necesidad de 

que la integración de la investigación sea más efectiva en el proceso de 

formación docente. 

Los elementos empíricos construidos en esta investigación aportan al corpus 

académico la primera documentación de la correlación positiva entre 

diferentes niveles de competencia en investigación y diferentes aspectos de 

la práctica pedagógica. A pesar de los elementos problemáticos que se 

derivan de la falta de enfoque sistémico y de escasos recursos, los hallazgos 

sugieren que el desembolso de las competencias en investigación de los 

docentes de la región Puno puede permear las condiciones de la práctica 

educativa en el sentido más integral de la palabra. Por lo tanto, es 

imprescindible que se continúe en la elaboración de políticas y programas 

que preconicen y faciliten la investigación en la educación superior. 
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CONCLUSIONES 

Primera: Los resultados muestran una fuerte correlación positiva entre la 

competencia investigativa y la práctica docente de los profesores. Un 

coeficiente de correlación de Spearman igual a 0.904 confirma que los 

docentes con más competencias investigativas tienden a integrar la 

investigación de manera más efectiva en su práctica docente. Esto confirma 

que la formación en investigación contribuye a mejorar la calidad de los 

procesos educativos en la región de Puno. 

Segunda: La correlación significativa entre las habilidades investigativas y la 

planificación pedagógica muestra que los docentes con fuertes habilidades 

investigativas tienen más éxito en el diseño de planes de lecciones y 

actividades educativas. Una correlación de Spearman de 0.924 muestra que 

este es el caso. Esto significa que la integración de la investigación en la 

formación docente mejora la capacidad de los profesores para planificar de 

manera reflexiva y constructiva. 

Tercera: Los docentes con mayores habilidades investigativas tienen una 

ejecución pedagógica más efectiva con un coeficiente de correlación de 

Spearman de 0.681. Esto se refleja en su capacidad para utilizar enfoques 

metodológicos innovadores y estrategias de enseñanza de aprendizaje activo 

y reflexivo. Este resultado enfatiza la importancia de fomentar habilidades 

investigativas para mejorar la interacción entre docentes y estudiantes en el 

aula. 
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Cuarta: Si bien hubo una correlación positiva entre las habilidades 

investigativas y la práctica pedagógica, el estudio también encontró 

restricciones estructurales y la ausencia de un marco holístico para algunos 

docentes en la región de Puno respecto al desarrollo de estas competencias, 

con un coeficiente de correlación de Spearman de 0.862. Esto enfatiza la 

necesidad de un esfuerzo más organizado y sistemático para fomentar la 

investigación como componente central de la profesión y práctica docente. 

Quinta: El análisis apunta que los docentes con mayores competencias 

investigativas realizan evaluaciones más rigurosas y alineadas con los 

objetivos pedagógicos. Esto sugiere que la formación en investigación mejora 

la calidad de las evaluaciones con un coeficiente de correlación de Spearman 

de 0.741, promoviendo una evaluación más crítica y reflexiva de los procesos 

de aprendizaje y enseñanza en la educación superior. 

. 
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RECOMENDACIONES 

Primero: Se aconseja a los tomadores de decisiones educativas en la región 

de Puno implementar y consolidar programas de capacitación y actualización 

en la enseñanza de la promoción de competencias de investigación. Estos 

programas deben estar disponibles para todos los docentes, sin restricciones 

por nivel de antigüedad, y deben tener como objetivo la articulación de la 

investigación y la enseñanza. 

Segundo: Se recomienda que los decanos de las facultades y directores de 

los departamentos académicos se aseguren de que el énfasis en la formación 

en competencias de investigación sea un elemento sustantivo en los 

programas de formación docente, especialmente en los módulos de 

formación de grado y posgrado, para que los docentes en formación tengan 

las herramientas para implementar estrategias de investigación en su 

práctica pedagógica. 

Tercero: Se recomienda a los directores de educación de las instituciones de 

educación superior y a quienes están a cargo de la gestión educativa priorizar 

la financiación en infraestructura, provisión de recursos tecnológicos y acceso 

a materiales bibliográficos especializados que faciliten la investigación 

pedagógica. Esto permitirá a los docentes adoptar diferentes metodologías 

en su trabajo y mejorar la calidad de la educación en la región. 

Cuarta: Se sugiere a los planificadores académicos y desarrolladores 

docentes el diseño de un esquema estructurado y sistemático para la 

formación en el desarrollo de la investigación, la cual debe incluir 
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evaluaciones regulares y modificaciones en los contenidos orientadas a las 

novedades que se vayan presentando en el campo educativo. 

Quinta: Se sugiere a las universidades de la región Puno y a las autoridades 

educativas fomentar la colaboración entre instituciones educativas en el 

campo del intercambio de experiencias en investigación, recursos y prácticas 

pedagógicas. De este modo, se generará una colaboración en investigación 

para el aprendizaje y se potenciarán las habilidades investigativas de la 

región. 

. 
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Anexo 1: Matriz de consistencia 

Problemas Objetivos Hipótesis 
Variables – Dimensiones – 

Indicadores 
Metodología 

PG: ¿Cuál es la relación entre las 

competencias investigativas y la 

práctica pedagógica de los docentes de 

educación superior en Puno, 2025? 

OG: Determinar la relación entre las 

competencias investigativas y la 

práctica pedagógica de los docentes 

de educación superior en Puno, 2025. 

HG: Las competencias investigativas 

de los docentes se relacionan 

positivamente con su práctica 

pedagógica en la educación superior 

de la región Puno 

Variable 1: Competencias 

investigativas 

Dimensiones e indicadores: 

- Formulación del problema: 

identificación de problemas, 

claridad de preguntas, revisión de 

literatura. 

- Diseño metodológico: enfoque 

metodológico, población y 

muestra, instrumentos válidos. 

- Análisis e interpretación de 

datos: técnicas adecuadas, uso de 

software, interpretación teórica. 

- Comunicación científica: 

redacción académica, 

participación en eventos, difusión. 

 

 

Enfoque: Cuantitativo 

Tipo: Básico teórico 

Método: Hipotético 

deductivo 

Nivel: Correlacional 

Diseño: No 

experimental, 

transversal 

Técnica: Encuesta. 

Instrumento: 

Cuestionario Likert 1–5 

(24 ítems). 

Validación: Juicio de 

expertos (Aiken V); Alfa 

de Cronbach. 

Análisis: Estadística 

descriptiva; correlación 

Spearman o Pearson 

según normalidad. 

PE1:¿Cuál es la relación entre las 

competencias investigativas y la 

planificación docente de los docentes 

de educación superior en la región 

Puno, 2025? 

OE1: Determinar la relación entre las 

competencias investigativas y la 

planificación docente de los docentes 

de educación superior en la región 

Puno, 2025. 

HE1: Existe una relación significativa 

entre las competencias investigativas 

y la planificación docente de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 

PE2: ¿Cuál es la relación entre las 

competencias investigativas y la 

ejecución didáctica de los docentes de 

educación superior en la región Puno, 

2025? 

OE2: Establecer la relación entre las 

competencias investigativas y la 

ejecución didáctica de los docentes 

de educación superior en la región 

Puno, 2025. 

HE2: Existe una relación significativa 

entre las competencias investigativas 

y la ejecución didáctica de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 
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PE3: ¿Cuál es la relación entre las 

competencias investigativas y la 

interacción pedagógica de los docentes 

de educación superior en la región 

Puno, 2025? 

OE3: Analizar la relación entre las 

competencias investigativas y la 

interacción pedagógica de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 

HE3: Existe una relación significativa 

entre las competencias investigativas 

y la interacción pedagógica de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 

 

Variable 2: Práctica pedagógica 

Dimensiones e indicadores: 

- Planificación docente: sílabos, 

coherencia OA–actividades–

evaluación, recursos. 

- Ejecución didáctica: 

metodologías activas, claridad 

expositiva, tecnologías. 

- Interacción pedagógica: 

comunicación efectiva, 

participación, clima respetuoso. 

- Evaluación del aprendizaje: 

rúbricas, instrumentos variados, 

retroalimentación. 

PE4: ¿Cuál es la relación entre las 

competencias investigativas y la 

evaluación del aprendizaje de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025? 

OE4: Identificar la relación entre las 

competencias investigativas y la 

evaluación del aprendizaje de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 

HE4: Existe una relación significativa 

entre las competencias investigativas 

y la evaluación del aprendizaje de los 

docentes de educación superior en la 

región Puno, 2025. 
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Anexo 2: Instrumento 

V. CUESTIONARIO 

El presente cuestionario tiene como finalidad recoger información sobre las competencias 

investigativas y la práctica pedagógica docente. Sus respuestas serán utilizadas únicamente con 

fines académicos y se mantendrán en absoluta confidencialidad. 

VI. Escala de respuesta (Likert 1–5): 

VII.  

1 = Totalmente en desacuerdo/2 = En desacuerdo/3 = Ni de acuerdo ni en desacuerdo 

4 = De acuerdo/5 = Totalmente de acuerdo 

ITEMS 

Escala Likert I. COMPETENCIAS INVESTIGATIVAS 

A. Formulación del problema 1 2 3 4 5 

1. Identifico con claridad problemas educativos relevantes en mi contexto 
profesional.           

2. Formulo preguntas de investigación precisas y coherentes con el 
problema planteado.           

3. Reviso literatura actualizada para sustentar adecuadamente el 
problema de investigación.           

B. Diseño metodológico           

4. Selecciono el enfoque metodológico más adecuado para el estudio que 
realizo.           

5. Defino claramente la población y muestra de mi investigación.           

6. Construyo instrumentos de recolección de datos válidos y pertinentes.           

C. Análisis e interpretación de datos           

7. Utilizo técnicas estadísticas o cualitativas apropiadas para analizar los 
datos obtenidos.           

8. Aplico software especializado para el análisis de datos.           

9. Interpreto los resultados de manera coherente con el marco teórico del 
estudio.           

D. Comunicación científica           

10. Redacto informes o artículos académicos de manera clara y rigurosa.           

11. Presento mis investigaciones en eventos científicos o académicos.           

12. Difundo los resultados de mis estudios entre colegas o pares 
académicos.           

II. PRÁCTICA PEDAGÓGICA           

A. Planificación docente           

13. Elaboro sílabos claros y bien estructurados.           

14. Alineo coherentemente objetivos, actividades y evaluación en mis 
planes de clase.           

15. Integro recursos pertinentes para favorecer el aprendizaje estudiantil.           

B. Ejecución didáctica           

16. Utilizo metodologías activas en mis sesiones de clase.           

17. Me expreso con claridad durante las explicaciones en clase.           

18. Integro tecnologías educativas en el desarrollo de mis clases.           
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C. Interacción pedagógica           

19. Mantengo una comunicación efectiva y abierta con mis estudiantes.           

20. Promuevo la participación activa de los estudiantes durante las 
sesiones.           

21. Gestiono un clima de respeto y colaboración en el aula.           

D. Evaluación del aprendizaje           

22. Utilizo criterios y rúbricas claras para evaluar el desempeño 
estudiantil.           

23. Aplico diversos instrumentos de evaluación adecuados a los objetivos.           

24. Brindo retroalimentación orientada a la mejora del aprendizaje.           
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